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Isla de Tinos

(Grecia)


Mikonos, 10 Agosto 2008

Querido diario:

Están siendo unas vacaciones excitantes…

¡Pero a quién pretendo engañar! ¡Esto es un infierno! Cuando planeaba con mis amigas pasar quince días en Grecia, tenía en mente algo más que ir a la playa y salir de fiesta.

Aunque pueda sonar anodino y romántico, siempre me había imaginado que mi primer viaje a Grecia sería completamente diferente. Había soñado con impregnarme de la cultura griega, de su vida cotidiana y de sus gentes. Deseaba perderme por sus pueblos encalados de blanco y hacerme pasar por una chica griega más (o al menos intentarlo, ¡para eso soy licenciada en Filología Griega!).

Sin embargo, lo único que he conseguido desde que llegamos a Mikonos ha sido convertir el día en noche y la noche en día. Paula y Sandra se han empeñado en poner mi mundo del revés. Nos pasamos los días durmiendo en la playa a pleno sol y las noches yendo de un sitio para otro como locas. No nos quedamos en el mismo garito más de una hora. Todo es ¡salir, bailar, beber! ¡Salir, bailar, beber! ¡Salir, bailar, beber! Y después de siete días, ¡ya no puedo más!

Sé que para la mayoría de mis coetáneos esta sería la descripción de unas vacaciones perfectas. Pero para mí no lo es. ¡Quiero otro tipo de diversión! Quiero ver museos, cansarme de visitar ruinas, comer gyros e hincharme a baklava[1]. ¡Quiero hacer lo que hacen los turistas serios! No he venido a Grecia para hacer lo que podría haber hecho quedándome en la Costa Brava.

Honestamente, si mis amigas quieren seguir con su rutina de playa-sol-discoteca, por mí no hay ningún problema. Y si ellas quieren gritar a los cuatro vientos que soy una aburrida por negarme a seguirles la corriente, ¡me da igual!

Ya lo he decidido. En cuanto asomen sus lindas cabecitas por esa puerta, les contaré que me voy a vivir mi propia aventura griega. ¡Me marcho a la isla de Tinos!

Pienso disfrutar de la semana de vacaciones que aún me queda. Y lo voy a hacer, como decían Frank Sinatra en los sesenta o Los Gipsy Kings en los ochenta: “A mi manera”.

¡Un ferry rumbo a la auténtica Grecia me espera! Tinos, ¡allá voy!

Te seguiré informando.

Besos,

Álex

⤛ ⤜

<<Hogar, dulce hogar>>, fue lo primero que pensó Moses, el Tornado, al atracar en el puerto de Tinos.

Desde que murió su yaya[2], era la primera vez que volvía a la isla en pleno mes de agosto. Como boya de uno de los equipos de waterpolo más importantes de la primera liga griega, se había pasado los últimos diez años de su vida dedicado en cuerpo y alma al deporte que se había convertido en su profesión. Desde que era deportista profesional, agosto había sido el mes reservado en su calendario para la pretemporada deportiva. Y, de no haber sido por el maldito “codo de tenista” que le mantenía alejado de la piscina, en esos momentos estaría entrenándose con el resto de su equipo y no a bordo de un ferry con destino a la isla en la que había pasado su infancia.

Unos meses antes, mientras disputaba con su equipo la final del Campeonato Europeo, se había lesionado el codo del brazo derecho y, aunque el dolor que sufrió en aquel momento no le había impedido acabar el partido y, ni mucho menos, llevar a su equipo a la victoria, las secuelas de su bravura todavía le estaban pasando factura.

Por esa razón, en lugar de estar con el resto del equipo poniéndose a punto y recuperando la forma, se había visto obligado a tomar unas vacaciones forzosas. Los médicos y psicólogos del club le habían recomendado hacer un alto en su “exigente recuperación”. Según ellos, un tiempo alejado de todo le serviría para reducir el estrés al que, involuntariamente, se estaba sometiendo en un intento constante por llegar a tiempo al inicio de la temporada. Según decían las recientes pruebas a las que le habían sometido, su articulación estaba prácticamente recuperada. Así que las pequeñas molestias que todavía le quitaban el sueño y que le estaban impidiendo volver a la rutina, solo podían deberse a un componente psicológico. Todos en el club se habían mostrado unánimes tras ese diagnóstico y le habían obligado a parar e invitado a alejarse del equipo durante una semana.

―Cógete unas vacaciones―le había dicho el fisioterapeuta del club que lo conocía desde que empezó a jugar siendo niño―. Pero esta vez, hazlo de verdad. Nada de machacarte, ¡que nos conocemos! Despeja tu mente y libérala de eso que te impide recuperarte completamente. El dolor está solo en tu cabeza.

Con un movimiento reflejo, se tocó la articulación que le mantenía apartado de su vida, al tiempo que observaba el ajetreado bullicio del puerto de Tinos. <<¡Nada había cambiado!>>, pensó con alivio.

Aunque pocos lo sabían, en esa pequeña isla del archipiélago de las Cícladas estaba su verdadero hogar y el único sitio en el mundo al que llamaba “casa”. Era su rincón secreto. Cuando heredó de su yaya la casa donde había pasado los veranos de su infancia, muchos de sus familiares pensaron que ella le estaba dejando las migajas de su suculento legado. Sin embargo, él sabía que no era así. Le había regalado un lugar seguro donde volver. Después de todo, yaya nunca había visto con buenos ojos lo efímera y superficial que era su vida pública.

―Túlo que tienes que hacer es buscarte una chica decente que te quiera―le solía arengar―. Esas pelanduscas con las que sales en las revistas solo quieren aprovecharse de ti. Tú eres un buen chico. ¡A mí no me engañas con tanta fama y tanto premio!

<<¿Qué diría yaya si me viera ahora?>>, se preguntó añorando los veranos que compartieron. En realidad, ni él mismo era capaz de responder a esa pregunta. El waterpolo le había dado mucho. Tenía fama, dinero y reconocimiento. Era un héroe griego aclamado por las masas y eso le abría cualquier puerta; ya fuera la de un coche de lujo último modelo, la del local de moda del momento o la de las habitaciones de las más bellas modelos. Sin embargo, desde la lesión algo estaba cambiando dentro de él. Era como si todo eso no fuera suficiente. Añoraba la sencillez y la autenticidad con la que había transcurrido su infancia. Los años en los que los amigos eran hermanos de sangre y donde las promesas eran de obligado cumplimiento.

Desde que se había precipitado a la vida adulta, y se había convertido en profesional, nada era lo que parecía. Y esa amarga lección la había aprendido a marchas forzadas. A esas alturas de la vida, confiaba en pocas personas y contaba con los dedos de una mano los amigos de verdad que había hecho en ese mundo. Normalmente la gente se acercaba a él por los beneficios que su amistad les reportaba, por lo que se había acostumbrado a guardar las distancias con los recién conocidos. Siendo sincero consigo mismo, exceptuando los momentos en que se lanzaba a la piscina para competir, su edad adulta estaba llena de humo y artificio. Y esa sensación se había acentuado desde que se había lesionado.

Amaba competir. Pero odiaba los efectos negativos de su vida pública. Le pesaban como una gran losa sobre los hombros. Tras ganar su primer campeonato, pensó que los flashes pronto se alejarían y, cuando no lo hicieron, creyó ilusamente que podría acostumbrarse a ese tipo de cosas. Sin embargo, a pesar de todo lo que había disfrutado de los beneficios de su popularidad, con el paso del tiempo había empezado a detestar estar expuesto a los medios y a la opinión pública.

<<No es para menos>>, pensó. La prensa sensacionalista le perseguía constantemente buscando encontrar un nuevo escándalo con el que entretener a un país deseoso de finales felices. Había una clase de periodistas, mal llamados del corazón, a los que no les interesaba para nada si le quedaba mucho o poco tiempo para volver a tirarse a una piscina. Lo único que querían era vender ejemplares con su nombre en la portada, acompañado de una mujer guapa, igual o más popular que él. Nada vendía tanto como una historia de amor, aunque fuera falsa. Y, al parecer, en ese momento, millones de lectores se morían por saber si eran o no ciertos los rumores de su ruptura con Anya Petrova, una modelo rusa de cuerpo escultural que había saltado a la fama tras su espectacular presentación como uno de los ángeles de Victoria Secret.

⤛ ⤜

Tinos, 11 Agosto 2008

Querido diario:

Solo hace unas horas que estoy en Tinos y ya me siento como en casa. No sé qué es lo que tiene esta isla, pero me tiene hechizada.

Ayer, cuando les conté a las chicas que me iba, no parecieron ni preocupadas, ni mínimamente sorprendidas. Más bien, parecían aliviadas. Me apuesto lo que quieras a que en el fondo se alegraron mucho al saber que mi “cara mustia” ya no les volvería a espantar los “ligues”. Claro que, ésas, ¡llamaban ligue a cualquier cosa! ¡Vaya joyitas se les acercaban! Ni muerta hubiera dejado que cualquiera de esos babosos se me acercase.

Pero eso, ya es pasado. Y lo pasado, pasado está. Ahora, lo realmente importante es que, por fin, estoy en Tinos. El viaje en ferry ha sido estupendo… O casi, si no tenemos en cuenta el incidente con el indeseable del móvil. Y digo indeseable, no porque el chico en cuestión fuera feo, más bien todo lo contrario, sino porque no soporto a las personas que: uno, hablan por el móvil gritando; dos, gesticulan tanto mientras hablan que no se dan cuenta de que se están cruzando en tu camino; y tres, piensan que porque viajan en primera clase tienes que hacerles la reverencia. ¡Los O-D-I-O!

El caso es que estaba haciendo cola para subir al ferry cuando un fuerte empujón acabó con mi deliciosa pita rellena de especiado gyros y salsa de yogur en el suelo. Y el responsable de mi perdida gastronómica, ¡ni siquiera me pidió disculpas! Siguió su camino hacia la sala reservada para los viajeros de primera clase como si nada hubiera sucedido y hablando a voz en grito por su móvil último modelo. Por supuesto, todo hubiera quedado en una anécdota sin más si no fuera por esa vena de sangre española que, en ciertos momentos, me impide “dejarlo estar”. ¡Y a ver quién es el guapo que me frena cuando se me hincha la vena!

―¡Tú! El de la camisa blanca, ¿es que nadie te ha enseñado que no eres el único habitante de la tierra? ―le dije en mi griego más castizo.

Y, como parecía no percatarse de que la cosa iba con él, me acerqué a toda prisa y dándole tres toquecitos en el hombro con mi dedo índice, le obligué a girarse para continuar con mi sermón:

―Perdona, te estaba hablando a ti.

―¿A mí? ¿Por qué?

―Pues porque vas avasallando allí por donde pisas… Me has empujado y has tirado el bocadillo que me estaba comiendo.

¿Sabes qué hizo el muy cretino? En lugar de pedirme disculpas, instó a la persona que había al otro lado del teléfono a esperar un segundo y, sin inmutarse, sacó de su cartera un billete de veinte euros al tiempo que me decía:

―Cómprate otro, mikro’ fídi[3].

―¿Qué me has llamado? Para tu información me llamo Álex.

―¿Álex? Tienes nombre de chico...

Entonces le vi bajarse las gafas para mirarme de arriba abajo, y, volviéndoselas a colocar en el arqueado puente de su nariz griega, se dio la media vuelta y me dejó allí plantada antes de sentenciar:

―…aunque, afortunadamente para ti, no lo pareces.

Lo peor de todo fue que el muy, muy, muy idiota… se despidió de mí ¡guiñándome un ojo! ¡Maldito engreído! Se creería muy original con lo de “tienes nombre de chico”… ¡Como si fuera la primera vez que me lo decían!

Así que, como te decía, dejando a un lado ese episodio con el indeseable, el resto del viaje había sido estupendo. Me gasté los veinte euros del susodicho en un suculento sándwich y una bebida isotónica en el bar del ferry y, con lo que me sobró, me di un homenaje a base de baklava, mientras me repetía que los malos tragos pasaban mucho mejor con miel y que, por desgracia, siempre habría tipos que se creerían los reyes del mambo. Así que lo mejor sería olvidarme de su arrogancia lo antes posible y empezar a disfrutar de mi aventura. Porque seguir pensando en ello era darle más importancia de la que un tipo así se merecía.

Pero eso fue ayer. Ahora, volviendo al presente…

Ya llevo casi doce horas en Tinos y me encuentro en la terraza de la pensión en la que dormí anoche. Con un infinito manto de agua marina cristalina como único compañero de mesa, estoy terminándome un sustancioso desayuno continental mientras decido cuál será mi próximo destino. Aunque al principio pensé que lo mejor sería establecer mi base en la isla cerca de Chora, la capital, eso no va a ser posible dada mi falta de previsión. Tanto el hostal en el que me hospedé anoche, como los restantes de la zona, están a tope.

Al parecer este mes la isla está llena y no solo de turistas. El amable señor que gestiona la pensión me ha contado que, en agosto, miles de peregrinos se acercan hasta aquí para pedirle a la virgen, Panagia Megalochari, que les honre con un milagro.

Y va a ser precisamente un milagro lo que me permita encontrar un lugar donde quedarme. Desde luego lo que no pienso hacer es rendirme… cogeré un autobús hacia el norte y allí, ¿quién sabe? Igual la virgen me tiene algo reservado…

Ahora te tengo que dejar y ponerme en marcha. Necesito encontrar un lugar decente en el que instalarme para poder soltar la maleta de una vez por todas.

Tengo la sensación de que si no me doy prisa, terminaré durmiendo en la playa con un grupo de boyscouts cantando el “kumbaya, señor”.

¡Qué aventura!

Besos,

Álex

⤛ ⤜

A pesar de haber estado vacía durante meses, la casa le acogió con los brazos abiertos. Vista desde fuera, conservaba el mismo aspecto que cuando yaya vivía en ella pero, al entrar, la modernidad, fruto de una estudiada reforma, se fundía perfectamente con la tradición. Había conservado los techos con las vigas vistas, así como la distribución de las estancias. La simplicidad reinaba por doquier y pequeños detalles, como las rocas que servían de lavabo en el cuarto de baño, dejaban constancia de que en su origen la vivienda había sido una especie de cueva. Y eran precisamente las formas sinuosas de la piedra excavada, la madera desgastada de las molduras de las puertas y la escalinata, las que aportaban al conjunto de la estructura la sensación de que, a pesar de los cambios, no se había perdido ni un ápice de su esencia.

Estaba seguro de que a yaya le habría encantado ver su casa renovada. No tenía ninguna duda de que se habría sentido como una reina yendo de aquí para allá, trajinando sin parar o sentada en el sofá disfrutando de la tecnología que, por supuesto, había instalado en el hogar. Se rio al imaginársela delante de la gigantesca pantalla plana de su televisor. Seguro que le habría dicho que era como tener el cine en casa. Y si viera la cocina, diría que ni un chef con tres estrellas Michelin tenía una cocina mejor. <<¡Cómo la echo de menos!, sobre todo en esos momentos!>>, reconoció con nostalgia.

Subió hasta su habitación para dejar el equipaje y el cansancio se apoderó de él. A pesar de haber viajado en Clase Business, las tres horas de travesía le habían agarrotado los músculos del cuello y la espalda. No estaba muy seguro de si había sido el viaje en ferry o la historia con la loca del bocadillo lo que le había provocado tanta tensión.

Ciertamente, el choque frontal con esa belleza podría haber tenido su gracia de no haber sido porque, cuando todo ocurrió, estaba enfrascado en una discusión con su agente, tratando de contenerse para no mandarlo a paseo. Para variar, su manager estaba empeñado en conocer el lugar exacto donde iba a pasar su semana de vacaciones forzosas. Obviamente, se había negado en rotundo a contárselo ya que, desde hacía algún tiempo, sospechaba que era su propio agente el que mandaba a la prensa allí donde él se encontrase. Pero como todavía no tenía pruebas contundentes de ello, no había podido tomar cartas en el asunto. De momento, hasta confirmar sus sospechas, se limitaba a tenerlo al corriente de todos sus actos públicos dejando al margen cualquier actividad relacionada con su vida privada.

Y en eso estaba metido mientras se subía al ferry. Concentrándose en medir las palabras con su agente. Por ello, no había sido muy consciente de lo que estaba pasando a su alrededor hasta que esa fierecilla española le había tocado el hombro y obligado a volverse. Todavía recordaba sus ojos encendidos por la rabia. Eran los ojos verdes más bonitos que había visto en su vida y la fuerza que desprendían casi le había hechizado.

Sonrió al recordar la escena y la cara que había puesto cuando había intentado solucionar el problema pagándole la comida. <<Si las miradas matasen… Ya estaría criando malvas>>, se dijo divertido. Desde luego, había sido una pena no haber conocido a la chica en otras circunstancias. Algo le decía que esa morena indomable sería la medicina perfecta para desconectar de “todo” durante sus vacaciones.

Pero, como eso no iba a ser posible, de momento tendría que conformarse con quemar la tensión acumulada en el viaje del mejor modo que conocía: corriendo. Después de todo, aunque los doctores le habían recomendado reposo, salir a correr y nadar no estaban en la lista de las actividades a las que estuviera dispuesto a renunciar. Una cosa era que tuviera que bajar el ritmo y otra muy distinta era perder las buenas costumbres. Él era un deportista de élite y no podía permitirse el lujo de descuidar su estado de forma físico.

En realidad no estaba de acuerdo con la decisión que habían tomado los especialistas. Si le hubieran dejado elegir, habría preferido seguir con la rehabilitación para incorporarse a los entrenamientos de pre-temporada lo antes posible, pero sabía leer entre líneas perfectamente. Detrás del cuerpo médico estaba el club y se apostaba hasta el último céntimo que tenía a que los dirigentes estaban preocupados por su vuelta a la competición. Acatar las órdenes de los doctores había sido la única manera de tranquilizar a los que, religiosa y generosamente, le pagaban cada temporada.

Si como afirmaban los doctores, necesitaba relajarse, Tinos era el lugar perfecto para ello. En la isla nadie le trataba como una celebridad. Allí solo era Nicos, el nieto de la Sra. Clío. Ni siquiera le llamaban Moses, o “El Tornado”, como hacían en el resto del país, donde era venerado como una celebridad. En Tinos era un personaje anónimo, y eso era precisamente lo que él estaba buscando. Pasar desapercibido.

Lo que menos necesitaba esa semana era que la prensa o Anya descubrieran su pequeño refugio. Y tenía que reconocer que, indirectamente, esas vacaciones forzosas le habían proporcionado la excusa perfecta para poner tierra de por medio con la modelo y dejar que las aguas turbulentas de su vida amorosa volvieran a su cauce.

La realidad era que, en ese momento, bastante tenía con recuperarse de la lesión, como para tener que lidiar con una panda de periodistas ávidos de noticias del corazón o con supuestas exnovias despechadas. Estaba realmente harto de esa parte de su vida, sobre todo de la primera. Que Anya no hubiera aceptado que no había sido más que una buena noche de sexo y que se hubiera inventado, de cara a la galería, una historia de amor digna de un romance de película hollywoodiense, era algo de lo que estaba más aburrido que enfadado.

Apartando todos esos pensamientos de su mente, empezó con la sesión de estiramientos previa a su carrera. Mientras estiraba cuidadosamente hasta el último músculo de su entrenado cuerpo, pensó que bajaría corriendo hasta la bahía bordeando el acantilado. Era un recorrido relativamente corto pero lo suficientemente intenso para un día como ese. Además, descendiendo desde el mirador hasta la playa de Ormos Ysternia llegaría hasta el restaurante de Christos. Seguro que su amigo se alegraría de verlo tanto como él.

⤛ ⤜

Tinos, 11 Agosto 2008

Querido diario,

Ya estoy aquí de nuevo… Esta mañana salí del hostal con el único objetivo de encontrar un lugar donde alojarme y ¡he fracasado!

Son las seis de la tarde y estoy en uno de los lugares más idílicos que haya visto jamás: la playa de Ormos Ysternia. Es un rincón de paraíso perdido y no lo puedo disfrutar como se debe porque ¡no tengo donde dormir!

Estoy escribiendo desde la terraza de un restaurante encantador con vistas al mar. Le he preguntado al camarero, un tipo muy afable llamado Christos, si conocía algún sitio barato donde quedarme y me ha dicho que todos los hoteles, hostales y pensiones están completos.

Al escucharle, casi me pongo a llorar… ¿Qué voy a hacer ahora? El último autobús pasó hace media hora y si no ocurre algo extraordinario, al final, terminaré haciendo autostop, descuartizada en una cuneta o algo mucho peor… Aunque lo más probable es que, dramas aparte, acabe durmiendo en la playa y no sé si eso se ajusta a la idea de aventura griega que tenía en mente.

Cada vez tengo más claro que solo un milagro me va a librar de pasar la noche al raso, ¡con maleta de ruedas incluida!

Y hablando de milagros… Igual no es tarde para encomendarme a la patrona de la isla y rezar para que me encuentre una cama donde pasar la noche.

Ya sé que es un acto muy egoísta por mi parte ya que estos días la Virgen estará muy ocupada escuchando a sus miles de devotos enviándole sus plegarias. Sin duda tendrá muchas y más importantes necesidades que atender… P――ero estoy desesperada. Además, ¿alguien sabe a ciencia cierta cómo funciona esa cosa de los milagros? ¿Acaso hay unos requisitos mínimos que cumplir? Que yo recuerde, en la catequesis de preparación para hacer la Primera Comunión, nadie hizo ninguna referencia. Lo máximo que recuerdo es que uno debía estar necesitado y desearlo con todas sus fuerzas. Y esas dos condiciones las cumplo fijo. Así que ahí va:

“Por favor, Panagia, ayúdame a encontrar un lugar en el que alojarme. Por favor, por favor…”

Besos,

Álex

⤛ ⤜

Habían pasado dos años desde la última vez que había visto a Christos. Se conocían desde niños y su amistad siempre había estado plagada de intensos períodos juntos, salpicados por largos meses de ausencia. Siempre habían sido como hermanos, por eso, cada verano, ambos renovaban su amistad como si los nueve meses que separaban esa visita de la anterior y la siguiente no existieran en realidad. Obviamente eso había sucedido en otra época en la que no existían internet ni los teléfonos móviles y en la que la única forma de estar conectado con tus amigos era carteándote. Pero en aquellos tiempos, tanto Nicos como Christos estaban convencidos que mandarse cartas era una “cosa de chicas”. Así que, cada junio, reconectaban la amistad truncada el septiembre anterior sin rencores, sin reproches y como si el paréntesis de tiempo en que habían estado separados no hubiera existido. Habían sido amigos a pesar del tiempo, de la distancia y, en ese momento, incluso a pesar de sus propias vidas.

Christos se había quedado en Tinos, había heredado el restaurante de sus padres, que antes había sido de sus abuelos, y se había casado con la preciosa Mónica. Nicos vivía en Atenas y se había convertido en un ídolo de masas. Era un deportista profesional, reconocido dentro y fuera de la piscina. Sus vidas eran muy diferentes pero, en Tinos, eran simplemente amigos. Por suerte para ambos, nada había cambiado entre ellos y su amistad había sido inalterable.

Cuando Nicos entró en la terraza, ésta estaba casi vacía, lo que no era de extrañar considerando la hora y el intenso calor. En pleno agosto y con ese clima tórrido, solo había un lugar en el que tanto los lugareños como los turistas de paso quisieran estar: en la playa achicharrándose bajo el sol. Sin embargo, Nicos sabía perfectamente que la fama del restaurante de su amigo era tal que podría apostarse la mitad de su patrimonio, y no lo perdería, a que la paz que reinaba en ese momento no tardaría mucho en desvanecerse en pos de un gentío ansioso por degustar las delicias que allí se servían.

―¿Es que nadie le va a dar agua a un hombre sediento?―gritó Nicos nada más ver a su amigo.

―¡Nicos! ¿Cuándo has vuelto?―le preguntómientras se abrazaban como hermanos―. ¿Por qué no has llamado para avisarme de que venías? ¡No sabes cuánto me alegro de que estés aquí!

―Ha sido una decisión de última hora. Ya te lo contarécuando estemos a solas―dijo mirando alrededor tratando de confirmar que ninguno de los presentes podría reconocerle.

―Tranquilo, son solo turistas.

―Nunca se sabe…

―Claro que se sabe. Puedes estar tranquilo. En Tinos nunca pasa nada.

Nicos sonrió ante la respuesta de su amigo. Llevaba razón, allí podía bajar la guardia y relajarse.

―¿Qué te cuentas, fílos[4]?

―Poca cosa. Sigo recuperándome del codo y me han dado unos días para que repose. Estaré una semana por aquí. Así que dile a tu flamante esposa que espero que me invitéis a vuestra casa para celebrar vuestro matrimonio como se merece.

―¡Pero si fuiste el padrino en mi boda!

―Sin excusas…

En ese instante fueron interrumpidos por una de las clientas del restaurante que pedía la cuenta. Disculpándose con Nicos, Christos se dirigió hacia una de las mesas colocadas de cara al mar donde le esperaba la chica para abonar su consumición. Viendo que la cosa iba para largo y que Christos se entretenía a charlar con ella más de lo habitual, Nicos optó por colarse en la cocina para saludar a Mónica. Y allí fue donde lo encontró Christos un poco más tarde.

―Entonces, os veo mañana. Me alegra saber que hay cosas que no cambian―confesó con algo de envidia Nicos al ver de nuevo el amor que se profesaban sus amigos.

―Filos, la lesión de ese codo te está volviendo un poco sensiblero…

―Muy gracioso. Es solo que me alegra ver que seguís siendo la feliz parejita―y guiñando un ojo a Mónica añadió―: Si esta belleza se ha enamorado de uno como tú, ¡yo no pierdo la esperanza!

―Lo tuyo no tiene remedio. Y hablando de encontrar pareja, ¿has venido solo esta semana?

―Sí, ¿por qué?

―¿Quiere eso decir que tienes libre la casita de invitados?

―Christo, ¿qué pasa?

―Necesito que me hagas un favor.

―Miedo me das. ¡Cuenta!

⤛ ⤜

Tinos, 11 Agosto 2008

Querido diario,

¡Los milagros existen! No sé cómo lo habrá hecho, pero el camarero del restaurante me ha conseguido un sitio donde quedarme. ¡Seguro que le he dado mucha lástima!

Pero qué más da. Lo importantes es que, cuando ya había perdido toda la esperanza de encontrar ni tan siquiera una mísera habitación en un albergue de mala muerte, ese ángel de camarero me ha ofrecido alquilar la casa de invitados de la mansión de un amigo suyo.

Y no sabes la suerte que he tenido… ¡Tendré la casa de invitados de una casa tradicional griega para mi solita! El camarero me ha contado que su amigo pasa muy poco tiempo en la isla porque trabaja en Atenas. Parece ser que cuando viene vive en la casa familiar y, casualmente, se encuentra en la isla para pasar unos días y relajarse. Como está solo, le ha preguntado si no le importaría alquilarme la casa de invitados y ha accedido. ¡Además me la ha dejado súper barata!

La única condición que ha puesto es que sea discreta y que no moleste a su amigo. Al parecer necesita descansar. Por supuesto le he dicho que acepto. Después de todo, soy la discreción personificada. No se enterará ni de que existo.

Lo único que me interesa en este momento son las cuatro paredes de su fantástica casa. Y si para conseguirlo, tengo que fingirme una Cariátide del Partenón, estoy dispuesta a ello.

Ahora solo tengo que pasar por el restaurante a la hora de la cena para recoger las llaves y ¡a disfrutar de mis vacaciones!

Besos,

Álex

⤛ ⤜

Aún no sabía cómo se había dejado convencer. Había ido a la isla para alejarse del mundo y, al final, había metido el mundo en su casa. No llevaba ni cuatro horas en la isla y Christos ya le había metido en otro de sus líos. Siempre había sido así y, por supuesto, esa vez no podía ser de otro modo.

Christos se desvivía por todo y por todos. Por eso, siempre estaba dispuesto a ayudar al que lo necesitase. Él, por su parte, pocas veces se negaba a echar una mano a un amigo y, como Christos le conocía tan bien, se había aprovechado de su debilidad para hacerlo partícipe de otra de sus obras de caridad. Ya fuera un perro abandonado, un niño sediento, o una damisela en apuros, Christos siempre estaba dispuesto a tender una mano.

Así que, gracias al bueno de Christos, en lugar de relajarse en la soledad de su hogar toda la semana, había accedido a alquilarle su casa de invitados a una mujer a la que no había visto en su vida. Y como Christos no le había dado más detalles, era todo lo que sabía hasta ese momento. Su amigo se había limitado a pedirle ayuda y había omitido lo único que le interesaba. ¿Quién era la mujer que estaba metiendo en su casa? Solo esperaba que no se tratase de una periodista de incógnito dispuesta a seguir todos sus movimientos para después airearlos en una de esas revistas del corazón. Claro que, estando Christos de por medio, en el mejor de los casos su casa terminaría invadida por una de esas devotas de Panagia que, por falta de previsión y amparadas por los milagros de la virgen, se habían plantado en la isla sin haber reservado una habitación de hotel.

En medio de sus cavilaciones sonó el timbre y, mirando al cielo interrogativamente, se dirigió hacia la puerta de entrada. Solo esperaba que no fuese la inquilina… Si algo había dejado muy claro a su amigo antes de aceptar, era que no quería que nadie le molestara. Había consentido en alquilar su casa, pero no tenía ninguna intención de ser ni el anfitrión ni el mayordomo de nadie.

―¿Tú?

¿Qué hacía la fierecilla española en la puerta de su casa? Y, ¿por qué le estaba apuntando con el dedo como los protagonistas de los carteles de enrolamiento americanos?

―Evidentemente, yo soy yo―respondióNicos―. Y tú eras…

―Álex.

―Álex, la chica con nombre de chico.

―Esto no va a funcionar… Olvídate de que he venido.

―Espera, espera, espera. ¿Quéhaces en la puerta de mi casa?―y sin darle tiempo a responder agregócon sorna―: ¿Acaso te he tirado la cena “sin querer” y vienes a que te la subvencione?

Ella le miró con cara de “ya decía yo que era un gilipollas” e igual no le faltaba algo de razón se dijo Nicos.

―Espera―le suplicó agarrándola del brazo para impedir que se fuera―. Ahora en serio. No pretendía ofenderte. ¿Qué haces en mi casa?

―Pensaba que Christos te había avisado de que venía.

―¿Tú conoces a Christos?

―Sí. Él me dio las llaves para que entrara. Pero me pareció descortés hacerlo sin ni siquiera presentarme. Así que pensé que sería mejor llamar al timbre―y haciendo el gesto de devolverle las llaves añadió―: Pero veo que me equivocaba y sé captar una indirecta. Ya veo que no te hace mucha gracia que me quede en tu casa. Tranquilo, buscaré otro lugar en el que alojarme.

―¿Quieres dejarme meter baza? ¿Tú eres la devota que Christos me ha pedido que hospede en mi casa?

―¿Devota? ¿Tengo yo pinta de ser una dama de Cristo?

Ante aquella ocurrencia Nicos estalló en carcajadas. No sería una dama de Cristo pero sin duda era la dama “en apuros” de Christos.

El humor incisivo de esa chica hizo que todo el estrés acumulado en los últimos días se desvaneciera, devolviéndole una sensación de paz que creía olvidada. Ya hablaría más tarde con su amigo para aclarar la situación. En ese momento debía ocuparse de retener a aquella damisela que le había devuelto la sonrisa.

⤛ ⤜

Tinos, 11 Agosto 2008

Querido diario:

Estoy metida en un buen lío. El indeseable, ¡es mi casero! Aunque no creo que continúe siéndolo por mucho tiempo. Lo que es una pena… porque tiene la casa más bonita de toda la isla.

Cuando Christos me llamó para decirme que me había encontrado un lugar barato donde podría quedarme, no podía imaginarme que el dueño de la casa y el que me recibiría al llegar a mi “morada vacacional” sería el arrogante del ferry.

Cuando se abrió la puerta, lo vi allí plantado como el “rey de la casa” que obviamente era. Al verlo, mi primera reacción fue pensar “Tierra, trágame”, pero esa sensación de vergüenza inicial se desvaneció a la velocidad del humo de un cigarro. Como en nuestro encuentro precedente, el impresentable tardó poquísimo en sacarme de mis casillas y en dejarme muy claro que tomarme el pelo se iba a convertir en su deporte favorito. No tardó ni cinco segundos en sacar a colación los veinte euros que me había dado tras el incidente en el ferry. Y no contento con eso, sin venir a cuento, Mr. Engreído se mofó de mí preguntándome si yo era una de esas santurronas que viven encerradas en la parroquia de su pueblo.

Sé que lo que tenía que haber hecho después de eso era arrojarle las llaves a su preciosa cara y borrarle su bonita sonrisa de un plumazo… ¡y puedes estar seguro de que ganas no me faltaron! Pero, en mi situación, cansada después de un día de búsqueda improductiva, en plena noche, sola y sin más compañía que mi troley de cuatro ruedas… tenía que ser sensata y no dejarme llevar por arrebatos infantiles. Por mucho que me pesase, el indeseable era mi única alternativa. Y aunque no me gusta ser hipócrita, haciendo de tripas corazón, le regalé la sonrisa más falsa que mi cara podía contener como única respuesta a sus puyas y a mis ansias por acceder a la “casa de invitados” prometida. ¡Por una noche podríamos y tendríamos que dormir bajo el mismo techo!

Y cuando estaba a punto de decirle que aceptaba, la determinación del indeseable zanjó la cuestión:

―No tengo por costumbre insistir demasiado, así que decídete de una vez para que pueda irme a la cama de una vez.

―¿Siempre eres tan simpático?

―¿Y tú tan indecisa? No le pusiste tantos peros a Christos cuando te ofreció mi casa.

―Él no me dijo que la casa era tuya…

―Y según tú, hubiera sido mejor que la casa fuera de un completo desconocido.

―Vistos los antecedentes…

―Pues ya sabes lo que dicen: “más vale malo conocido que bueno por conocer…” ―y dejando la frase en el aire cogió mi maleta y se dirigió hacia la casa de invitados.

―Si tú lo dices… me quedaré esta noche ―dije mientras trataba de seguir su ritmo y convenciéndome de que solo sería una noche. Porque como Escarlata O’Hara dijo en “Lo que el viento se llevó”: “Después de todo, mañana será otro día”…Y ya tendría tiempo al día siguiente de encontrar un sitio mejor”.

Cuando Nicos me abrió la puerta de la casa de invitados, tuve que tragarme mis pensamientos. ¡Esa casa estaba sacada de la portada de la revista AD! Con mucha suerte podría encontrar otro lugar donde alojarme pero, mejor que esta maravilla, iba a ser imposible. Entonces, haciendo caso omiso de mi cara babeante y con bastante desgana, Nicos me enseñó las tres estancias de la casa y después, con mucha prisa, se despidió con un “buenas noches” seco como la mojama.

¿Cómo podía un tío tan guapo ser tan engreído, pedante, prepotente y tremendamente insoportable? Y lo peor de todo, ¿cómo alguien así podía ponerme tan nerviosa?

¿He dicho nerviosa? Creo que necesito dormir antes de empezar a alucinar de verdad… Si no estuviera tan cansada, juraría que una cama gigantesca y mullida me está llamando cual sirena ansiosa por llevarme a los brazos de Morfeo. ¡O tal vez sea así!

Buenas noches y besos,

Álex

⤛ ⤜

Como cada mañana desde que tenía uso de razón, se levantó a las siete en punto para salir a correr. Estaba cansado pero también completamente seguro de que su cuerpo agradecería un poco de actividad.

Se había pasado toda la noche pensando en la mikro’ fídi que dormía en la casa de invitados. No recordaba haber conocido a una mujer que encerrara una mezcla tan explosiva de inocencia, veneno y temperamento. Era como una serpiente pequeña y menuda que se movía delicada y sigilosamente, pero que se mantenía alerta por si llegaba el momento en el que tuviera que soltar su lengua para defenderse. Y era, precisamente eso, lo que más despertaba su curiosidad hacia ella. ¡Su lengua afilada!

Se preparó un vaso de agua templada con el zumo de un limón y se lo bebió de un trago. Antes de correr era el único desayuno que se permitía. Abrió la puerta que conducía al jardín que comunicaba su casa con la de invitados y se quedó petrificado ante la agradable estampa matutina que tenía ante sí.

¡Sorpresa, sorpresa! La pequeña fídi estaba haciendo estiramientos y, como él, se disponía a salir a correr.

―Buenos días―saludó a su inquilina.

―Buenos días―respondió educadamente Álex rehuyéndole la mirada.

―¿Has descansado bien?

―¿De verdad quieres hacer esto?

―No sé a qué te refieres…

―A ser amable conmigo. Como te dije ayer, me iré hoy mismo. En cuanto vuelva y desayune, me buscaré otro sitio en el que quedarme. Así que te lo puedes ahorrar.

―Nos levantamos de buen humor, ¿eh?―dijo tratando de no estrangularla por su cabezonería―. Por mí puedes hacer lo que te plazca. Pero si Christos tiene razón, y normalmente la tiene, eso será una misión imposible.

―No me importa. Lo intentaré de todos modos.

―Pues yo tengo una idea mejor.

―¿Tú tienes ideas?

―¿Por qué no escuchas primero lo que tengo que proponerte y luego decides?

―Dispara que no tengo todo el día y me voy a enfriar.

―Hagamos una carrera.

―¿Una carrera?

―Eso he dicho. Podemos apostarnos algo que seguro que te interesa. ¿O es que tienes miedo de no aguantar mi ritmo?

―¿Te piensas que soy una nenaza?

―Cómo iba a pensar algo así...―y añadió con mucho retintín―:… Álex.

―¿Quégano yo si llego primero?―preguntó ignorando los dardos con los que trataba de provocarla.

―La semana de alquiler te saldrá completamente gratis.

―¿Y si ganas tú?

―Eso dependerá de si decides quedarte o buscarte otro lugar donde dormir.

―¡Eres un creído!

―Y tú una pequeña fídi ―y estirando su brazo le tendióla mano para sellar el acuerdo―. ¿Trato hecho?

―¡Trato hecho!

⤛ ⤜

Tinos, 12 Agosto 2008

Querido diario:

¡He ganado! ¡Oé, oé, oé, oé….!

Le he pegado una auténtica paliza. ¿De verdad se creía que me podía ganar? No solo le he aguantado el ritmo una hora, sino que he llegado en primer lugar al muelle deportivo. ¡Le he sacado una cabeza! No es mucho pero si eso vale para un caballo en el hipódromo, ¿por qué no va a valer aquí?

Me puedo quedar en la casa de invitados completamente gratis durante toda la semana. ¡Esto es vida!

El único inconveniente es que me cruzaré con Nicos cuando esté en casa. ¿Le he llamado Nicos? ¿Desde cuándo ha dejado de ser el indeseable? Tal vez, desde que me deja la casa gratis… ¡Ni hablar! ¡Ese privilegio me lo he ganado yo solita! ¿O no?

Y es que, pensándolo bien, ¡el indeseable tiene un señor cuerpazo! Y está en muy buena forma. Habría que ser ciega para no fijarse en ese culo, esos brazos, esos gemelos…

¡Noooooo! ¡Cómo he podido estar tan lenta de reflejos y creerme que le he ganado limpiamente! Pero, un engreído como él, ¿habrá sido realmente capaz de dejarse ganar?

Esto me lo va a aclarar ahora mismo…

Besos,

Álex

⤛ ⤜

Nicos estaba saliendo de la ducha cuando unos puños aporreando la puerta de su casa le obligaron a cubrirse con la primera toalla que pilló y bajar corriendo a abrir.

―¿Estás bien?―le preguntó al ver a su inquilina al otro lado del umbral con cara de haber visto al mismísimo diablo.

―¿Te has dejado ganar?

―¿Qué?

―Te he preguntado que si te has dejado ganar.

―Pequeña fídi, estás loca―sentenció mientras sujetaba con una mano la inestable toalla y con la otra hacía el gesto de “te falta un tornillo”.

―¡Júramelo!

―¿Que te lo jure?

―Ya me has oído. Júrame con la mano en el pecho que no te has dejado ganar.

―¿Estás segura?―ante la mirada inquisitiva de Álex claudicó―. Está bien. Si eso es lo que quieres…

Y soltando la toalla, se llevó la mano al pecho al tiempo que el paño se deslizaba lentamente por sus caderas hasta dejar una esponjosa montaña blanca a sus pies.

―¡Serás cerdo!―le gritó Álex mientras huía a resguardarse en la casa de invitados.

―Tienes la lengua muy larga, pequeña fídi. Primero me llamas mentiroso y ahora cerdo…

―¡Animal exhibicionista! ¡Tápate!―se oyó al otro lado del jardín antes del estruendo que anunciaba que la puerta de la casa de invitados se había cerrado.

Esa mujer le estaba volviendo loco. Era un tobogán de emociones y la adrenalina que eso le generaba estaba actuando sobre él como una droga. Sus constantes cambios de humor le tenían enganchado y, después de la carrera de esa mañana, tenía muy claro que no iba a permitir que se fuera de su casa sin hacerla suya.

Habían corrido juntos durante más de una hora y, aunque le fastidiase reconocerlo, ella le había seguido el ritmo. Él era un atleta profesional y esa fídi le había acompañado como si estuvieran dando un paseo por el parque. Es cierto que los últimos quince minutos había bajado el ritmo para no dejarla atrás. Pero eso era algo que no estaría dispuesto a admitir ante un tribunal y, ni mucho menos, ante la propia Álex. Tenía un máster en orgullo y se veía a la legua que esa chica tenía casi tanto como él mismo. ¡Por supuesto que la había dejado ganar! Pero lo había hecho con mucho disimulo para no ofenderla. ¿Cómo si no hubiera conseguido retenerla sin herir su orgullo femenino?

⤛ ⤜

Tinos, 12 Agosto 2008

Querido diario:

La relación con el indeseable (sí, has escuchado bien, vuelve a ser el indeseable) está llena de despropósitos. Cuando parecía que habíamos encontrado el modo de llevarnos bien, ha tenido que estropearlo todo.

Aunque siendo sincera conmigo misma, no tengo muy claro quién de los dos la ha fastidiado esta vez.

Lo que sí sé es que cuando me he presentado en su casa y le he acusado de dejarme ganar, en lugar de negarlo inmediatamente, se ha comportado como lo que evidentemente es: un guapito pagado de sí mismo al que le encanta ¡provocarmeeeeee!

Desde que tuvimos nuestro primer encontronazo, he tenido la sensación de que se comporta conmigo como el bravucón de la clase que se divierte de lo lindo a costa de la empollona gafotas. El muy, muy, muy… ¡indeseable! está en plan “te fastidio tirándote de las coletas” y los gritos de un coro de niños enardecidos martillean mi cabeza con aquella cantinela infantil que decía: <<Los que se pelean, se desean. Los que se pelean se desean…>>.

Si esto es verdad o no, lo desconozco. De hecho, diría que es bastante improbable que alguien como Nicos pueda sentirse atraído por alguien como yo. Solo hay que ver el estilo de vida que lleva. Tiene toda la pinta de ser uno de esos tipos que únicamente salen con mujeres de cincuenta quilos y con cinco de ellos de silicona localizada a la altura de las tetas. ¡Huelga decir que yo no encajo en el perfil! Más bien todo lo contrario. Mis cincuenta y cinco quilos de peso (cincuenta y siete a estas alturas de las vacaciones) se distribuyen en mi metro y sesenta y cinco de altura, y sufren una acumulación a la altura de las caderas que confieren al conjunto de mi cuerpo la forma de un violonchelo.

Dudas e inseguridades aparte, lo que sí tengo clarísimo es que lo que ha ocurrido esta mañana ha sido, ni más ni menos, que la demostración de que el muy machito no podía asumir que le hubiera ganado limpiamente y para dar muestras de su evidente hombría, me ha hecho el numerito de la toalla. Como si verle a torso desnudo no hubiera sido suficiente para alterar a alguien tan impresionable como yo, ahora, gracias a su falta de pudor y sus innegables ganas de provocarme, ya no podré apodarle el “indeseable” nunca más. ¡Dios, qué bueno está! Tiene el cuerpo más apetecible que haya visto jamás. Como nadie me oye en este momento puedo decirlo, no tiene nada que envidiarle al David de Miguel Ángel y, al contrario que la fría estatua de mármol, el escultural cuerpo de Nicos emana un calor que pide a gritos ser tocado y venerado. Se diría que es una copia mejorada del David, pero con la piel morena, el cabello rizado de color azabache y unos ojazos verdes que si te miran hacen que se te olvide hasta respirar. No sé quién habrá sido el escultor pero es como si, al tallarlo, hubiera cumplido a pies juntillas con todos los cánones de la belleza griega clásica y hubiera puesto especial atención en remarcar todos y cada uno de los músculos de su anatomía, dotándole de una generosa masculinidad.

¡Qué vergüenza he pasado! ¡No podía apartar la vista de su increíble miembro! ¿Será por eso que todos hablan de la “gran boda griega”? Lo que está claro es que con boda o sin ella, cuando estamos cerca mi cuerpo genera una cantidad tal de energía que, si en ese momento, me enchufaran a una central eléctrica, en una noche sin luna, podría iluminar una ciudad del tamaño de Barcelona.

Calentón aparte, el caso es que he tenido que salir corriendo de allí y tras una ducha rápida me he preparado para salir de casa porque aunque la tentación no viva arriba precisamente, no me cabe ninguna duda de que está al otro lado del jardín.

Por eso ahora estoy escribiendo desde la playa y lo que más me molesta de todo esto no es el hecho de que haya tenido que huir cobardemente de la tentación. No, lo que más me cabrea de la situación es que tengo que admitir que él me gusta. Nicos tiene todas las cosas que me sacan de quicio en un hombre pero me siento innegable e irremediablemente atraída por él.

¿Cómo voy a hacer para resistirme?

Besos,

Álex

⤛ ⤜

<<¿Dónde demonios se habrá metido todo el día?>>, se preguntó Nicos cuando llamó, por enésima vez aquella tarde, a la puerta de la casa de invitados. Eran casi las nueve de la noche y Álex seguía desaparecida.

Aunque no lo quisiera admitir estaba bastante preocupado ante la idea de que ella hubiese podido recoger sus cosas y desaparecer sin despedirse.

Esa mañana, en el mismo momento en que la toalla tocó el suelo, supo que había cruzado una línea. No lo había hecho a propósito. Pero esa fierecilla le impulsaba a hacer cosas que en otro momento no haría. En general, y en otras circunstancias, la chica siempre estaba al tanto de quién era él en realidad y eso siempre le obligaba a medir sus acciones y reacciones.

Sin embargo, con Álex todo era espontáneo, natural y, como había podido descubrir en los últimos dos días, muy salvaje.

El teléfono sonó sacándolo de sus elucubraciones mentales.

―Nicos, menos mal que estás en casa―le dijo Christos nada más descolgar el auricular.

―¿Ha pasado algo? ¿Estáis bien? ¿Ha preguntado por mi algún periodista?

―Todo bien. Más o menos…

―¿Me vas a decir ya lo que pasa?

―Necesito que te pases por el restaurante y te ocupes de algo.

―Vale, no hay problema. Dame el tiempo de cambiarme, cojo la moto y bajo.

―¿No me vas a preguntar de qué tienes que hacerte cargo?

―¿De qué?

―Más bien de quién. Álex ha venido hace un rato y cómo te lo digo…. ¡Está como una cuba!

―¡Perfecto! Lo que me faltaba. ¡Quién me mandaría a mí hacer de buen samaritano!

Media hora después, Nicos entraba por la puerta del restaurante. A pesar de que se había pasado los últimos treinta minutos despotricando contra Álex y lanzando improperios contra su mala suerte, en cuanto pisó el suelo del restaurante su rabia se transformó en preocupación.

―¿Dónde está?―le preguntó a Christos.

―Está en la cocina con Mónica.

―La culpa de todo esto la tienes tú ―acusó a su amigo.

―¿De qué estás hablando?

―Estoy hablando de tu manía por ayudar a la gente. Por tu culpa ahora me toca hacer de niñera de esa mikro’ fídi.

―¿Mikro’ fídi? ¿Ha pasado algo que tengas que contarme?

―Nada. Lo único que pasa es que tengo que llevarme a esa fierecilla a casa. Dame las llaves de tu coche.

―¿Para qué quieres las llaves de mi coche?

―¿Para qué va a ser? ¡No querrás que la suba en la moto estando borracha! Tú quédate con mi moto y mañana hacemos el cambio.

―¿Me vas a dejar tu Triumph?

―¿Eso es lo único que te preocupa ahora?

―Es que tú nunca me has dejado conducir tu moto. Permíteme que me sorprenda si ahora me das las llaves con tanta ligereza.

―No sigas por ahí… ―amenazó tratando de ignorar lo que su amigo intentaba sugerir.

―Como quieras. Vamos dentro. Te doy las llaves y recoges a Álex.

En la cocina todo estaba mucho más tranquilo de lo que habría cabido esperar. Álex estaba apoyada en un taburete mientras hablaba con Mónica sobre algo que, por el volumen de sus carcajadas, debía tener mucha gracia.

―¿Qué hace él aquí?―preguntó Álex apuntándole con el dedo, lo que claramente se estaba convirtiendo en una costumbre.

―Ya estamos con el dedito acusador―murmuró para sí, tratando de controlar las ganas que le estaban dando de cogerla por la cintura y cargársela al hombro en plan hombre de las cavernas.

―Álex, Nicos ha pasado a saludar a Christos y se ha ofrecido a llevarte a casa. Después de todo vivís en el mismo sitio, ¿no?―intervino Mónica en plan conciliador, dando muestras de su habilidad para lidiar con los clientes del bar que se habían tomado alguna copa de más.

―¿Quése ha tomado?―preguntó Nicos entre dientes a su amigo.

―Aunque no te lo creas solo le he servido un par de margaritas.

―¿Solo dos? ¿Y le has visto comer algo?

―No. No me ha pedido nada de comer. Me ha dicho que se había pasado todo el día en la playa, así que muy probablemente no haya probado bocado.

―Genial. Me la llevo a casa y le doy algo de cenar. A ver si así se le pasa la curda.

―Si no te conociera diría que te estás tomando muchas molestias por… espera, ¿cómo la has llamado antes? Ah, sí, “esa fierecilla”.

―Christos… No tientes a tu suerte que te la dejo aquí ―y dirigiéndose hacia su inquilina le preguntó―: Álex, ¿estás lista?

Como no quería hacer algo que despertara a la bestia que sabía que Álex llevaba dentro, se dirigió a ella con cautela, a la vez que se acercaba hacia el lugar donde estaba sentada.

―Álex, entonces, ¿nos vamos?―le repitióante su falta de respuesta―. Tengo el coche en la puerta y, de verdad, no me importa llevarte.

―Vale, pero me sentaré detrás. Cuanto más lejos de ti, mejor.

Encogiéndose de hombros como única respuesta, Nicos le indicó el camino de salida bajo la atenta mirada de Christos y Mónica que no daban crédito a lo que estaba sucediendo.

En todos los años que hacía que conocían a Nicos, nunca le habían visto actuar de ese modo con una mujer. Normalmente, se mostraba altanero y pagado de sí mismo, como si se mereciese ser adorado por todas esas mujeres espectaculares de las que siempre estaba rodeado. Nada que ver con el Nicos cauteloso que lidiaba con la guerrera Álex.

―¿Has visto lo mismo que yo?―quiso confirmar Christos con su mujer cuando se quedaron solos.

―Sí y me parece que tu amigo acaba de encontrar la horma de su zapato.

―Algo me dice que tienes razón. ¡Me apiado de él!

―¿Apiadarte de él? Le va a venir genial que lo pongan en su sitio. ¿Y sabes que es lo mejor de todo?

―¡Qué tenemos entradas en primera fila para ver la caída de “El Tornado”! ―soltaron al unísono frotándose las manos.

⤛ ⤜

Tinos, 13 Agosto 2008

Querido diario,

Tengo muchas cosas que contarte y no sé por dónde empezar. Ayer te dejé haciéndome una gran pregunta y, hoy, ya tengo la respuesta. “No pienso resistirme”. Nicos me gusta mucho, qué digo mucho, ¡muchísimo!

No podría ser de otro modo, sobre todo, después de lo que ocurrió ayer cuando volví, perdón, cuando volvimos del restaurante de Christos.

Empezaré por el principio. Como bien sabes, ayer me fui a la playa después del desencuentro con Nicos. Horas después, cansada de tanto sol, pensé que sería una buena idea pasarme a saludar a Christos y asi agradecerle que me hubiera encontrado la casa.

Cuando llegué al restaurante aún era temprano y el servicio de cenas no había empezado. Así que Christos me presentó a su esposa, Mónica, y nos pusimos a charlar como viejas amigas mientras nos refrescábamos con unos margaritas.

Juro que solo me bebí dos. Pero como no había comido nada desde el desayuno, su efecto fue letal. Me sentía bastante mareada y, en aquel momento, si alguien me lo hubiera preguntado, habría dicho que podía hasta volar.

Lo más extraño fue que, a eso de las nueve, apareció Nicos en el restaurante ofreciéndose a llevarme a casa. Tengo la ligera sospecha de que le llamaron para que me viniera a buscar pero mucho me temo que no lo admitirá. Como tampoco admitirá que, por mucho que me fastidie, se dejó ganar la carrera hasta el muelle.

Tras resistirme a acompañarlo, terminé aceptando su ofrecimiento pero, como me sentía guerrera, decidí vengarme de él por provocarme pensamientos impuros y despertar en mí sensaciones que solo él podría sofocar.

Quería ponerle en su sitio y que dejase de llevar la voz cantante como había hecho en el ferry, en su casa la noche que llegué o la mismísima mañana en que propuso la apuesta… Así que cuando se ofreció a llevarme a casa le dije que lo haría solo si él era mi chófer. Pero nada más sentarme en el asiento trasero del coche, vi algo que me hizo sentir mezquina. A través del espejo retrovisor central, los ojos de Nicos me observaban preocupados y, atentos. No dejaron de vigilarme en todo el trayecto hasta la casa que compartíamos.

―¿Necesitas ayuda para bajar del coche? ―me preguntó cuando detuvo el vehículo en el portón de entrada al garaje.

―Estoy muy mareada –le confesé justificando el excesivo tiempo que me estaba llevando abandonar el coche.

―Venga, deja que te eche una mano.

Con la rapidez de Speedy González, abrió la puerta por el lado en que estaba sentada y se agachó acercando su cara a la mía. Solo dos centímetros separaban sus labios de los míos.

―Álex, apóyate en mi hombro… Y ahora, déjate llevar, yo me ocupo de todo ―y dicho esto me alzó en un solo movimiento y se dirigió hacia su casa conmigo en volandas.

No me soltó hasta que me depositó en el sofá, donde me acomodó varios almohadones de rayas para que estuviera lo más confortable posible y me invitó a esperarle mientras me preparaba la cena.

―¿Te gusta el queso?

Asentí.

―¿Y la moussaka?

Asentí de nuevo.

―Perfecto, porque es lo que había preparado para cenar.

―Gracias. Y siento mucho las molestias que te estoy ocasionando.

Lejos de decir una sola palabra ese bravucón de patio de colegio me respondió con una sonrisa sincera que me desarmó.

Regresó poco después con lo que me pareció un festín de sabores griegos. ¡El indeseable sabía cocinar! Y aunque ese descubrimiento me sorprendió gratamente, no lo hizo más que comprobar que podíamos pasarnos varias horas charlando amistosamente. Cuando me acompañó a la casa de invitados, ya completamente recuperada, eran ¡casi las dos de la madrugada! Nos pasamos casi cinco horas conversando sobre nuestras vidas, nuestras ansias, anhelos y deseos más profundos.

¡Madre mía, qué fácil sería enamorarse de ese griego indeseable! Pero me temo que ese es un lujo que no me puedo permitir.

Y ahora me voy a vestir… ¡Es mi hora del running!

Besos,

Álex

⤛ ⤜

Nicos llevaba más de dos horas asomado a la ventana de la cocina esperando a que Álex saliese al jardín para hacer sus estiramientos antes de salir a correr. Si era verdad lo que le había contado la noche anterior, correr para Álex era una auténtica adicción. Así que esperaba que, a pesar de que se habían ido tarde a dormir, terminase apareciendo para cumplir con su dosis diaria de ejercicio.

La noche anterior habían compartido muchas cosas. De hecho, por primera vez había sido consciente de lo que significaba abrirle su corazón a alguien. Le había hablado de su infancia en Tinos, de su abuela y del dolor que sintió al perderla. Habían conversado sobre su pasión por los viajes, enumerado los múltiples lugares que había visitado y los que le gustaría visitar próximamente. Y, sorprendentemente, le había confesado que lo que más ansiaba era una vida sencilla, alejado del estrés de su trabajo. Sin embargo, su trabajo había sido el único punto en el que no había sido completamente sincero con ella. Le había pesado como una losa de mármol sobre los hombros no contarle quién era realmente, pero tuvo miedo de romper la magia que se había creado entre ellos. Había visto demasiadas veces cómo cambiaba la expresión de la gente cuando comprendían que estaban ante un deportista famoso. Y, por alguna razón que se le escapaba, no quiso arriesgarse con Álex. Con otras mujeres alardeaba sobre su popularidad y se pavoneaba haciendo gala de todo lo que había conseguido gracias a sus logros deportivos. Pero a ella solo quería mostrarle al chico que pasaba los veranos en Tinos. En algún momento de la pasada noche, había decidido que, por el momento, no le diría quién era.

El cucú del reloj de la cocina le indicó que ya eran las ocho y media. Ya quedaba menos para volver a verla. Estaba tan ansioso como un adolescente antes de invitar a la chica que le gustaba al baile del instituto. Se había pasado toda la noche rememorando los tres momentos en los que debería haberla besado y no lo había hecho.

El primero fue cuando Álex le dio las gracias por prepararle la cena. Estaba preciosa tumbada en su sofá. Rodeada de almohadones y cojines, era la viva imagen de la fierecilla domada. <<Frágil y delicada, con un alma de acero>>, pensó en aquel momento. Aunque todas las hormonas de su cuerpo le pedían que enmarcara su rostro con sus manos y la besara, un instinto protector nuevo para él le había susurrado que lo más importante en ese momento era alimentarla para rebajar los efectos que el alcohol había provocado en ella. Tal y como le había enseñado su yaya, había cocinado moussaka siguiendo a pies juntillas la receta familiar. Esperaba que, desde allí arriba, su yaya lo hubiera observado orgullosa, no solo por sus dotes culinarias, sino porque estaba seguro de que Álex encajaría perfectamente con la idea de “buena chica” que su abuela siempre había deseado para él.

Algo más tarde, ya en la sobremesa, tuvo lugar el segundo de los momentos perdidos. Álex sonreía mientras le explicaba, paso a paso, cómo había sido su primer encuentro en la cola del ferry. Estaba encantadora y cada gesto de su cuerpo le transmitía calidez. Tenía las mejillas sonrosadas y una boca que estaba hecha para el pecado. Mientras le relataba divertida el modo tan surrealista en que se habían conocido, le sorprendió descubrir lo prepotente que había sido. Sin embargo, Álex parecía haber olvidado el incidente y, en lugar de mostrarse ofendida, tiñó la escena de una vis cómica propia de las comedias románticas americanas que tanto le gustaban a las mujeres y en la que un encontronazo entre los protagonistas daba el pistoletazo de salida a una azucarada historia de amor. ¿Habría parte de verdad en todo ello? Quizás hablar de amor eran palabras mayores pero, desde que la había conocido, la idea de sexo adulto y caliente con aquella fierecilla no dejaba de rondarle por la cabeza. Y aunque besarla sería un óptimo primer paso, sin duda algo le dijo que no era el momento.

La tercera y última oportunidad de la noche llegó cuando la acompañó a la casa de invitados.

―No era necesario que me acompañases.

―Lo sé, pero quería hacerlo.

―Así que eres de esos.

―¿De esos? Vas a tener que explicarte mejor si no quieres que piense que eres de esas mujeres con prejuicios.

―No tengo prejuicios… Solo decía que te comportas como uno de esos hombres que piensan que tienen que comportarse como caballeros andantes.

―Elige, ¿engreído o caballero andante?

―Algo me dice que un poco de ambos―<<o sea, de los peores>> pensó para sí al tiempo que hipaba.

―¿Sigues borracha?

―Tal vez un poco―admitió con un tono seductor que no supo de dónde había salido.

―En ese caso, será mejor que me vaya.

―¿Tan pronto? ¿No quieres que te invite a tomar un café?―le propuso empujada más por las ganas que tenía de descubrir si Nicos estaba interesado en ella que por la desinhibición que le daban los restos del alcohol que había ingerido.

―Nunca tientes a un engreído que intenta comportarse como un caballero…

―Ja, ja, ja―riócon ganas―. ¿Me tienes miedo?

―Todo lo contrario. Mi pequeña fídi, eres todo un reto.

Y besándola delicadamente en la mejilla le dio la buenas noches y caminó los escasos veinte pasos que separaban sus respectivas viviendas, maldiciéndose por no haberla besado. Pero en el fondo sabía que era mejor así. Algo le decía que después del primer beso querría mucho más y por nada del mundo iba a arriesgar la posibilidad de algo más de diversión, escogiendo el momento equivocado. Álex iba a caer rendida a sus pies y no pretendía darle ningún tipo de excusa en la que escudarse contra él y lo que se había convertido en su principal objetivo de esa semana.

⤛ ⤜

Tinos, 13 Agosto 2008

Querido diario,

Hoy ha sido un día maravilloso y lleno de sorpresas. Ahora comprendo perfectamente cuando los enamorados dicen que “todo huele a rosas” o que “escuchan la melodía de los violines por doquier”.

Esta mañana mientras realizaba mi tanda de estiramientos en el jardín, Nicos me ha regalado la primera de las sorpresas del día.

―Buenos días, mikro’ fídi.

―Nicos, buenos días. No te esperaba tan temprano…

―Me gusta madrugar, ¿recuerdas? ―dijo refiriéndose a nuestra conversación de la noche anterior.

―Me acuerdo ―afirmé mirándole a los ojos―. Y antes de que se me olvide, gracias por cuidarme.

―No fue nada… Siempre es un placer salir al rescate de una dama ―y antes de que pudiera si quiera responder me preguntó cambiando de tema―: ¿Vas a salir a correr?

―Sí, soy una adicta, ¿recuerdas? ―la sonrisa de Nicos  me confirmó que tampoco él había olvidado lo ocurrido la noche anterior―. Un par de ejercicios más y acabo mis estiramientos. ¿Tú ya has salido hoy? ¿Quieres que corramos juntos?

―Si a ti no te importa…

―Para nada. Seguro que conoces mejor la zona que yo.

―Conozco esta isla como la palma de mi mano ―y, ante mi mirada incrédula, añadió―: No pongas esa cara porque te lo puedo demostrar.

―¡Pero si no he abierto la boca! ―me quejé fingiéndome inocente.

―No hace falta… tu linda carita habla por sí sola.

―¿Y qué se supone que te dice mi cara ahora?

―Tu cara dice que necesitas un incentivo para seguirme el ritmo. ¿Quieres que volvamos a apostar?

―Ya tengo las vacaciones pagadas, ¿qué más me podría interesar? ―pregunté coqueta mientras me decía que nada me apetecería más que darme un buen revolcón con ese griego sinvergüenza.

―Veamos, si me ganas, seré tu guía turístico privado. Así te demuestro que no miento cuando digo que conozco esta isla como la palma de mi mano.

―¿Y si ganas tú?

―Entonces, me preparas una cena española. Me muero por saborear algo exótico.

―Me parece justo ―acepté omitiendo que mis dotes culinarias solo podrían ofrecerle una sencilla tortilla de patatas―. ¿Preparado para llevarme de turismo por la isla? Llevo aquí dos días y los únicos sitios que conozco son el puerto, la playa y el restaurante de Christos.

―Veo que aceptas el reto.

―Espera, espera. No tan rápido. Dados los antecedentes, tenemos que imponer una penalización por si uno de los dos se deja ganar.

―Eso no sucederá porque nada me va a impedir que cene algo típico español esta noche.

De repente tenía a Nicos frente a mí, acariciando mis labios con su dedo pulgar, marcando el camino que poco después ocuparía su boca. ¡Me estaba besando! Y era realmente delicioso. Sabía a limón. Sus labios eran dulces y tan refrescantes que bebí de ellos cual sediento en medio del desierto. ¡Dios, qué bueno! Me pegué más a Nicos hasta que mis pechos se aplastaron contra sus fuertes pectorales.

―Me vas a matar, fídi.

Absorta por las sensaciones que un simple beso había provocado en mí, le miré fijamente suplicando que volviera a besarme y esta vez le recibí con la boca abierta dejando que su lengua me invadiera. Cuando un escalofrío me recorrió de arriba abajo lo agarré por la cintura para sentir su más que evidente erección y froté ligeramente mis caderas contra su verga.

―Estás haciendo trampas… Estás tratando de debilitar mis fuerzas.

―¿Yo? Como estabas tan seguro de poder ganarme, solo quería que probaras un aperitivo “español”. Además, has empezado tú…

―Touchè.

―Ya sabes lo que dicen…Todo vale en el amor y en la guerra ―le dije seductoramente antes de volver a besarlo.

Unos segundos más tarde, cuando más entregada estaba, Nicos interrumpió el beso alejándose unos centímetros de mi cuerpo y mirándome fijamente a los ojos, me dijo:

―Como ya hemos calentado lo suficiente, ¡a correr!

Y salió disparado hacia la puerta alejándose a toda prisa.

Cuando por fin pude alcanzarle, corrimos el uno junto al otro durante una hora y media. Nicos escogió una ruta diferente a la del día anterior, en un galante intento por mostrarme las increíbles vistas del mar Egeo desde el acantilado que se extendía por la zona este del pueblo. Al final del recorrido, llegamos a una extensa playa de arena blanca que estaba casi desierta.

―¡Quien llegue primero al agua gana! ―anunció Nicos despojándose de sus ropas sudorosas.

―Tramposo, ¡no me he traído el bikini!

―Entonces, di adiós a tu guía turístico…

Y por segunda vez desde que nos conocíamos, se plantó ante mí como su madre lo había traído al mundo. En tres zancadas se zambulló en el agua y entró en simbiosis con el medio que le rodeaba. Era un delfín de movimientos delicados y precisos que delataban que era un excelente nadador. Mientras lo observaba mi mente desarrollaba pensamientos a la velocidad del rayo, tratando de abandonar viejos tabúes y desterrando a la vieja Álex. Pronto una idea se impuso sobre las demás. El destino me había regalado a Nicos y esa era la aventura que había venido a vivir en Tinos.

Me desvestí despojándome de mucho más que de mi propia ropa y me adentré en el mar braceando hasta donde Nicos me esperaba con los brazos abiertos.

―Has venido… mi pequeña fídi de agua.

―Quería celebrar tu victoria.

Y enredando mis piernas alrededor de su cintura, acerqué mis labios a los suyos para perdernos en las sensaciones que nuestros besos y el roce de nuestros cuerpos bajo el agua estaban avivando.

―Será mejor que te alejes antes de que te haga el amor aquí mismo, a la vista de todos.

―¿Lo harías? ―pregunté juguetona.

―¿Me estás retando? Te advierto que puedo ser tremendamente competitivo.

―Eso ya lo he visto. Solo era una pregunta retórica. Cuando te rete, lo sabrás.

―Entendido. Y respondiendo a esa pregunta. No te quepa ninguna duda. Estamos hechos para amarnos en el agua, mi pequeña fídi.

―Entonces tienes que saber que me habría encantado hacerlo aquí, contigo.

―Y a mí. Pero la primera vez quiero que sea en un sitio más íntimo y con todo el tiempo del mundo para saborearte como te mereces.

―Pues tienes suerte, porque me parece que esta noche me toca cocinar a mí…

―No me lo recuerdes que aún quedan más de diez horas para que  pueda comerme el postre.

―Eso será porque tú quieres…

―Eso será porque soy un caballero y te voy a llevar a conocer la isla.

Así que, retrasando el placer prometido, Nicos se vistió de guía oficial de Tinos y nos pasamos el resto del día descubriendo los maravillosos rincones que la isla escondía.

Besos,

Álex

⤛ ⤜

Nicos se levantó temprano para prepararle el desayuno a Álex. El día anterior habían recorrido la parte norte de la isla y habían visitado el encantador pueblo de Pyrgos. Habían hecho casi doscientos kilométros montados en su Triumph Bonneville y juraría que habían caminado al menos diez más por las calles de Pyrgos, y las playas de Panormos.

Ella era incansable, o eso había pensado, hasta que de vuelta a casa, después de una cena ligera que él mismo había preparado, se había quedado dormida entre sus brazos.

Álex le había contado cómo había terminado en Tinos y su deseo de conocer la auténtica cultura griega. Así que ese día iba a hacer realidad otro de sus sueños. Le tenía reservadas unas cuantas sorpresas que seguro que le iban a encantar.

Para empezar el día le había preparado el tradicional desayuno griego. Mónica le había echado una mano seleccionando una variedad de quesos compuesta por Kopanisti de Mykonos, Edad Graviera de Naxos y San Michalis de Syros, Manoura de Sifnos. Además había cocinado Froutalia, siguiendo otra de las recetas de yaya. Consistía en una deliciosa tortilla de patatas mezclada con una típica variedad de salchicha ahumada con anís. Tampoco faltaban las barritas de sésamo y miel, ni las almendras dulces, ni el famoso yogur griego. Y en lugar de café, ya tenía listo uno de los aromáticos tés de hierbas que Álex se había empeñado en comprar en uno de los mercados ambulantes que habían visitado el día anterior.

―Buenos días. ¿Qué es todo este festín?

―Buenos días, mi fídi. Este festín es la inauguración de tu inmersión en la cultura griega.

―¿Inauguración? ¿Puedo ayudar en algo?

―De momento, lo único que tienes que hacer es sentarte y disfrutar de tu desayuno.

―¡A sus órdenes!

―Así me gusta, que seas una buena chica y muy obediente.

―Pues yo me habría apostado el cuello a que lo que más te gustaba de mí era mi vena rebelde.

―Agápi[5], ves cómo eres una mikro’ fídi. ¡Me vuelve loco esa lengua viperina que tienes!

―Y a mí mucho más cuando usas la tuya para besarme.

―Ahora el que está a sus órdenes soy yo.

Nicos envolvió la cara de Álex entre sus manos y se recreó en sus labios. Primero los acarició, luego los besó dulcemente y finalmente los devoró. Sin poder reprimirse más, mordió su labio inferior con fiereza antes de apoderarse de toda su boca y explorar con su lengua cada rincón, deleitándose en su dulce sabor.

―Me encanta como sabes.

―Y tú eres lo más delicioso que he probado jamás para desayunar―le contestó Álex provocativamente.

―¡Qué injusta eres! Yo te preparo el desayuno griego y tú aún me debes mi cena española.

―Eso tiene fácil solución… Podemos cenar antes de desayunar.

Y la invitación de Álex fue como el rocío para la mañana. La alzó y, con ella en brazos, atravesó las varias estancias que conducían al patio trasero donde se encontraba la piscina en la que cada día se entrenaba.

―¿Sabes que eres una mujer sabia? Mi fídi, te voy a hacer el amor como te prometí. Sin prisas y en el agua, a la que sin duda pertenecemos.

⤛ ⤜

Tinos, 14 Agosto 2008

Querido diario,

El día que dejé a las chicas para vivir mi propia aventura griega, no podía ni imaginarme que en Tinos viviría mi propia “pasión turca”, en versión helena.

Esta isla me ha embrujado y hago cosas que nunca antes habría imaginado que “yo” pudiese hacer. Lo más curioso es que, en vez de sentirme extraña por ello, me ocurre todo lo contrario. Nunca me he sentido tan “libre” y “segura de mi misma” como en este momento.

En los últimos días, me he bañado desnuda en el mar, he recorrido la isla sentada a horcajadas en la moto de uno de los griegos más increíblemente guapos que haya sobre la faz de la tierra. He hecho el amor en una piscina y he practicado posturas que, aunque ilustradas en el Kama Sutra, siempre había pensado que solo estaban al alcance de contorsionistas bien adiestrados.

Esta mañana, cuando Nicos me llevó en brazos hasta la piscina imaginaba perfectamente cómo podía acabar la cosa. Sin embargo, lo que allí sucedió, superó con creces todas mis expectativas.

¡Hicimos el amor tres veces! Lo has oído bien. Lo hicimos tres veces y cada una de ellas fue mejor que la anterior.

Me sentí mimada, protegida y, por primera vez en mi vida, amada por lo que realmente soy.

Quizás pueda parecerte una ingenua, pues estoy hablando de sentirme amada por una persona a la que conozco desde hace apenas un par de días. Y, créeme, soy honesta cuando digo que no tengo la resaca romántica post-coital. Es solo que me siento en una nube de color de rosa y no quiero que nada explote la burbuja en la que estoy viviendo. No quiero pensar en nada. Solo en el ahora y en las emociones que me quedan por descubrir, sin reservas ni restricciones.

Como dicen los deportistas, ¡que lo que suceda en Tinos, quede en Tinos! Y, me temo, que también en mi corazón.

Y ahora te dejo, que Nicos me mira con cara de “acaba ya que tengo algo mucho más interesante que ofrecerte”.

Lo dicho: amor sin restricciones.

Besos,

Álex

⤛ ⤜

―Fídi, eres una persona muy peculiar.

―Me parece que tus genes griegos deforman la realidad. Soy una chica española de lo más normalita.

―¿Normalita tú? Ja, ja, ja. Anda, ven aquí ―y la atrajo hacia sípara besarla en la punta de la nariz―. De normal no tienes nada. Por eso me vuelves así de loco.

―Me encanta… Aunque confieso que es completamente involuntario.

Nicos pensó que era precisamente esa parte ingenua e inocente de Álex lo que le hacía perder el control. Ella no era consciente de la sensualidad que emanaba cada poro de su piel y, aunque por un lado se sentía afortunado de tenerla solo para él durante toda esa semana, por el otro, recelaba de cada segundo que no la poseía. Ninguna otra mujer le había provocado un sentimiento semejante hasta ese momento y, por muy absurdo que le pareciese, debía reconocerse a sí mismo que se había sentido celoso del tiempo que Álex había pasado con su diario. Lo que no le quedaba muy claro era por qué, ya que después de todo solo se trataba de un cuaderno.

―Fídi, involuntariamente provocas muchas cosas―le dijo dejando caer su mirada hacia la evidente erección que el contacto con Álex le había despertado―. Y aunque por mi propio bien, no debería darte ninguna pista sobre el evidente poder que ya tienes sobre mi cuerpo―asiéndola firmemente la miróa los ojos―, no me queda más remedio que admitir que todo en ti me vuelve loco. Tus ojos, tu boca, tu piel, y sobre todo el modo en que ese cuerpecito encaja perfectamente con el mío.

―Nicos…

―Shhh, déjame acabar. Además de todo eso, hay otras pequeñas cosas, como por ejemplo esa manía tuya de anotarlo todo en esa libreta de color violeta, que me descolocan completamente. ¿De verdad prefieres escribir un diario cuando podrías estar aquí tumbada conmigo…?

―Ya estoy aquí tumbada contigo…

―Lo sé y me gusta.

―¿Entonces?

―Creo que estoy celoso de tu diario. Sabe más cosas de ti que yo y eso me saca de quicio.

―No es un diario―le mintió sorprendida por la perspicacia de Nicos.

―Álex, admito que no me quieras contar lo que andabas escribiendo, pero no me tomes por tonto. Prefiero que me digas que es privado y lo respetaré―espetó con dureza.

De repente, la seriedad que se imprimió en las facciones de Nicos erizó la piel de Álex como si una helada ráfaga de viento hubiera entrado por la ventana haciendo bailar las cortinas.

―Tienes razón, lo siento. No pretendía mentirte. Solo quería cambiar de tema. Como bien dices, es algo privado de lo que preferiría no hablar.

Viendo que sus palabras de disculpa no surtían el efecto deseado y que el semblante de Nicos no se relajaba, se deshizo del abrazo que les mantenía unidos y abandonó la cama dispuesta a tomar un poco de aire. No comprendía la actitud de Nicos. Al fin y al cabo, ella ya se había disculpado por su pequeña mentirijilla. Pero, ¿qué pretendía? ¿Que le leyera su diario? ¿Que le hablase de sus sentimientos más íntimos? ¡Vaya locura! ¡Antes muerta!

―Me voy a la piscina a darme un chapuzón. ¿Me acompañas?―le propuso esperando que el contacto con el agua devolviese a Nicos su habitual buen humor.

En lugar de responder, él se levantó y la asió por la cintura atrayéndola hacia su cuerpo. Arrastrándola consigo se sentó de nuevo en la cama con ella de pie frente a él, la abrazó rodeándole la cintura y dejó que su cabeza reposara en el plano vientre de la mujer que le estaba desestabilizando emocionalmente.

―Lo siento. No quería sonar tan brusco―se disculpó.

Ella le acarició el pelo y empezó a masajearlo trazando suaves ondas con sus dedos mientras Nicos le respondía depositando pequeños besos en su bronceado abdomen.

―Ven aquí, mi preciosa fídi…

Con un rápido movimiento la tuvo exactamente donde quería, tumbada bajo él, flanqueada por sus fuertes bíceps. Mientras recorría su cuerpo en una delicada caricia, una frase no dejaba de rondarle por la cabeza. <<Lo mejor de las peleas son las reconciliaciones>>. La había oído millones de veces en boca de algunas de sus ex. Salía a colación siempre de la misma manera, apareciendo cada vez que una de ellas le montaba una escenita en plan “morritos”, en la que se lamentaba por su falta de atención y le reprochaba que ella estuviese siempre detrás del waterpolo en su lista de prioridades. Primero discutían y luego, cuando entendían que era absurdo pretender ser más importantes para él que el deporte que era el motor de su vida, reculaban y, amparadas por el famoso dicho popular, trataban de engatusarle ofreciéndole una buena sesión de sexo oral. E ironías del destino, viéndose a sí mismo a punto de hacer lo mismo con Álex, se preguntó si en el pasado no habría estado equivocado y alguna de aquellas mujeres quería algo más de él que su fama y su dinero. Fuese cual fuese el motivo que ellas tuvieran, de lo que estaba seguro era de que, tras el ataque de celos repentino que le había poseído cuando vio que Álex dedicaba más tiempo a escribir en aquella maldita libreta que a agasajarle con mimos y caricias, no solo se había comportado como un gilipollas al mostrarse ofendido por la evidente reserva de Álex a compartir el contenido de su diario con él, sino que se había sentido tan estúpido que ahora estaba tratando de enmendar su metedura de pata regalándole lo que tantas otras veces le habían dado a él. ¿De dónde salían esas ganas irrefrenables de sentirse perdonado? ¿Por qué en ese momento era más importante para él dar que recibir? ¿Y qué le había hecho esa española del demonio que le tenía tan obsesionado? Aturdido por el sinfín de preguntas que se agolpaban en su mente, parpadeó fuertemente y se concentró en la belleza que yacía en su cama. Después de todo, él no era un hombre de palabras. Nicos Moses, el Tornado, era un hombre de acción que se guiaba por sus instintos. Y esos, le conducían irremediablemente a saciarse en Álex.

Asiéndola con fuerza por las muñecas, se apoderó de su boca dejando claro quién llevaba la voz cantante en ese momento. Concediéndole ese privilegio, Álex cerró los ojos y se dejó hacer mientras Nicos le abría las piernas con su rodilla para acomodarse entre sus muslos, dispuesto a redimir su culpa con una dulce condena. No pensaba detenerse hasta que los gritos de placer de Álex despertaran a todos los habitantes de Tinos.

Admirado por la belleza de su sexo, con un delicado roce de su lengua Nicos se dispuso a saborearla lentamente. Empezó lamiendo su pubis de norte a sur, de sur a norte y en cada pasada de su lengua repetía el mismo ritual, deteniéndose en su cada vez más palpitante clítoris. Jugaba con él trazando pequeños círculos que terminaron por erizarle la piel. Presa del ritmo que estaba imprimiendo a sus húmedas caricias, la anticipación se hizo latente en los ojos de Álex ansiando el sucesivo masaje en su botón del placer. Sin embargo Nicos, como buen deportista y estratega, se negaba a ser predecible. Así que cuando su lengua estaba a punto de alcanzar su clítoris, cambió las reglas del juego y se dispuso a sorprenderla. Azotó con dos de sus dedos el sedoso monte de Venus, liberando la tensión que se había acumulado en su zona genital y provocando un intenso calambre que endureció los sonrosados pezones de Álex.

―¡Cabrón!―se oyó en un claro español.

Nicos dejó escapar una carcajada. No tenía muy claro lo que le había llamado pero estaba convencido de que Álex estaba disfrutando con su penitencia tanto o más que él.

Centrado solo en darle placer, siguió infligiéndole azotes y lamidas, alternando los rítmicos movimientos con provocativos bocados en los pliegues de su sexo, incitándola a pedir más. Conforme avanzaba la dulce tortura, las caderas de Álex se sumaron al baile alzándose en busca de más placer. Y el gesto fue recompensado inmediatamente por Nicos, que introdujo uno de sus largos y robustos dedos explorando la húmeda cavidad que se escondía entre sus piernas. Adoraba la vista que le ofrecía su sexo pelado. Era como una obra de arte, expuesta ante él, mojada y preparada para recibirle.

La respiración de Álex era cada vez más intermitente, y le pedía a gritos silenciosos que no prolongara ni un segundo más ese dulce tormento. ¿Qué hacía que no la llenaba con su virilidad? Quería su polla dentro de ella, ¡ya! Sin embargo, Nicos tenía otros planes para ella y seguía muy ocupado entre sus muslos, penetrándola con la lengua y con los dedos, en un a, e, i, o, u constante que la estaba llevando al clímax. ¡Orgasmo! Quería un orgasmo, ¡ya! Dispuesta a recoger la ansiada recompensa, lo asió por la cabeza aplastándolo contra su pubis al tiempo que alzaba las caderas acercando el clítoris a sus labios. Solo necesitaba sentir un poco más la presión de la boca de Nicos en sus genitales para alcanzarlo.

―Shh, no tengas tanta prisa. Aún no he acabado contigo―la frenó un paciente Nicos.

Álex se rindió ante la evidencia. Nicos estaba al mando. A esas alturas, su cuerpo ya solo obedecía a los juegos de ese griego indeseable. Mientras él se ocupaba de todo allí abajo, los firmes pechos de Álex reclamaron atención inmediata. Así que ella misma se tuvo que encargar de aliviar la tensión de sus pezones pellizcándolos enérgicamente. Masajeaba sus pechos amasándolos con las manos abiertas intentando abarcarlos por completo hasta volver al centro de sus aureolas para estrujarlas de nuevo, retorciéndose de placer.

Con los ojos cerrados y entregada a las sensaciones que le provocaban las caricias de Nicos, Álex era incapaz de encontrar el origen de toda aquella locura a la que se sumaron unos dedos fugitivos en busca de una nueva entrada de placer. Por un instante, al sentir que se dirigían decididos hacía su trasero, estuvo a punto de pedirle a Nicos que se detuviera. Sin embargo, en su lugar, su cuerpo reaccionó abriéndose más para facilitarle el camino hacia su nuevo objetivo. Sentía las manos de Nicos por delante y por detrás. Sus propias manos pellizcaban sus pechos y la lengua de Nicos la fustigaba con decisión. Pero por extraño que pareciese, nada de eso era suficiente…

―Quiero más―le suplicó. A lo que él le respondió metiendo un segundo dedo en su humedad.

―Más―y sumó un tercero al juego.

―Más―y fueron cuatro.

―Nicos, joder. Te necesito dentro de mí.

Y como no podía, ni quería esperar más, ella se hizo cargo de la situación. Tomó su erección entre sus manos y le mostró el camino hasta su húmeda y anhelante cavidad.

―¡Ahora! ¡Ya!

Ahogados por la excitación, él la llenó con una fuerte embestida que fue acogida con un grito de placer.

―Dámelo todo.

Y así fue. Con cada estocada se entregaron un poco más, hasta que alcanzado el climax, se vaciaron el uno en el otro.

Cuando él salió de entre sus piernas, ella se arrodilló para sentir su propio sabor en él. Lamió su flácido miembro y lo acunó en su boca hasta que volvió a cobrar vida.

―Vas a acabar conmigo, ¿lo sabes?―le dijo él.

―¿Acaso se puede morir de placer?―le respondió ella antes de que sus cuerpos se unieran en un nuevo baile en el que lo único importante era el ritmo de los cuerpos de esos dos amantes insaciables.

⤛ ⤜

Tinos, 15 Agosto 2008

Querido diario,

Hemos pasado la mañana en Chora, la capital de la isla.

Como era el Día de la Virgen, en todas las calles alrededor de la iglesia de Panagia Megalochari se vivía una alegre fiesta.

Nicos me ha contado que la iglesia está dedicada a la Anunciación de la Virgen y que Megalochari en castellano vendría a ser algo así como “llena eres de gracia”. Al parecer es uno de los nombres que se da a la Virgen María en Grecia. Como no es solo la patrona de Tinos, sino que también lo es de todas las islas griegas, el 15 de agosto se considera como el día más importante del año para todos los peregrinos que acuden en masa a visitar a la virgen.

Y, en cierto modo, para mí también ha sido uno de los días culminantes de mi viaje.

Al llegar a Chora nos recibió la empinada colina que da acceso al santuario. La infinita cuesta se había vestido para la ocasión con una interminable alfombra roja, por la que no pasaban estrellas de Hollywood en busca de su ansiado Óscar, sino fieles peregrinos que cumplían su penitencia, subiendo de rodillas hasta la capilla que acoge la imagen de su patrona.

A pie y no arrodillados, Nicos y yo también ascendimos hasta el santuario cogidos de la mano. Tuvimos que esperar más de quince minutos antes de entrar en el templo y, una vez dentro, aunque no soy muy creyente, aproveché para agradecer a Megalochari su pequeño “milagro”. Algo me dice que, sin su empujoncito, no habría conocido a Nicos, ni disfrutado del mejor sexo de mi vida. (La alusión sexual la omití en la iglesia, obviamente).

Cumplida la visita religiosa, que sin lugar a dudas me había permitido adentrarme en la vida religiosa griega y participar de una de sus costumbres más arraigadas, ¡llegó el momento de las compras!

Durante casi dos horas nos perdimos por las callejuelas de Chora y disfrutamos de un variado y tradicional mercado griego. ¡Lo que me gusta un rastro!

Había cientos de puestos ambulantes donde se podía encontrar casi de todo. Desde productos típicos como las pseudo-gominolas que los griegos llaman loukoumia, hasta los objetos más inverosímiles rescatados de los antiguos baúles familiares. Sin olvidarse, como no, de los imprescindibles suvenires de la Virgen y de la isla.

Mientras escogía algunos recuerdos para los cuatro miembros de mi familia, Nicos desapareció con la excusa de ir a buscar un poco de agua. En su ausencia escogí en un tenderete regentado por una joven hippie, unos pendientes de plata artesanal que representan el símbolo de Venus. ¡Son perfectos para mi hermana Dani! Para mamá, encontré un antiguo recetario de cocina helénica. ¡Se va a volver loca cuando lo vea! No se trata de un libro sin más, sino de una recopilación de recetas. Todas ellas están escritas a mano en cuartillas de papel cuidadosamente unidas por cintas de colores. Según me contó el chico que las vendía, habían pertenecido a su abuela, una inglesa que llegó a la isla en los años cuarenta y que, tras enamorarse de un joven del lugar, decidió quedarse para siempre en Tinos. Al parecer, durante años recopiló las recetas y confeccionó los cuadernos organizándolos por categorías. Con los chicos, como siempre, ha sido más complicado. ¡Nunca sé que regalarles! Así que terminé  solucionándolo por la vía rápida. Para papá, me decanté por una edición especial de Ouzo, un licor griego similar al orujo, que estaba presentado en una botella de cristal para coleccionistas. Y para Rafa, el pequeño de la casa, he comprado unas gafas de bucear en una tienda especializada en artículos de deportes acuáticos.

Embelesada con la belleza y autenticidad del ambiente, y orgullosa de los regalos que había comprado, empecé a preocuparme al ver que Nicos no aparecía por ningún lado. Mientras le buscaba con la mirada entre la gente, de repente, unos hercúleos brazos me rodearon por la cintura, sentí un tierno beso en mi cuello y una voz que me susurraba al oído:

―Tengo algo para ti. Espero que te guste.

Entonces, una bolsita apareció ante mis ojos balanceándose.

―Cógela, es para ti. No te va a comer.

Dentro de ella había un paquetito de color coral con un lazo primorosamente anudado. ¡Nicos se había escapado para comprarme un regalo!

―Pero yo no te he comprado nada ―me excusé tímidamente.

―Ábrelo y cállate ―me pidió suplicante.

Rasgué con cuidado el precioso papel que lo envolvía y descubrí lo que tan exquisitamente escondía: una pulsera de cuentas irregulares de un intenso color azul cuyo cierre eran dos serpientes entrelazadas.

―Nicos, ¡es preciosa! ―y, conteniendo la emoción que me embargaba, intenté decir algo a la altura del presente que acababa de recibir―. No tengo palabras…

―¡Milagro! Mi pequeña fídi, ¡no sabe qué decir!

―¡Bobo! Es que nunca me han regalado nada tan bonito.

―Prométeme que, cuando eches de menos Tinos, te la pondrás y pensarás en el agua.

―Me va a ser imposible olvidarme de Tinos y…

Acallando mis palabras antes de que fueran pronunciadas, Nicos me besó de un modo diferente.

Estaba claro que mi partida estaba cerca y ninguno de los dos quería hablar de ello directamente.

Besos,

Álex

⤛ ⤜

El tiempo se estaba acabando y no sabía muy bien qué debía hacer para detenerlo. La semana había sido una gran caja repleta de sorpresas. A pesar de que había vuelto a casa a regañadientes y obligado por las circunstancias, la semana había terminado siendo de lo más reveladora en todos los sentidos.

Su codo parecía otro. No le había molestado en ningún momento. Ni cuando salía a correr con Álex por las mañanas y nadaba sus 20 kilómetros diarios, ni cuando se entrenaba en la piscina mientras ella dormía. Ni siquiera cuando pasaban horas recorriendo la isla en su moto o haciendo el amor en lugares inverosímiles en los que había puesto a prueba la fuerza de su articulación lesionada. No solo no se había resentido de su lesión sino, más bien, todo lo contrario. No quería pecar de optimista, pero si continuaba así, en cuanto volviera a Atenas, podría empezar a entrenarse con el resto del equipo. Y ese era precisamente el problema. Por primera vez en mucho tiempo, no le importaba volver. Necesitaba un poco más de tiempo para aclararse las ideas con respecto a Álex. Ella había sido su mejor medicina. Al final, iba a tener que dar la razón a los psicólogos cuando afirmaron que el auténtico problema no estaba en su articulación sino en él mismo. Tal y como ellos le dijeron, le había bastado con distraerse de sus obligaciones durante unos días para dejar de presionarse y sentir la mejoría. ¡Y vaya si lo había hecho! Álex había sido la distracción perfecta para sus heridas físicas y la terapia perfecta para la desazón que le estaba provocando su forma de vida. Álex era auténtica y cada vez tenía más claro que la quería en su vida. El dilema era cómo hacerlo. Por más vueltas que le daba no encontraba el modo de confesarle quién era en realidad. <<Álex, solo quería decirte que te he estado mintiendo toda la semana… Soy una estrella del waterpolo, una especie de Ronaldo o Messi de las piscinas>>>, sonaba ridículo. Además, por lo poco que la conocía, Nicos estaba seguro de que le mandaría a paseo en cuanto se enterase. Y eso sí que tendría gracia. Sería la primera mujer que se alejase de él a causa de su fama, en lugar de pegarse a él como una lapa.

―¿Has comprado el vino?―le preguntó Álex a modo de saludo cuando se cruzaron en el jardín después de haber pasado por el supermercado para comprar el regalo que llevarían a la cena en casa de Christos y Mónica.

―Sí. ¡Misión cumplida! Y tú, ¿has terminado de hacer la maleta?

―Sí. ¡Misión cumplida!―le imitó―. ¿A qué hora saldremos?

―Aún tenemos un par de horas. ¿Qué te apetece hacer?

―No sé ―dijo agachando la cabeza y escondiendo la cara para que él no viera que estaba a punto de echarse a llorar.

―¿Quéte pasa?―le preguntó atrayéndola hacia él y acurrucándola entre sus brazos.

―No es nada. Yase me pasa―contestó rehuyendo la conversación que tendrían que afrontar antes de que se marchase.

―¿Estás segura? Puedes contarme cualquier cosa. Estoy aquí y tengo dos orejas grandísimas...

―Estoy bien, no te preocupes. Creo que me vendría bien un chapuzón en la piscina.

Y dicho eso, empezó a desnudarse ante sus propios ojos.

―¿No piensas acompañarme?

―Pienso hacer algo mucho mejor.

Tal y como había pensado hacer la noche que fue a buscarla al restaurante, se la cargó al hombro como en otra época hicieran los hombres de Cromañón.

A ninguno de los dos les pasó desapercibido que ahora era ella la que no había querido hablar sobre su despedida. ¡Estaban empatados!

La conversación seguía pendiente y tendrían que esperar unas cuantas horas más para sacar el tema. Lo que de ningún modo podía esperar era su ansia por hacerla suya una vez más.

⤛ ⤜

Tinos, 16 Agosto 2008

Querido diario,

En días como hoy me da por pensar que las vacaciones son como un viaje en la Atalaya del parque de atracciones. Te subes a la cesta dispuesta a vivir una aventura llena de inquietudes e incógnitas. Te dejas arrastrar lejos de tu zona de confort y desde lo más alto descubres una nueva perspectiva del mundo. Y mientras estás arriba y todo lo nuevo que acabas de descubrir deja de ser algo extraño, de repente, caes en picado hasta darte de bruces con la realidad.

Esa ha sido, más o menos, la sensación que me ha invadido todo el día. Sentía que era yo la que estaba en lo alto de esa atalaya, disfrutando de una vida que no era real, y que de un momento a otro me iban a dejar caer. Cuando eso ocurriera, yo cerraría con fuerza los ojos y al abrirlos estaría de nuevo en Barcelona, atrapada en mi yo pasado.

Afortunadamente para mí, Nicos ha sido un encanto todo el día, a pesar incluso de la nube negra que se cierne sobre nosotros. Sin duda la “despedida” es un tema tabú que ninguno osa sacar a relucir. Y precisamente por ello, creo que él se ha esforzado tanto todo el día, buscando mil cosas que hacer para no pensar en mañana.

Consciente de que estábamos viviendo las últimas veinticuatro horas juntos, no nos hemos separado en todo día. Esta noche, sin embargo, cenaremos con Christos y Mónica. Los amigos de Nicos han sido un verdadero descubrimiento. Son dos personas maravillosas, y se han empeñado en organizarme una velada de cuento de hadas para celebrar mi último día en Tinos.

Aunque, al principio, Nicos estaba un poco enfadado ya que había planeado pasar nuestra última noche los dos a solas, al final ha tenido que reconocer que sus amigos lo habían hecho todo con la mejor intención y ha tratado de disfrutar de la fiesta como el que más.

Nada más llegar a la casa de sus amigos, casi me caigo de espaldas. ¡Viven en un palomar! Pero no un palomar a la española. Viven en una construcción tradicional con forma de torre que, como ellos mismos me contaron con orgullo, rehabilitaron con sus propias manos durante dos años. Es un lugar de ensueño y lo han decorado con un gusto exquisito. ¡Y yo que pensaba que nada podría superar la belleza de la casa de Nicos!

Tras los saludos de rigor, Christos se llevó a Nicos a la barbacoa para vigilar el gyros y yo me quedé con Mónica en la cocina terminando de preparar los dolmanes[6] y el tzatziki.[7]

―Álex, esta noche estás preciosa ―me agasajó Mónica antes de ir directa al grano―. Perdona si me meto donde no me llaman pero ¿cómo llevas el último día?

―¿Te vale con un bien...?

―Me vale la verdad ―dijo cogiéndome de la mano.

―La verdad es que estoy triste. Y yo odio estar triste. Pero no puedo evitarlo.

―¿Has hablado con Nicos?

―No. Los dos estamos evitándolo. Aunque debo decir en su defensa que esta tarde, antes de venir hacia aquí, Nicos ha intentado sacar el tema y consolarme.

―Así es él, siempre de frente ―reconoció Mónica―. Álex, yo no soy muy amante de dar consejos. Sé de sobra que cada relación es un mundo. Pero lo único que te puedo decir es que hablar con la persona que te importa ayuda mucho a aclarar las cosas.

―Sé que tienes razón. Pero todo esto es una locura. En realidad no sé ni siquiera si hay algo de lo que hablar.

―¿Cómo que no lo sabes? Hasta un ciego se daría cuenta de que tenéis algo muy especial entre manos.

―¿Tú crees? Desde luego, hemos compartido una semana increíble…

―Entonces, ¿dónde está el problema?

―Mónica, por si no te has dado cuenta, la realidad es que yo vivo en Barcelona y él en Atenas.

―A eso le llamo yo ver el vaso medio vacío.

―Pues yo a eso le llamo ser realista.

―Los realistas os perdéis muchas cosas en la vida. Si observaras la otra mitad del vaso verías lo que yo. A un Nicos entregado como nunca habría pensado que fuera capaz de entregarse a una mujer. Y a una Álex triste. Y, o mucho me equivoco, o tenéis que dejaros de tonterías y hablaros con el corazón.

Aunque mi parte emocional estaba de acuerdo con ella y quería creer que la historia con Nicos iba a acabar bien, en el fondo de mi ser, se imponía lo que mi parte racional me repetía sin cesar: el amor no puede con la distancia.

Por suerte, una vez sentados a la mesa, la tristeza que había teñido la conversación que había mantenido con Mónica en la cocina, pronto dejó paso a las risas y al buen humor. La cena estuvo salpicada por las infinitas anécdotas que relataban las aventuras de Nicos y Christos durante su infancia.

―Creo que no me había reído tanto desde hace años ―les dije mientras me secaba una lágrima de risa.

―Álex, créeme, cada vez que se juntan estos dos, terminamos así, ¡llorando de la risa! ―agregó Mónica.

―Antes de que se me olvide. Muchas gracias por haber organizado esta cena. Ha sido increíble y he comido genial. Si me oyera mi madre, ¡me mataría! Pero la verdad es que no podría haber soñado con una última cena en Tinos mejor que ésta.

―¡Faltaría más! ―la interrumpió Christos―. No me habría perdonado que volvieras a Barcelona sin haber probado el mejor gyros de la isla ―y atacando a su amigo añadió―: Además, alguien tenía que cambiar la mala impresión que te llevaste de los hombres griegos. No todos somos como alguien que yo me sé, que se dedica a empujar a damas en apuros y dejarlas sin comida…

―Eh, Don Juan, por si no te has dado cuenta, ya me he encargado yo de cambiar la opinión que mi pequeña fídi tiene sobre el único hombre griego que le interesa ―reclamó Nicos al tiempo que me besaba en los labios.

―Filos, ¡quién te ha visto y quién te ve! ―y desviando el tema anunció―: Mónica ha preparado baklava de postre. Hoy es un día muy especial, y no solo por la despedida de Álex.

―¡Anda calla, que te estás liando mi amor! Lo que Christos está tratando de decir y no sabe cómo ―dijo Mónica robándole la palabra a su media naranja―, es que hemos organizado esta cena no solo para despedir como se merece a nuestra nueva amiga Álex, sino porque tenemos algo que anunciaros. ¿Se lo decimos juntos? ―preguntó volviéndose hacia Christos―. Una, dos y tres…

―¡Estamos embarazados! ―soltaron al unísono.

El pórtico en el que estábamos cenando se llenó de gritos de júbilo y todos nos abrazamos y brindamos por la buena nueva. Todos menos Mónica que continuó bebiendo agua con gas, tal y como hizo la noche que nos conocimos en el restaurante.

―¡Enhorabuena chicos! ―les felicité de corazón.

―Hermano, me estás haciendo mayor. Dentro de unos meses voy a ser tío ―bromeó Nicos abrazando a su amigo.

Eran casi las once cuando Nicos fue a buscar la moto para volver a casa. Mientras lo esperaba, me despedí de mis nuevos amigos.

―Bueno, nunca he sabido qué decir en estos casos. Adiós, hasta pronto… nada me parece suficiente. Lo que sí que necesito deciros es que mis vacaciones no habrían sido tan perfectas si no os hubiera conocido. Christos, Mónica, muchísimas gracias por todo.

―Álex, gracias a ti por irrumpir en la vida de ese engreído que tengo por amigo. Eres justo lo que él necesitaba en este momento. Le has hecho mucho bien ―me dijo Christos mientras me abrazaba a modo de despedida―. Y si no se comporta como debe, solo tienes que decírmelo.

―Agápi, no la atosigues ―increpó Mónica a su marido saliendo a mi rescate. Y dirigiéndose a mí añadió―: Álex, pase lo que pase, no te olvides de nosotros. Aquí tienes una amiga para siempre.

―Por favor, no sigáis. Me vais a hacer llorar ―y secándome las primeras lágrimas de tristeza les dije―: ¡Veis…! Ahora no voy a poder contenerme más. Chicos, ha sido un privilegio conoceros y os deseo la mayor de las felicidades.

Y tras un último abrazo, salí corriendo hacia la puerta de la propiedad, donde Nicos ya me esperaba con la moto encendida. Ocultándole mis ojos llorosos, me puse el casco con rapidez y pusimos rumbo a “casa”.

Postdata: novedades de última hora…

Al volver a casa, nada más entrar en el jardín, Nicos me ha acompañado a la casa de invitados y me ha entregado un sobre, pidiéndome que no lo abriera hasta que estuviese a solas. Luego me ha dado un beso “de Judas” en los labios y se ha marchado dejándome, literalmente, ¡encerrada en casa!

Mientras cruzaba el jardín, le he insultado de todas las maneras posibles, suplicándole que me dejara salir y, el muy “engreído”, ¿sabes qué me ha dicho?

―¡Deja de malgastar energías! Las vas a necesitar… Mi pequeña fídi, ¡abre el sobre y lo entenderás todo!

Y yo debo de ser muy tonta, porque después de leer más de cien veces las cinco instrucciones escritas de su puño y letra, ¡sigo sin entender nada! Eso sí, por si las moscas, me he dado una ducha, me he pasado la cuchilla por todo el cuerpo, me he untado con crema hidratante perfumada de arriba abajo, me he maquillado y me he puesto el caftán que me compré el año pasado en Ibiza.

Era eso, o ¡seguir sus instrucciones al pie de la letra! Y ya me dirás que hacía yo con esto:

	¡Cálmate! 

	Ten paciencia, tardaré un rato 

	Te prefiero desnuda 

	Confía en mi 

	Te pasaré a buscar a medianoche 



Besos,

Álex

⤛ ⤜

<<¡Quién te ha visto y quién te ve!>>, habían sido las palabras de su fiel amigo Christos para describir su transformación y Nicos no podía estar más de acuerdo con él. Si, ni tan siquiera un mes antes, alguien le hubiera dicho que dedicaría casi una hora de su tiempo a iluminar una piscina, encendiendo una a una doscientas velas, se habría apostado su adorada moto a que eso no pasaría jamás. Sin embargo, ahí estaba, terminando de encender los farolillos que había colocado estratégicamente alrededor del agua, para que Álex disfrutara de la que esperaba fuese la mejor noche de sus vidas.

Para su despedida, le tenía reservada una sorpresa muy especial y privada: una romántica acampada bajo las estrellas. Con gran esfuerzo y mucha maña, había sacado su gran cama matrimonial al jardín trasero y la había dispuesto de espaldas a la casa, con los pies orientados hacia el agua. Desde allí, cómodamente recostados, podrían observar los astros y constelaciones reflejados en el agua. Había vestido la cama con suaves sábanas de raso color perla y había añadido a la estructura una especie de dosel que les protegería de los insectos mientras durmieran, si es que lo hacían en algún momento. Junto a la cama, había colocado dos antorchas de fuego y, en el lado en el que él solía dormir, había una mesita de madera noble sobre la que reposaban una selección de almíbares de frutas, chocolate líquido y miel, además de un cuenco de tentadoras fresas frescas y una cubitera helada que enfriaba el Moët & Chandon más caro que había podido encontrar. Bajo la cama había colocado un paquete que usaría si llegaba el momento adecuado.

Con todo dispuesto para la gran despedida, se dio una ducha reconfortante y se dispuso a sacar a Álex de su reclusión, esperando que su fierecilla se hubiera calmado y lo recibiese con los brazos abiertos.

―¡Álex!―la llamó nada más abrir la puerta.

―¡Ya salgo!

La voz salía del cuarto de baño que había en la suite principal, así que decidió ir hasta allí para buscarla.

―¿Lista?―preguntó asomándose a la puerta.

―¿Tú qué crees?

―Creo que estás preciosa―le dijo rodeándola entre sus brazos―. ¿Sigues enfadada?

―No. Deberías saber que soy una mujer tremendamente práctica. Así que no pienso desperdiciar el poco tiempo que nos queda discutiendo contigo.

―Me parece perfecto. Déjame ver si estás lista de verdad para lo que te tengo preparado.

Y como si fuera una bailarina de ballet, Nicos alzó el brazo de Álex y la hizo girar sobre sí misma.

―Lo que yo pensaba…

―¿El qué?―saltósin dejarle terminar la frase―. ¿Qué me sobra? ¿Qué me falta?

Sonriendo ante su repentina inseguridad, repasó el atuendo de Álex y miró con desgana el delicado caftán que cubría su cuerpo. Pero al ver que llevaba el brazalete de cuentas azules que le había regalado, sintió que algo se le movía por dentro.

―De lo que te sobra ya nos desharemos a su debido tiempo―le dijo pensando en lo poco que iba a tardar en quitarle el caftán que ocultaba sus sugerentes curvas―. Y en cuanto a lo que te falta. ¡Gírate!

―¿Girarme?

―Fídi, sé una buena chica y date la vuelta.

Siguiéndole el juego se volteó, deteniéndose frente al espejo y dándole la espalda. A través del cristal ella pudo ver como Nicos sacaba un pañuelo de satén negro de uno de sus bolsillos. Besándola en el cuello, anticipó sus intenciones paseando sus manos por el torso de su amada. Se detuvo en sus redondeados pechos y se entretuvo acariciándolos con un ligero masaje circular en torno a sus pezones hasta que consiguió que se endurecieran.

―No sabes las ganas que tengo de ti―susurró pegado a su cuerpo.

―Nicos… ―susurró mientras llevaba su mano hacía su verga para comprobar que no era la única que se estaba excitando con el jueguecito.

―Shhhh. Estáte quietecita y cierra los ojos―y en un susurro adormecedor le anticipó lo que iba a suceder a continuación―. Te voy a vendar los ojos. Solo dime si te aprieta mucho el nudo.

―No, está bien.

―¿Quéves?―comprobó poniendo dos dedos frente a sus ojos vendados.

―¿Una oscuridad inmensa?

―Fídi, un día te voy a morder esa lengua afilada que tienes.

Y ella le respondió sacándole la lengua.

―Fídi, no me provoques que…

―Que, ¿qué?

―Todo a su debido tiempo... Ahora te voy a llevar fuera.

―¿Fuera dónde? ¿Al jardín?

―Mikro’ fídi, haces demasiadas preguntas.

Con ella cargada en brazos, se dirigió hacia la zona de la piscina. Allí, la devolvió al suelo con mucho cuidado y le desató la venda que cubría sus ojos verdes.

Liberada de la banda que le impedía ver, Álex pestañeó repetidas veces tratando de enfocar el ambiente que la rodeaba y descubriendo el hermoso decorado que se abría ante sí.

―Bienvenida a nuestro campamento bajo las estrellas.

―Nicos… ¿Has hecho todo esto tú solo?

―Culpable de todos los cargos.

―¿Quiere eso decir que vamos a dormir aquí fuera?

―Sí ―y le dio un beso en la comisura de los labios.

―¿Podremos bañarnos en la piscina en mitad de la noche?

―Sí ―y la besó en la nuca.

―¿Vamos a hacer el amor bajo las estrellas?

―Sí ―y continuó besándola en el cuello hasta que no pudo resistirse más―. ¿Recuerdas lo que te dije antes?

―Lo de que tengo una lengua muy afilada…

―Mi mikró fídi…

Sus labios se apoderaron de los de ella y en cuanto Álex le permitió el paso, succionó su lengua con fuerza. Quería absorberla hasta despojarla de toda su esencia. <<Ojalá pudiera guardar el sabor de sus labios en un frasco y abrirlo cuando la eche de menos>> deseó mientras la saboreaba. Estaba ansioso por devorarla de arriba abajo pero, antes de darse ese merecido festín, tenía que deshacerse de ese caftán que le impedía ver su piel dorada por el sol. Necesitaba tocarla tanto como lamer hasta el último rincón de su cuerpo.

Sin nada que les impidiese estar piel con piel, Nicos se recreó en la belleza de su desnudez como el que mira una obra de arte. Aunque había estado con muchas modelos, el cuerpo de Álex era lo más parecido a la perfección natural que había visto jamás. Adoraba sus curvas, su firmeza y sobre todo el modo en que respondía a cada una de sus caricias. Y tenía que reconocer que él no era inmune a los encantos de aquella serpiente encantadora. Todo lo contrario. Se sentía como un faquir que recibe de su propia medicina y termina hechizado por la serpiente. No sabía lo que iba a hacer cuando ella no estuviera cerca y no pudiera hacerle el amor.

―Preciosa, ahora necesito que estés muy quietecita…

Fascinado por la sumisión de Álex, que se limitó a relajar los músculos y cerrar los ojos, Nicos sintió que su gesto era la mayor muestra de entrega y confianza que había visto jamás. Sonriente y enamorado, cogió uno de los botes de la mesita que había junto a la cama e introdujo uno de sus dedos en el almibarado sirope de color cobrizo. Con suma delicadeza, empezó a dibujar trazos sobre la piel de su fierecilla domada dando forma a dos sinuosas serpientes que sigilosas avanzaban desde sus pechos y descendían contorneándose hasta su ombligo y más allá.

―Fídi, me temo que voy a necesitar limpiar el pincel para poder continuar con mi obra―anunció, obligándola a abrir los ojos y mostrándole la mano que había usado como brocha con el jarabe de frutas exóticas.

Ella respondió presurosa, ofreciéndole su lengua para relamer los restos del almibarado sirope. La penetrante mirada de Álex mientras paseaba su lengua por su dedo imitando una felación atravesó su cuerpo provocándole una tremenda erección, de la que tendrían que dar debida cuenta algo más tarde. Orgullosa por el efecto que tenía en él, se tendió de nuevo en la cama y cerró los ojos para que el artista continuara con su obra. Nicos, cual experto tatuador, asió otro de los recipientes y, con el chocolate líquido en mano, terminó el diseño de los reptiles que se enroscaban en el busto de Álex.

―¿Dónde has aprendido a dibujar así?―preguntó ella cuando hubo terminado.

―En la Escuela de Arte.

―¿Eres pintor?

―No, trabajo en marketing ―mintió. <<Pero solo a medias>>, se dijo.

Además de su carrera como deportista de élite, hacía años que dirigía una agencia de asesoramiento para deportistas. Allí se ocupaba de la búsqueda de patrocinadores y el merchandising que se generaba en torno a sus clientes y su propia persona.

―Pues deberías replantearte el futuro―le sugirió provocándole una sonora carcajada.

―Lo tendré en cuenta.

―Estoy hablando completamente en serio. Me encanta lo que haces… y lo que me haces.

―Es un placer, fídi.

―¡Nicos! Estaba hablando de las serpientes…

―Mentirosa…

―Deberías ponerle nombre a la obra―dijo cambiando de tema.

―Se llama como tú.

―No puedes ponerle Álex al cuadro.

―Es que no se llama Álex, se llama Serpiente de agua[8].

―Como el cuadro de Klimt….

― Exacto… Pero en singular, mi pequeña fídi. Ahora ya sabes por qué te puse ese apodo.

―¿No era por mi lengua viperina?

―Ja, ja, ja, ja, ja. Por eso también pero, sobre todo, porque eres la viva imagen del erotismo―y sujetándole ambas manos por encima de la cabeza, anunció―: Ahora si me disculpas, es la hora del postre.

Haciendo caso omiso de las protestas de Álex, que abogaba por la conservación de la obra de Nicos, él se dispuso a lamer cada milímetro de su piel siguiendo el trazado que le marcaban las serpientes.

Empezó por sus pechos, donde las colas serpenteaban en torno a los pezones de su fierecilla particular. Con cada contacto de su lengua sobre las rosadas aureolas, la estimulaba un poco más. Tanto era así, que Álex pensó que si continuaba con aquella dulce tortura, al final acabaría derritiendo el dulce jarabe que definía su efímero tatuaje. Entretanto, Nicos se entregaba concienzudamente a su tarea. Retiró todo rastro del almíbar de sus pechos hasta que todo lo que quedó en ellos fue su propia saliva. Erectos y doloridos por la excitación, sopló sobre sus pezones para mitigar el escozor de las pequeñas marcas que le había provocado cuando trataba de contener sus ganas por devorarla. Entonces levantó la vista y buscó en los grandes ojos verdes de Álex una señal que le indicase que estaba siendo un placer compartido.

―¡Como pares, te mato!―gritó Álex.

Obediente, continuó su goloso recorrido descendiendo hacia su ombligo. En ese punto, las cabezas de los sinuosos reptiles sacaban provocadoramente sus lenguas, apuntando hacia la íntima cavidad de Álex.

Sin fuerzas para reprimirse más, colocó la palma de su mano sobre su rapado pubis y con dos dedos masajeó su clítoris, preparando sus genitales para el siguiente asalto. La respuesta de Álex fue casi inmediata. Su respiración se hizo más entrecortada lo que le indicó que le estaba gustando tanto como a él. Así que no pudo evitar meter su dedo índice en ella para comprobar si estaba completamente lubricada. ¡Y vaya si lo estaba! Su dedo entraba y salía, deslizándose con facilidad y, al escuchar el leve gemido que se escapó de los labios de Álex, decidió continuar su invasión con un par de dedos más.

―Si sigues asíme voy a correr―le urgió suplicante.

―Fídi, no corras tanto. Aún no he acabado contigo.

Saliendo de su interior, le pidió que se relajara. Dobló sus rodillas en un ángulo de cuarenta y cinco grados y le abrió las piernas lo suficiente como para poder deleitarse con la sugestiva visión del sexo femenino en plena efervescencia. Era un espectáculo digno de ver… y de saborear. ¡Cuánto iba a echar de menos hacerle el amor con la boca! Ante él, unos rosados labios se abrían como una jugosa fruta exótica reclamando que la paladearan. Estaban hinchados por la excitación y, sin duda, preparados para acogerlo. Pero antes, tenía que acabar lo que había empezado. Colocó un cojín bajo el culo prieto de Álex y, con el acceso a su vulva completamente libre, le preguntó:

―Fídi, ¿prefieres sentir o mirar?

―Sentir… ―respondió ella dejándose llevar por la impaciencia y ansiosa por descubrir qué otras formas de placer estaba por experimentar.

Atendiendo a su respuesta, cogió el pañuelo de seda negra que había usado con anterioridad y volvió a cubrirle los ojos. En su camino de vuelta hacia el jugoso sexo, frotó su cuerpo contra el de ella, devolviéndole algo del calor perdido con su interrupción. Acto seguido abrió los pliegues de su sexo dispuesto a darle placer con su boca. Usando su lengua, tan rígida a esas alturas como su propia polla, la penetró iniciando la invasión oral de su vagina, mientras sus dedos jugaban con el clítoris provocándole emociones dispares y pequeños calambres de placer. Conforme se profundizaban los lengüetazos, el ardor se intensificaba en Álex que se sujetaba a las sábanas con fuerza y elevaba sus caderas buscando acentuar la excitación. Cuando la vio morderse el labio, supo que estaba a punto de caramelo. Con rapidez y gran destreza, sacó del paquete que había escondido bajo la cama un consolador. Ya no tenía ninguna duda. Era evidente que a Álex le gustaban los juegos tanto como a él. Acercando el vibrador a los labios de su pequeña y traviesa serpiente, le sugirió lo que debía hacer.

―Imagina que es mi polla la que está en tu boca.

Pero cuando ella abrió la boca para sumarse al juego, Nicos, cegado por un desmesurado egoísmo, la reclamó toda para él, besándola ardientemente. Después de todo, era su juego y él estaba al mando, así que podía cambiar las normas del juego.

―Nicos…

―Cambio de planes.

Nicos aprovechó que la boca de Álex seguía abierta y la besó de nuevo con fiereza sujetándola por la nuca con una de sus manos. Nunca se cansaba de esa mujer. Con la otra mano, introdujo el vibrador en su vagina y, hábilmente, lo movió por su interior, estimulando hasta la última terminación nerviosa de las paredes que la recubrían. Rítmicamente lo deslizaba con energía hasta el fondo de su cavidad y luego lo sacaba lentamente haciéndole sentir el recorrido que trazaba hasta su exterior. Repetía la operación una y otra vez, hasta que añadió a la diversión una estimulante caricia. Nicos dirigía el consolador pacientemente sin perderse las reacciones que provocaba en Álex. Con él en la mano, entraba, salía y luego lo paseaba a lo largo de la línea que atravesaba su pubis hasta el ano. Frotaba con él sus genitales, hacia delante y hacia atrás.

Álex no podía más. Estaba tan caliente que iba a estallar.

―Nicos, estoy casi… Por favor te quiero a ti dentro de mí.

―Storgí[9], déjame sentir cómo te corres.

Fueron sus fuertes dedos los que sintieron las contracciones de su vagina que le atraparon con fuerza mostrándole la intensidad del orgasmo que estaba experimentando. Aún en su interior, movió los dedos con maestría, tratando de prolongarle la diversión. En pocos segundos, las yemas de sus dedos acariciaban su punto G y un grito ahogado le anunció que Álex estaba sintiendo un nuevo orgasmo.

―Me vas a matar…

―¿No eras tú la que decías que no se podía morir de placer?

Y como no había dos sin tres, su vena competitiva aceptó el reto. Pero esa vez, él se sumaría a la fiesta. Irían juntos hasta la cima y la miraría a los ojos cuando le regalase el tercer orgasmo de la noche. Le quitó la venda de los ojos y, mostrándole su inmensa erección, se apresuró a entrar en ella. Era como un lobo hambriento. Álex despertaba su apetito sexual y estimulaba su creatividad en la cama. Quería llenarla de él de todas las formas posibles y dejarle impresa su huella para que nada, ni nadie, pudieran sustituirle jamás.

―¡Más fuerte!―pidióÁlex, insaciable―. Quiero sentirte más fuerte.

Y lo hizo. Golpeó con fuerza su interior con su pene, invadiéndola en lo más hondo de su cavidad, hasta que ambos compartieron un nuevo y sonoro orgasmo cuando alcanzaron el climax.

Abrazados y empapados en sudor, yacieron, sin separarse, unidos por sus partes más íntimas.

―No salgas aún…Te necesito dentro―rogó Álex.

―No se me ocurre un lugar mejor en el que estar.

―Ha sido increíble.

―Para mí también. Y aunque suene a amenaza te aviso de que aún nos queda mucha noche por delante.

La besó en los párpados, como si con ello pudiese eliminar cualquier vestigio del dolor que le hubiera podido provocar la tensión de la venda con la que la había cegado. Acto seguido, ella le imitó. Le besó los párpados bajo las cejas pero no se detuvo ahí. Continuó besuqueando la punta de su clásica nariz griega y, desde allí, descendió hacia su boca. Con la punta de su lengua dibujó el contorno de los labios de ese griego al que le costaría tanto dejar atrás.

―Eres una chica mala, fídi.

―Shhhh, es mi turno. ¿Quieres sentir o mirar?

―Mirar… No me perdería por nada del mundo cualquier cosa que quieras hacerme.

Y así fue. La miró mientras gozaba de su cuerpo. Mientras se apoderó de su pene y lo friccionó arriba y abajo buscando extraerle toda la esencia. Mientras bañaba su glande con dulce chocolate líquido, cogía unas fresas y las mojaba en sus endulzados genitales, para después ofrecérselas. Mientras lamía el jugo de las fresas que escapaba de sus labios y recorría su barbilla. Mientras eliminaba hasta el último rastro de chocolate de su verga, acogiéndolo con anhelo en la calidez de su boca. Y no perdió detalle mientras se corría de placer sobre ella, aplacando finalmente la pasión contenida.

Sin fuerzas ni para respirar, la atrajo hacia sí y se acurrucaron el uno en el otro compartiendo un silencioso pensamiento. En unas horas tendrían que separarse y ninguno de los se atrevía a poner las cartas sobre la mesa.

⤛ ⤜

Tinos, 17 Agosto 2008

Querido diario,

En pocas horas Nicos me llevará al puerto. Mis vacaciones han casi terminado y me siento confusa y triste.

Cuando Nicos vino a buscarme a medianoche, descubrí que me había preparado una sorpresa increíble. Me regaló el final perfecto para nuestra historia: una romántica acampada bajo las estrellas en las que el amor, la pasión y los sentimientos estuvieron a flor de piel. Una noche en la que nos lo dimos todo.

Pero además de una noche intensa sexualmente hablando, fue una madrugada muy dura emocionalmente.

Tras entregarnos al placer mutuo en varias ocasiones, nos metimos en la piscina para relajarnos y, en ese ambiente tan íntimo, pasó lo que habíamos tratado de evitar durante todo el día.

―Álex, necesito decirte algo importante antes de que te vayas. Esta semana ha sido muy especial para mí. Por eso no quiero que te vayas pensando que ha sido una aventura de verano sin más. Confieso que nunca he sido un santo, pero tienes que saber que lo que ha sucedido contigo ha sido diferente en todos los sentidos.

―Gracias por decirlo. Para mí también ha sido único. Nunca podré olvidar lo que he sentido durante estos días.

―Creo que no me estoy explicando bien. Lo que pretendía decirte es que me gustaría que esto no se acabara aquí.

Me quedé helada cuando escuché sus palabras. Me estaba dando la oportunidad de seguir con nuestra historia… cuando podía perfectamente irse de rositas. ¿De verdad creía que lo nuestro podía funcionar en la distancia?

―¿Me estás escuchando? ―me preguntó sacándome de mis pensamientos

―Sí. Claro que te escucho. Quieres que tengamos una relación a distancia.

―Lo dices como si fuera un castigo.

―No he dicho eso. No me malinterpretes.

―Créeme que tu cara habla por sí sola.

¿Qué quería que hiciera? Una parte de mi estaba deseando agarrarse a la posibilidad de continuar viéndonos que me estaba ofreciendo. Pero la otra parte, estaba muerta de miedo y me decía que eso sería engañarse y prolongar la agonía.

―Nicos, me estás ofreciendo esperanza… pero no quiero engañarme. Los dos sabemos que las relaciones a distancia son complicadas. Ahora todo parece muy fácil… Acabamos de hacer el amor ¡tres veces!, y eso puede confundir a cualquiera. Pero la realidad es que vivimos a más de 3000 kilómetros de distancia.

―Álex, me educaron pensando que querer es poder.

―Y a mí siendo realista.

―No me puedo creer que te rindas antes de empezar.

―No me estoy rindiendo. De hecho, no me he rendido en toda la semana. Estás siendo muy injusto. Contigo me he expuesto completamente y mira cuál es el resultado.

―Entonces, ¿por qué quieres que todo se acabe aquí?

―Porque necesito un buen final.

―Te lo estoy ofreciendo.

―No creo en las relaciones a distancia.

―Deberías tener más fe en nosotros.

―Nicos, sé perfectamente lo que va a pasar. Lo he visto mil veces. Cuando volvamos a nuestras vidas será complicado encontrar el modo de estar juntos. Y aunque consigamos vernos una vez al mes, ¿qué pasará si un día estoy triste y necesito que me abraces? ¿Me juras que podrás coger un avión cada vez que me sienta sola?

―Lo intentaré siempre…

―…pero no puedes garantizármelo ―le interrumpí―. Es a eso a lo que me refiero. Aunque pongamos todas nuestras energías en ello, estamos en un momento de nuestras vidas con grandes exigencias. Sin ir más lejos, yo todavía vivo con mis padres. Sigo buscando el trabajo de mis sueños y mientras llega sigo dependiendo en gran parte de mi familia. Es solo un ejemplo, pero no puedo pedirles dinero para venir a verte cada vez que lo necesite.

―Yo puedo pagarte los vuelos.

―No quiero que lo hagas. No quiero ser una carga para nadie. Es lo que estoy tratando de explicarte. Esas pequeñas cosas acabarán siendo una carga.

―No lo serán para mí. ¡Dios, qué cabezota eres!

―Puede que lo sea. Pero uno de los dos tiene que ser realista. Cuando descubrí que no podría resistirme a ti, me dije que viviría la semana intensamente.

―Has sido una auténtica sorpresa para mí. No quiero perderte.

―No me lo pongas más difícil. Hemos vivido cosas maravillosas y estoy segura de que en el futuro, cuando pasemos por momentos difíciles, siempre tendremos esta semana para animarnos.

―¿Prefieres un bonito recuerdo?

―Yo prefiero pensar que más que un bonito recuerdo ha sido y será una experiencia única a la que me he entregado sin barreras. No necesito engañarme diciendo que esto será para siempre.

―¡Que me maten si te entiendo!

―No tienes por qué hacerlo. Solo tienes que respetar mi decisión y disfrutar de lo que tenemos hasta que me vaya.

―¿Podremos seguir siendo amigos?

―Necesito pensarlo…

―Pues piénsatelo rápido. Mañana coges un ferry…

Con la losa de esa conversación sobre nuestras cabezas, salimos de la piscina y nos secamos con las toallas que habíamos dejado en el bordillo.

Tenía ganas de llorar y sentía que algo se estaba desgarrando dentro de mí.

―¡No entiendo a las mujeres! Y me ha tenido que tocar la más complicada de todas ―dijo Nicos tratando de desahogarse en voz alta.

―Yo no soy complicada ―me defendí entre sollozos.

―Tienes razón. Como te dije el primer día, has sido, eres y serás siempre un gran reto para cualquier hombre que tenga la suerte de estar contigo.

Y acariciando mi mejilla con sus dedos, me besó delicadamente antes de llevarme a la cama y hacerme el amor nuevamente. Solo que esa vez, no fue solo sexo.

Aunque ninguno hubiera pronunciado la palabra, fue un auténtico acto de amor.

Besos,

Álex

⤛ ⤜

Aunque Nicos sabía que no estaba cumpliendo con su promesa, no podía dejar que las cosas acabasen de ese modo.

Esa misma mañana, mientras contemplaban cómo el día de la despedida despuntaba en Tinos, se había visto obligado a jurar que no se pondría en contacto con Álex.

―Buenos día, fídi. Estás muy callada esta mañana.

―Buenos días―respondió ciñéndose un poco más al cuerpo de su amante griego―. Estaba pensando en lo que me dijiste ayer y si sería una buena idea continuar siendo amigos.

―¿Puedo hacer algo para convencerte?

―Esa es precisamente la cuestión. Así, pegada a ti, me está siendo imposible pensar con claridad.

Por un instante Nicos pensó que su afirmación vendría acompañada de un gesto que les obligase a romper el abrazo que les unía. Sin embargo, se veía que la parte emocional de Álex estaba lidiando una gran batalla contra su parte racional. Y, por el modo en que el cuerpo de Álex se aferraba al suyo, se diría que las emociones estaban ganando la contienda.

Lo malo era que a él no le gustaba ser un mero espectador. En la piscina todos le conocían como un luchador incansable ya que nunca daba un partido por perdido. <<Mientras hay vida, hay esperanza>>, era una de sus máximas. Y eso era precisamente lo que le sucedía con Álex. Aunque ella no lo supiese, él no iba a dejar las cosas como estaban. Si, como parecía, ella estaba dudando, él estaría ahí, aumentando la brecha que se estaba abriendo en su determinación. Haría todo lo posible hasta que se rindiese y aceptase que lo que había sucedido entre ellos esa semana era mucho más que una aventura pasajera. Una vez que la hubiera convencido, él le contaría la verdad sobre su auténtica identidad.

Aunque Álex era la única mujer que había conocido al verdadero Nicos y ella le parecía una persona íntegra y completamente sincera, quería estar seguro de que su “fama” no influiría en la decisión que Álex estaba a punto de tomar. Solo así sabría que si decidía seguir adelante con su historia, lo estaría haciendo por él mismo y no por el estilo de vida que ello conllevaba.

―No quiero irme… ―reconoció Álex con pesar.

―Fídi, aunque me encantaría que te quedases, sabes que tienes que hacerlo. Tú misma me dijiste que le has prometido a tu familia que les ayudarías con el restaurante.

―Lo sé.

―Sin embargo, nada te impide que vuelvas el mes próximo.

―Estás tratando de liarme.

―¿Yo?

―Sí, tú.

―La duda ofende.

―Intentar engatusarme no es precisamente lo que haría un buen amigo.

―Te equivocas. Un buen amigo siempre quiere lo mejor para los demás. Y, en este caso concreto, lo mejor para ti, soy yo.

―Te estás desviando de la conversación.

―¿Qué quieres decir?

―Pues que solo me estoy planteando si seguiremos en contacto como amigos. Ya te dije ayer que, por lo que a mí respecta, desde mi partida eres completamente libre para retomar tu vida y tener las relaciones que quieras.

―Eres una endiablada cabezota, fídi ―le dijo deshaciendo el abrazo que los mantenía enlazados y obligándola a mirarle a los ojos―. Deberías dejar de pensar y dejarte llevar.

―Ya veo que contigo va a ser imposible razonar. Te he explicado mis razones y estabas de acuerdo conmigo.

―No es cierto. Me pediste que respetara tu decisión…

―Pues no lo estás haciendo.

―Entonces, ¿qué quieres que haga?

―Aceptar la cruda realidad―y como Nicos no respondía añadió―: Las relaciones a distancia no funcionan.

Cansado de la conversación circular, decidió cambiar de estrategia. Estaba empezando a convencerse de que, mientras estuviera en Tinos, ella no daría su brazo a torcer.

―Me rindo. Concédeme al menos una cosa. ¿Me dejarás tu teléfono y tu dirección para que sigamos en contacto?

―¿Para qué?

<<¿Para tener algo a lo que aferrarme? ¿Para saber dónde tengo que ir a buscarte?>>, pensó Nicos. Sin embargo lo que respondió fue muy distinto y mucho más neutro que la pura verdad.

―Para asegurarme de que llegas sana y salva a casa.

Álex lo miraba atentamente. ¿Por fin había aceptado las cosas?

―Tonterías… Si le pasara algo a mi vuelo te enterarías.

―Álex, ¿no crees que estás sacando las cosas de quicio?

E incapaz de dar su brazo a torcer, zanjó la conversación diciendo.

―Veo que no vamos a llegar a ninguna conclusión. Nuevamente te pido que respetes mi decisión y por favor, no me busques. Llevamos vidas muy diferentes a tres mil kilómetros de distancia. La probabilidad de que una relación a distancia funcione es mínima. Prefiero que esta relación no se vea afectada por falsas expectativas―levantándose de la cama, le besóen los labios dulcemente―. Está haciéndose tarde. Me voy a dar una ducha y a recoger las últimas cosas.

―¡Álex!―la llamó mientras se alejaba―. Será como tú dices.

―Gracias―le dijo, justo a tiempo de volverse y ocultarle que una lágrima se escapaba de sus grandes ojos verdes.

Mientras la veía alejarse, Nicos sonrió repasando mentalmente la conversación que acababan de tener. Seguía pensando que en Tinos no podría convencerla, pero no le cabía ninguna duda de que Álex sentía lo mismo que él. Y estaba seguro de que, cuando volviera a casa, le echaría tanto de menos como él a ella.

Estaba claro que aparentemente lo mejor sería respetar la decisión de Álex. Como ella le había pedido, no se pondría en contacto con ella, pero nada le impedía facilitarle las cosas a ella si, cuando volviese a Barcelona, sentía la necesidad de comunicarse con él. Dejaría la pelota en el tejado de Álex. Y sabía cómo hacerlo.

Con un talante mucho más positivo, Nicos se cubrió con los jeans y la camisa blanca que llevaba la noche anterior y se dirigió a la casa de invitados.

Cuando entró, escuchó el sonido del agua de la ducha y se dijo que era un tipo con suerte. Dando una ojeada a su alrededor, buscó con la mirada lo que esperaba fuese la solución a todos sus problemas. Sobre la mesa del salón, cerrado y con una pluma enganchada en el lomo, estaba el cuaderno violeta de Álex.

Lo abrió por la última página escrita y escribió lo siguiente:

Ten fe en mí y en lo que tenemos. Yo la tengo en ti.

Ya te echo de menos.

Te quiero, mi pequeña fídi,

Nicos

0030.8765.123456

nicos@mail.com

⪻ ⪼
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Álex saludaba con la mano a la sonriente personita que trataba de captar su atención a través de la ventanilla del autocar que el Club de Natación Neptuno había reservado para los alumnos alevines. Era la primera vez que su hija Helena participaba en uno de los campamentos de verano que el Club organizaba para las futuras promesas de las disciplinas de natación y waterpolo y, semejante hecho, había reunido a toda la familia Gómez en el parking del Club.

Ninguno de ellos había querido perderse la gran ocasión, así que junto a Álex estaban todos los miembros de su familia, o casi. Sus padres, Mario y Ana, ejercían de abuelos abnegados saludando a la pequeña y lanzándole un millón de besos. Adoraban a su primera y única nieta y la mimaban con descaro pese a que Álex les regañaba constantemente por darle todo lo que su hija pedía nada más abrir la boca. Su hermano Rafa y su hermana Dani tampoco se lo querían perder y aunque ambos habían confirmado su presencia, hasta ese momento, solo su hermano menor había hecho acto de presencia. Rafa, jugador profesional del Neptuno, ya estaba en el Club cuando llegó el autocar, así que se había tomado un breve descanso en su entrenamiento diario para despedirse de su sobrina y ojito derecho. Él, junto con su padre, era el principal responsable de que Helena hubiera elegido el waterpolo como disciplina deportiva en lugar de algo más femenino como la gimnasia rítmica. Así que, la única que aún no había dado señales de vida era Dani, que se estaba retrasando para no perder su santa costumbre de llegar tarde a todas partes.

―Pórtate bien cariño―gritaba la abuela Ana.

―¡Nada muy rápido, renacuaja!―le animaba Rafa, orgulloso de ser el tío de la pequeña.

―Recuerda que eres una Gómez… ―apuntaba henchido el inmodesto abuelo Mario.

―¡Papá! Pero, ¿cómo le dices eso a la niña?―regañó Álex a su padre―. Ni se te ocurra inculcarle a Helena algo que no sea que el deporte es diversión.

―¿Yo? ¡Cómo se te puede ocurrir una cosa así!―se defendióastutamente mientras intentaba engatusarla guiñándole un ojo―. Hija, por supuesto que Helena nada para divertirse. Pero nadie me puede discutir, ni aquí ni en Honolulu, que lo de mi nieta es talento natural, ¿verdad, Rafa?

―Desde luego, papá. Esa renacuaja nada como los mismísimos delfines y ya quisieran muchos jugadores profesionales forrados de abdominales mantenerse suspendidos en el agua como lo hace ella.

―¡Dejadlo ya!―intervino Ana tratando de apaciguar un poco los ánimos―. Helena solo tiene seis años. ¿No creéis que es un poco pronto para mandarla a las olimpiadas?

―Gracias mamá ―la abrazóÁlex aliviada de que al menos un miembro de su familia estuviera aún lo suficientemente cuerdo―. Además, cualquiera que nos oiga va a pensar que somos una panda de arrogantes y que le inculcamos a la niña los valores equivocados.

―Álex, no podemos esconder que los Gómez tenemos una historia en este Club y en el mundo del waterpolo.

―Lo sé papá… Por favor, no empieces con eso otra vez.

―Pues entonces no hagas como si te avergonzara ser parte de esta familia. He educado a mis tres hijos en los grandes valores del deporte. Y, a juzgar por cómo os está tratando la vida, creo que no lo he hecho tan mal. Yo diría que os está yendo muy bien a todos siendo quienes sois. Así que, ¿qué problema hay en que Helena aprenda lo que significa ser una Gómez?

―Lo siento papá. No pretendía parecer irrespetuosa. Es solo que cuando habláis así de Helena me asustáis.

―Hermanita, ¿qué hay de malo en buscarle un representante como Dios manda antes de que la descubra un cazatalentos sin escrúpulos y se la lleve a jugar a un club a la otra punta del mundo?―bromeó Rafa quitándole hierro al asunto.

―¿Quién necesita un representante?―interrumpió Dani, la miembro del clan que faltaba.

―¡Nadie!―respondiórauda Álex―. Dani, ya sabes cuánto se divierten tu padre y tu hermano planeando el brillante futuro de Helena… Y, por cierto, ¡casi no llegas! El autobús está a punto de irse.

―Lo sé, lo siento. La reunión matutina en la redacción se ha alargado más de lo normal. Y, aún a riesgo de que me mates por meter el dedo en la llaga, creo que ellos tienen razón. Tarde o temprano vas a tener que reconocer que esa niña lleva el waterpolo en los genes―y mirando a su hermano pequeño hizo lo que más le gustaba en el mundo, ¡chincharle!―: Y tú, hermanito, vas a tener que soportar que Helena te haga sombra. Por mucho que te esfuerces, no vas a ser el más famoso de los Gómez…

―¡Parad! ¡Ni se os ocurra empezar ahora vosotros dos!―tercióAna recordando los años en que sus tres hijos eran pequeños y un “¡parad!” era suficiente para hacerlos callar―. Sois peores que los niños montados en ese autocar…

―Esto no se ha acabado aquí…―amenazó Rafa a su hermana.

―¡Quémiedito! ¡Mira cómo tiemblo!―le tomóel pelo Dani, fingiendo un tembleque que le recorría todo el cuerpo mientras volvía su atención hacia su madre―. Mamá, ¿por qué no me acompañas al bus y le damos un beso a la peque antes de que se vaya?

―Buena idea. La saludamos y, después, tu padre y yo nos volvemos al restaurante―y dirigiéndose hacia Álex dijo―: El turno de comidas empieza en dos horas y tenemos mucho que organizar.

―Id subiendo que yo voy ahora―intervino Mario―. Rafa, hijo, ¿cuándo es la presentación del primer equipo?

―Pasado mañana a las ocho y media. ¿Vendrás?

―Cuenta con tu padre. ¿Acaso he faltado a una presentación del Club en los últimos treinta años?

―No que yo recuerde…

―Pues mucho menos iba a hacerlo ahora que un Gómez forma parte de la plantilla del primer equipo.

Abstrayéndose de lo que suponía que sería una conversación sobre waterpolo como las que había escuchado más de un millón de veces, Álex volteó la cabeza observando a los padres que, como ella, despedían a sus hijos en el aparcamiento del Club de Natación Neptuno. Entre las decenas de padres y familiares divisó a María José. Además de ser la madre de Marcos, el mejor amigo de su hija Helena, la vivaracha mujer morena de pelo corto y ondulado que charlaba animosamente con otras dos personas se había convertido en los últimos seis años en su amiga, confesora y compañera de andanzas como madre primeriza. Se saludaron en la distancia y por gestos quedaron en hablar más tarde cuando sus respectivas familias se hubieran marchado.

―¿Quévas a hacer luego?―le preguntó Dani a su hermana cuando bajó del autocar.

―Tengo una reunión en media hora con la junta directiva. Pero aún no tengo planes para después. ¿Comemos en el restaurante?

―Me parece genial. Y luego, si quieres, vamos un rato a la playa. Necesito tomar el sol como el comer―anuncióDani colocando el brazo junto al de su hermana―. Aunque viendo lo morena que estás, igual me voy yo sola para que no se note que no me ha dado el sol desde la era glacial.

―¡Qué boba! Estás preciosa, como siempre.

―Mientes fatal hermanita. Mírame, ¡parezco la Novia Cadáver[10]!

―Anda ya. No es para tanto, Copito de Nieve[11].

―¡Quién necesita enemigos cuando tiene familia!―lamentó Dani mirando al cielo.

―No te quejes―subrayó Álex―. Si Rafa estuviera aquí sería muchísimo peor. Y, por cierto, ¿dónde se ha metido el enano?

―Se habrá ido con papá y mamá al restaurante. Pero seguro que comerá con nosotras más tarde. Ése no se pierde una comida de mamá ni aunque lo secuestren.

―¡Ni que lo digas!―asintió Álex―. Menudo es… ¿Sabes si también vendrá con nosotras a la playa?

―No creo. Don Importante tiene que entrenarse―sugirió Dani con retintín.

―No seas mala, Dani. El chico se ha esforzado mucho para llegar al primer equipo.

―Lo sé y estoy muy orgullosa de él. Pero no se lo digas. Ya se lo tiene bastante creído sin que nadie le dé alas. En cualquier caso, ir a la playa con Rafa es una pesadilla. Entre las mujeres que lo acosan descaradamente, los niños que le piden que jueguen con él y los ancianos que le dan palique sobre la liga… No hay forma de relajarse.

―Son los inconvenientes de la fama… ―añadió Álex burlona.

―Para Rafa no son inconvenientes. ¡Está encantado!

―Ni que lo digas. Sobre todo en lo que a mujeres se refiere.

―Pues que disfrute mientras pueda. ¡Torres más altas han caído!

―¡Dani! ¡Qué mala eres!

―¿Mala yo? Dime que no estás deseando verlo beber los vientos por una mujer que no le haga ni caso.

―Un poco sí―admitióÁlex con malicia―. Es nuestro hermano y lo adoro, pero los gallitos como él se merecen una mujer que los ponga firmes.

―¡Amén, hermana! Pero, de momento, me temo que habrá que esperar…

―Tienes razón. Y, hablando de esperar, el autocar parece no tener prisa por irse.

―Si se te hace tarde para la reunión, me puedo quedar yo hasta que se vaya Helena.

―Ni hablar. Tú vete y no te olvides de que después de comer nos vamos derechitas a la playa y, ¡adiós a tu moreno flexo!

―¡Qué graciosa! Entonces, me voy ya. Y tú, ¡disfruta de tu reunión!

―Seguro que sí―ironizó Álex―. No hay nada como acabar las vacaciones y volver derechita al tajo sin anestesia.

―¿Tan pronto?

―Pues me temo que mañana mismo. Al parecer, la primera rueda de prensa oficial del nuevo fichaje estrella del Club será en un par de días y quieren que el gran astro dé un pequeño discurso en español.

―¿Ya le conoces?

―Aún no. Pero si quieres información sobre los nuevos fichajes, te equivocas de persona. Pregúntele a Rafa. ¡Él es tu hombre!

―A ése no le pido ni la hora. Mejor me espero a que tú le conozcas y me cuentes.

―¿Y desde cuándo te interesa a ti un jugador de waterpolo? ¿No habíamos quedado en que los nadadores te daban alergia y te salía urticaria?

―Vade retro…―dijo reforzando su desprecio personal hacia los deportistas haciendo el gesto de la señal de la cruz―. Simple interés profesional. En la redacción andan todos alborotados con el nuevo fichaje. Al parecer el Club ha tirado la casa por la ventana para hacerse con un tipo al que solo le faltan un par de años para retirarse.

―Dani, se te transparentan las ideas. Desde aquí veo moverse los engranajes de esa maquinaria maquiavélica que tienes en la cabecita. Me juego el cuello a que ya estás pensando que detrás de ese fichaje hay una gran historia y que, esta vez, vas a conseguir que te la publiquen en portada.

―Quizás… ―admitió pícaramente.

―Pues ándate con ojo. El patriarca Gómez se puede poner hecho un basilisco si empañas el sagrado nombre del Club Neptuno.

―Tranquila. Sé perfectamente lo que me hago. Te espero dentro, ¿vale?

Se despidió de su hermana con un beso y, por fin sola, Álex centró toda su atención en la vivaz niña de pelo negro y ojos verdes que agitaba los brazos con energía y aplastaba su rectilínea naricilla contra el cristal como si con ello lo pudiera traspasar. Al ver la ilusión reflejada en la mirada de su hija, Álex sintió una gran felicidad. Así que, en lugar de afligirse ante la partida de su primogénita y comportarse como una de esas madres melodramáticas que tan poco soportaba, se rindió ante las monerías de su pequeña y rompió a reír a carcajada limpia.

―Te quiero mami―leyó de los labios de su hija.

Orgullosa por ser la receptora de esas palabras, imaginó la dulce vocecita de su hija pronunciándolas y le respondió mandando un mensaje mudo al aire:

―Yo también te quiero, enana.

Acto seguido, mientras el autobús cerraba sus puertas, arrancaba y se alejaba con lentitud del aparcamiento, Álex y Helena se despidieron la una de la otra usando el lenguaje secreto que, unos días atrás, ellas mismas habían inventado cuando volvían de sus vacaciones por el sur de Francia. Helena le había preguntado qué pasaría si estando en el campamento quisiera volver a casa y esto es lo que había ocurrido.

―Helena, mi amor, querer volver a casa con las personas a las que queremos es algo normal cuando estamos lejos. Así que te voy a contar un secreto―y entre susurros le confesó―: Cada día que pases en el campamento estaré deseando que vuelvas.

―Pues entonces me quedaré contigo―se apresuró a responder la niña.

―Ni hablar. Eso sí que no. No te lo permitiré.

―Ni aunque me duela mucho la tripa…

―Eso no va a pasar. Además, estoy segurísima de que te vas a divertir tanto en el campamento que no querrás volver con tu aburrida madre.

―Mami, ¿quées aburrida?―preguntó ajena al significado del adjetivo y a la ironía que se gastaba su madre.

―Aburrida es una persona que no es divertida.

―Entonces tú no eres aburrida―afirmó con convencimiento.

―Eso es porque soy una Gómez y las chicas Gómez no lo somos en absoluto. De hecho, acabo de tener una idea…―y deteniendo el coche en el primer miradero que encontraron en la carretera ordenó a su hija―: ¡Bájate del coche!

―¿Vamos a hacer más fotos?―preguntó con una evidente falta de entusiasmo, agotada por la obsesión nipona de su madre que se había pasado todas las vacaciones con el dedo preparado en el obturador de la cámara del móvil.

―Algo mucho mejor. Se me acaba de ocurrir algo que hará que no estés triste cuando tengas ganas de volver a casa.

―¿Quées?―aceptó Helena curiosa.

―Vamos a ver, ¿qué es lo que más te gusta del mundo?

―El chocolate―respondió ipso facto dejando claro de quién era hija.

―No me refería a eso Helena. ¿Qué es lo que más te gusta hacer para divertirte?

―¡Bailar, bailar, bailar…!―vociferó mientras saltaba cual saltamontes enloquecido.

―Pues, entonces, a bailar sea dicho.

―Chuchuwa, chuchuwa, chuchuwa, ua, ua… ―comenzó a cantar la niña a voz en grito.

―Helena, ¡para! Creo que podemos hacer algo diferente. Y, lo mejor de todo, será nuestro lenguaje secreto… ¿Qué te parece si nos inventamos nuestro propio baile?

―¿Como en esa película que te gusta tanto?

―Sí, como en ésa―respondió preguntándose si no había visto demasiadas veces Dirty Dancing delante de su hija―. Y, además, podemos ponerle un nombre a la coreografía. Lo llamaremos el baile…

―…de la serpiente―la interrumpió la niña.

―¿De la serpiente?

―Sí, como el tatuaje que llevas en la tripa que tanto me gusta.

Tal y como sucedió aquel día en el apartadero de los Pirineos en el que se habían detenido, Álex, en un movimiento reflejo, se llevó la mano al abdomen acariciando el tatuaje que la mantenía unida a su primer y único amor. Un tatuaje que, ahora más que nunca, era el símbolo para combatir la distancia y la añoranza hacia las personas que más amaba.

Recordando la promesa que le había hecho a su hija, inició los primeros compases del “baile de la serpiente” que enseguida fueron imitados por la pequeña dentro del autocar. Todos en el aparcamiento del Club de Natación Neptuno las vieron repetir los alocados pasos que habían inventado. Pero no le importaba que los demás las mirasen. Lo único importante en aquel momento era trasmitirle a su hija que, aunque ya la echaba de menos, ellas afrontaban la vida con una sonrisa. Las chicas Gómez no se dejaban abatir por nada. ¡La nostalgia no iba a poder con ellas!

―Álex, el autobús ya se ha ido―la voz de su amiga María José la trajo de nuevo a la realidad―. ¿Estás bien? Parece que te haya dado el baile de San Vito…

―Es que estoy bailando… Es una danza… Olvídalo, cosas de Helena y mías.

―Cuando os ponéis en plan chicas Gilmore me dais un poquito de grima…

―¡Exagerada! ¿Tú cómo estás? ¿Compungida y llorosa porque Marcos se va al campamento?

―¿Estás de broma? Marcos estaba como loco y Sonia y yo lo llevamos genial. Desde que lo adoptamos no hemos tenido ni un día de paz… Así que, ¡tenemos quince días de vacaciones reales!

―Si no os conociera pensaría que sois unas madres espantosas. Así que deja de fingir conmigo…

―Vale, bromeaba. Pero solo a medias… Este momento tenía que llegar tarde o temprano―dijo en plan melodramático gesticulando cual actor de cine mudo―, y a Sonia le está costando bastante hacerse a la idea de que Marcos estará fuera de casa quince días.

―La entiendo perfectamente… Por cierto, ¿dónde se ha metido?

―Se ha tenido que ir corriendo para llevar a su madre a la estación. Pero te manda un abrazo.

―¿También estaba tu suegra? No la he visto.

―Créeme que no te has perdido nada. Mi adorada madre política se ha pasado la última semana con nosotras. Al parecer se enfadó tanto cuando le dijimos que no íbamos a mandar al niño con ella al pueblo que, como venganza, se presentó en casa sin avisar, maleta en mano, para pasar unos días con el peque.

―Ahora entiendo por qué estás tan contenta. ¡Te acabas de librar de tu suegra!

―Lo vas pillando… No sabes la semanita que me ha dado. Será muy maja y todo lo que tú quieras pero ¿no te he contado que Marcos va a ser el capitán de la selección española de waterpolo en las Olimpiadas del 2030?

―¡Serás payasa!

―¡Qué va! ¡Ocurrencias de la madre de Sonia! Se ha pasado toda la semana diciéndoselo al pobre niño mientras se lo comía a besos.

―Ja, ja, ja, ja. Me suena de algo. ¡No sabes cómo me tranquiliza saber que mi familia no es la única que tiene grandes expectativas de futuro para nuestros hijos!

―¡Va a ser que no! Y,―continuó la broma María José―, para que luego no haya problemas, te voy avisando. Parece ser que ya lo tiene todo atado y bien atado. Marcos será el abanderado de España. ¡Igualito que el Príncipe Felipe en Barcelona’92!

―Pues que no se entere mi padre…

―¡Uf! Vaya par tu padre y mi suegra. Seguro que harían muy buenas migas si se conocieran. Dime, ¿os ha soltado el famoso discurso de los Gómez?

―¡El orgullo de los Gómez siempre está presente en los eventos familiares!

―Es lógico. A fin de cuentas sois una familia de rancio abolengo en el mundo del waterpolo. ¡El Club es casi de tu familia!

―¡Anda! No exageres. Mi familia no es la dueña del Club.

―Álex, no seas modesta. Tu familia no solo gestiona el restaurante Budavari sino que además, gracias a tu madre, es el único restaurante de un Club deportivo con estrella Michelin. Eso sin contar que tu padre es toda una institución por estos lares. No solo fue uno de los mejores jugadores del equipo de waterpolo en los años setenta sino que, además, es amigo de varias leyendas del waterpolo internacional.

―¿Y?

―Pues que todo eso suma puntos. Y, por si fuera poco, se dice por ahí que tu hermano debuta con el primer equipo esta temporada.

―Has oído bien… ―admitió Álex con orgullo.

―Por cierto, le he visto pululando por aquí. Todas las madres, tías y abuelas del Club estaban revolucionadas.

―Ja, ja, ja, ja. Rafa levanta pasiones por donde pasa.

―¡Ni que lo digas!

―¿Desde cuándo te fijas tú en los hombres?

―Desde nunca. Pero esta mañana he discutido con Sonia e igual me cambio de acera.

―¿Qué has hecho?

―¿Por qué he tenido que hacer algo?

―María José que nos conocemos… Siempre te cambias de acera cuando discutes con Sonia.

―Está bien. Pero reconóceme que si lo hiciera tu hermano sería la mejor opción…―ante la cara de póquer que puso Álex,  María José se dijo que lo más coherente sería claudicar―. ¡Tú ganas! Esta mañana estábamos metiendo las maletas de Marcos en el coche y pasó una chica…

―Me apuesto el cuello―le interrumpió Álex, viéndola venir― a que Sonia te pilló mirándole el culo con cara de cordero degollado y poniéndole ojitos.

―Va a ser que sí. Pero yo no quería…

―Tú nunca quieres. Pero al final siempre te metes en líos.

―No me meto. Me buscan... ¡Qué culpa tengo yo de ser así de irresistible!

―Menos lobos que nos conocemos. Ya sabes lo que dicen: “Perro ladrador…”―le espetó Álex como única respuesta, ya acostumbrada a las bromas de su amiga.

―“Perro ladrador… A ver cómo era… Ya lo tengo… ¡Solo muerde en casa!”―soltóprovocando la risa de Álex―. No te rías porque cuando encuentras a tu media naranja, es así. Por eso, aprovechando que el pequeñajo estará en el campamento unos días, hemos planeado recuperar el tiempo perdido. ¡Y tú deberías hacer lo mismo!

―¿A qué te refieres?

―Vamos a ver, Álex. Desde que tuviste el privilegio de conocerme, no te he oído hablar de otro hombre que no fuese el padre de la criatura. Igual no te has dado cuenta pero ¡ya han pasado más de seis años! Así que, o mucho me equivoco, o a estas alturas te deben haber salido telarañas allí abajo.

―¿Quieres hablar más bajo?―recriminóa su amiga mientras comprobaba que ninguno de los rezagados padres que aún rondaban por el parking les habían escuchado―. Eres menos discreta que los tertulianos de “Jugones” y “Sálvame” juntos.

―¡Ya me callo, ya me callo! Aunque insisto en que deberías aprovechar estos días para hacer los deberes. Y, que conste, que por deberes no me estoy refiriendo a adelantar las clases de idiomas u ordenar los armarios.

―¡Ah!, ¿no?―añadió Álex con falsa inocencia.

―No y lo sabes. Así que déjate de chorradas conmigo.

―Vale, lo intentaré―claudicó tratando de cambiar de tema.

―Deberías hacer mucho más que eso. Por una vez, deberías comportarte como la mujer soltera de treinta y dos años que eres.

―¡Qué chistosa! ¡Como si a estas alturas supiera lo que eso significa!―objetó Álex con nostalgia de una juventud truncada.

―Todavía no entiendo cómo puedes haber pasado los últimos seis años sin haber echado un buen…

―¡Calla!―la cortóÁlex antes de que alguien más se enterase de su inexistente vida sexual―. Tampoco hace falta que lo grites a los cuatro vientos.

―Me callo. Pero prométeme que vas a intentar acabar con tanta sequía sexual. ¡Prométemelo! ¡Prométemelo! ¡Prométemelo!

―Que sí, que sí… ―y zanjando la conversación abrazóa su amiga―. Ahora me voy que ya llego tarde a la reunión con la junta directiva del Club.

―¿De vuelta al trabajo? ¿Tan pronto?

―Ni me lo recuerdes...

―Pues no haré más leña del árbol caído… Y ahora, vete que se te hace tarde―dijo mirando el reloj no queriendo entretener más a Álex―. Saluda a tu madre de mi parte y dile que esta semana Sonia y yo reservaremos una noche en el restaurante.

―Yo se lo digo. ¿Quieres que os prepare algo especial?

―Tranquila, salir una noche sin niño ya hace la velada de lo más especial. Y no te digo nada lo “especial” que va a ser volver a casa y poder darnos arrumacos sin el temor de que Marcos se levante y nos pille…

―¿Arrumacos?―repitió Álex extrañada.

―Sí, eso he dicho. Quería decir “follar como gatas en celo” pero luego te escandalizas porque llamo a las cosas por su nombre.

―¡Cómo puedes ser tan bestia! Todavía no entiendo cómo esa santa de Sonia te aguanta.

―Tengo mis encantos, ¿sabes?

―Encantos tendrás, pero vergüenza poquísima… Dale un beso a Sonia y avisadme cuando vengáis al restaurante. Así me paso a saludaros.

―Vale preciosa. Hablamos en los próximos días.

⤛ ⤜

Tras la reunión con la junta directiva del Club, Álex se dirigió al restaurante que regentaban sus padres. El Budavari, como era conocido por todos en la zona, siempre había gozado de una buena reputación entre los aficionados a los deportes acuáticos y, con el paso de los años, la tenacidad de su madre y sus excelentes dotes como chef, habían puesto al restaurante en el punto de mira de los aficionados a la buena gastronomía. Por ello, en los últimos tiempos, el Budavari, tras ser reconocido con su primera estrella Michelin, se había convertido en el sitio de moda entre la sociedad barcelonesa, además de ser un lugar de visita obligada para las celebridades que se acercaban a la capital catalana.

Lo más curioso del caso era que, a pesar de la fama adquirida, de las grandes reformas que habían hecho en el local y de los innovadores platos que ofrecía la carta, para Álex y sus hermanos, el Budavari siempre sería “el restaurante familiar”. Era una especie de extensión de su propio hogar, el lugar en el que habían pasado sus infancias y que les había permitido crecer junto a sus padres. Y todo gracias a su madre que, siendo ellos unos niños, decidió reproducir junto a la cocina del restaurante una sala de estar casi idéntica a la que había en su verdadera casa, asegurándoles un hogar en el que pasar la infancia. En la salita, como la llamaban familiarmente, se reunían cuando salían del colegio a la hora de comer, hacían los deberes después de las lecciones de natación y dormitaban mientras esperaban a que sus padres terminaran las interminables jornadas laborales que exigía un restaurante de ese nivel. Se podría decir que, en ese sentido y gracias al esfuerzo de sus padres por tenerles cerca, el Club había sido un auténtico hogar para Álex y sus hermanos.

De hecho, todos los recuerdos que Álex tenía de su infancia y adolescencia estaban relacionados con el Club Neptuno. Sus primeros pasos, sus primeras brazadas en la piscina, sus primeros amigos y, como no, sus primeros amores adolescentes. Todos los hechos importantes de su vida habían tenido lugar en el Club. En realidad, todos menos uno. Pero parafraseando a los futbolistas de élite: “lo que sucedió en Grecia, se quedó en Grecia” y, paradojas de la vida, fue después de Grecia cuando el Club le abrió las puertas a su actual carrera profesional.

Desde luego, a nadie le podía extrañar que, creciendo en ese ambiente deportivo y familiar, al final tanto ella como sus hermanos hubieran terminado directa o indirectamente unidos al Club de manera profesional. Rafa, el mejor atleta de los tres, llevaba años siendo una firme promesa del waterpolo nacional y esa temporada, finalmente, debutaría con el primer equipo. En cuanto a su hermana Dani, como sus dotes como nadadora no estaban a la altura de la pasión que sentía por ese deporte, había cambiado su puesto de eterna suplente en el banquillo de las nadadoras por un asiento en primera fila al borde de la piscina, solo que en el espacio reservado a los periodistas deportivos que seguían las andaduras de los equipos de waterpolo de la región. Y, ella misma, desde hacía más de seis años, formaba parte de la plantilla del Club Neptuno dedicándose a lo que más le gustaba: los idiomas. Aún recordaba con todo lujo de detalles el día en el que, a su regreso de Grecia, fue llamada por el Director del Club para la que, sin saberlo, sería su primera y única entrevista de trabajo desde que se licenciara en Filología.

―Álex, nos conocemos desde que eras una niña y siempre he admirado tu pasión por los idiomas.

―Muchas gracias, Señor Roca.

―¡Aún con esas! Llámame Andreu, hija. Me haces parecer más viejo de lo que soy.

―Estábien, Andreu―respondió esforzándose por tutearlo.

―Imagino que te preguntarás por qué te he mandado llamar.

―Sí. Mi padre solo me dijo que querías hablar conmigo.

―Pues, entonces, iré directo al grano. Como bien sabes, el Club Neptuno siempre ha llevado bien alto el estandarte de los deportes acuáticos. Durante años, el noventa por ciento de las alineaciones del primer equipo de waterpolo estuvieron formadas por jugadores procedentes de nuestra cantera de nadadores. Sin embargo, con la entrada en la Unión Europea, el número de extranjeros en nuestras filas ha ido aumentando y, como sabes, actualmente somos un Club que se enorgullece de contar con los mejores jugadores internacionales…―la risa de Álex interrumpió al director que le preguntó intrigado―: ¿Qué te hace tanta gracia?

―Andreu, me recuerdas a mi padre. Siempre dice que va directo al grano y luego…

―Perdona, Álex. Ya sabes que, como mi amigo Mario, tengo cierta tendencia a irme por las ramas. Lo que trataba de decirte es que la Junta Directiva que presido se ha planteado la posibilidad de sustituir la agencia de traductores con la que trabajamos hasta ahora por un equipo interno.

―Entiendo. Necesitas saber si conozco a alguien…

―No. Lo que te estoy ofreciendo es que te ocupes de dirigir el departamento de idiomas que el Club quiere poner en marcha. Si aceptas, serás la responsable de que nuestros fichajes se integren lingüísticamente lo antes posible. Te ocuparás de proporcionarles los mejores profesores y de coordinar sus apariciones públicas. Además, apoyarás al Club como traductora en las ruedas de prensa y, cómo no, también te necesitaremos durante las negociaciones con los agentes y equipos extranjeros.

―Pero yo no tengo experiencia. Hace solo unos meses que me licencié.

―Álex, te he visto ayudando, por tu propia cuenta y riesgo, a muchos jugadores extranjeros de este Club. ¿Cuántos idiomas hablas?

―Seis. Perdón, siete con el catalán. Inglés, francés, italiano, griego, alemán, español y catalán.

―Lo que yo decía. ¿Dónde va a encontrar el Club a alguien que hable siete idiomas y que conozca nuestra filosofía mejor que tú?

Ése había sido uno de los días más felices en la vida de Álex. Lástima que, poco después, el castillo de arena hubiera estado a punto de venirse abajo al enterarse de que estaba embarazada de Helena. Nada más conocer la noticia, Álex acudió nuevamente al despacho del Sr. Andreu Roca, pero en aquella ocasión lo hizo decidida a renunciar al trabajo de sus sueños.

―No acepto tu renuncia―fue la respuesta tajante del director―. Álex, eres una Gómez. Os conozco desde hace años y déjame decirte que serías el primer miembro de tu familia que se rinde sin presentar batalla.

―Creo que no lo ha entendido. Acabo de enterarme de que estoy embarazada. No voy a poder atender las responsabilidades que el puesto requiere.

―Pues lo que yo creo es que eres una cobarde. Estás embarazada, no inválida. Insisto. No acepto tu renuncia.

―Entonces, ¿qué quiere que haga?

―Muy sencillo. Tienes una semana para presentarme un proyecto que compagine tu inminente maternidad con las responsabilidades del cargo. Cuando me lo presentes, la Junta Directiva y yo estudiaremos la viabilidad de la propuesta. Si como sospecho, podemos asumir los cambios que tu estado comporta, me olvidaré de que hoy has venido a verme.

―¿Y si consideran que la propuesta no es viable?

―Al menos sabremos que lo has intentado.

Aquella semana de trabajo sirvió a Álex para comprobar lo que el director le había dicho. Un embarazo y su consiguiente maternidad no la excluían del mundo laboral, bastaba con un poco de flexibilidad horaria y contar con un equipo bien coordinado. Como conocía a la perfección las dinámicas del Club y las exigencias de los jugadores, le resultó sencillo elaborar un plan estratégico en el que todo fuera compatible con su nueva vida como madre soltera. Con el plan de trabajo en mano, siete días después volvió a reunirse con Andreu Roca. Solo que en aquella ocasión lo hizo mucho más segura de sus opciones para afrontar tanto su futuro personal como el profesional.

Desde aquel día habían pasado ya casi siete años y Álex bien podía afirmar que existía una gran diferencia entre aquella reunión que la unió definitivamente al Club y la que acababa de mantener con la junta directiva. En todos los años que llevaba trabajando en el Neptuno, no recordaba un solo día en el que no hubiera disfrutado de su trabajo. Y uno de los grandes motivos por lo que eso había sido así era porque el Club era un paraíso laboral en el que todos gestionaban el estrés a la perfección. Sin embargo, en la reunión que acababa de terminar, se podía mascar la tensión como si fuera un chicle seco. ¿Qué tendría ese tal Moses, el Tornado, que ponía a todos tan nerviosos? ¿Tendría algo que ver con su peculiar apodo?

―¿Quétal ha ido la reunión? ¿Novedades?―la interrogó Dani nada más asomar la cabeza por la salita del restaurante.

―Más o menos lo de siempre.

―Entonces, ¿por qué tienes esa cara?

―Pues porque la Junta Directiva ha decidido, sin consultarme previamente, que me tengo que ocupar personalmente del nuevo fichaje.

―¿Estáis hablando de El Tornado?―se interesó Rafa.

―¡Qué horror! ¿De verdad le llaman así?―quiso saber Álex, perdiendo toda esperanza de que ese apodo fuese solo un invento mediático.

―No te metas con el Tornado. Es todo un héroe del waterpolo. ¡El mejor boya de la selección griega de todos los tiempos!―prosiguió Rafa.

―Álex, ya te lo dije. Todos en la redacción andan revolucionados.

―¡Lo que me faltaba! Me va a tocar cargar con uno de esos jugadores pagados de sí mismos que esperan ser tratados como estrellas del rock.

―Pues encasquétaselo a alguien de tu equipo―sugirió Dani a su hermana.

―Imposible. ¿No me has oído? Solo quieren lo mejor para su “estrella”.

―¡La mejor para el mejor! Enhorabuena hermanita―la felicitó Rafa tratando de apoyar a su hermana.

―Por lo que he leído sobre él―intervino Dani―, es tan popular fuera de la piscina como dentro. Campañas de publicidad millonarias, fiestas, siempre rodeado de mujeres guapas, portadas de las revistas del corazón…

―¡Lo dices como si eso tuviera algo de malo!―se quejó Rafa.

―Tú mejor te callas―le espetó Dani―. Y ojito con terminar convirtiéndote en uno de esos jugadores más preocupados por la fama que por su responsabilidad dentro del agua…

―Tranquilas. Eso no va a pasar―tratóde serenar a sus hermanas―. Las Olimpiadas están cerca y ésta es mi oportunidad.

―¡No la desaproveches!―sentenciaron al unísono Álex y Dani.

―¡Mujeres! Creciendo con vosotras es un milagro que no me gusten los hombres…

―Pero si te gusta más una mujer que los espaguetis a la carbonara que cocina mamá―le tomó el pelo Dani.

―Hablando de espaguetis… Voy a la cocina a ver si la comida está lista―se escabulló Rafa.

―Álex, no le des más vueltas―la consolóDani cuando se quedaron a solas―. No es la primera vez que te ocupas personalmente de uno de los fichajes. Además, Helena estará fuera quince días. Tendrás tiempo de ocuparte de la peor parte antes de que ella vuelva. Para entonces, ya habrás encontrado el modo de compaginar las “clases privadas” del nuevo con tu vida familiar. Y si cuando Helena vuelva necesitas canguro, no te van a faltar Gómez dispuestos a quedarse con ella.

―Quizás tengas razón. Estoy dándole demasiada importancia a algo que, seguramente, no la tiene.

―Lo siento. En parte es culpa mía. No tenía que haberte contado la fama de Don Juan de ese tal Moses.

―De eso nada. Mejor saber a lo que me enfrento.

―¡Ésa es mi hermana! ¿Cuándo es la presentación oficial?

―El miércoles, pero el susodicho llega mañana. A las diez tengo un desayuno con él en la cafetería de su hotel para preparar la rueda de prensa del miércoles por la mañana.

―¿Por qué no habéis quedado aquí?

―No lo sé. ¿Caprichos de estrella, quizás?

⤛ ⤜

Moses se había registrado en el Hotel Arts a las seis de la mañana. Su vuelo había aterrizado con retraso pero no había querido que eso modificara su rutina diaria para poder incorporarse lo antes posible a las dinámicas del Club. Por ello, en cuanto entró en su habitación, deshizo las maletas velozmente y se preparó para salir a correr durante dos horas por los alrededores del Puerto Olímpico y la playa de la Barceloneta. Volver al Mediterráneo había sido una de las razones por las que había aceptado fichar por el Club Neptuno. Echaba de menos el azul intenso del mar y, aunque una parte de él hubiera preferido regresar a su país natal para finalizar su carrera deportiva, el Club de Natación Neptuno le había hecho una oferta que no había podido rechazar. A las ventajas económicas que le reportaría su nuevo contrato, el prestigio del Club Neptuno no solo sería el broche de oro para el final de su carrera como jugador de waterpolo sino que, además, le aseguraría un puesto dentro de la organización cuando se retirase. En el mundillo, el Neptuno era famoso por su cantera y, si todo iba como esperaba, aspiraba a convertirse en el próximo Director Deportivo del Club, lo que le permitiría dejar su impronta en el waterpolo del futuro. Trabajaría con los más pequeños, ayudando a desarrollar el deporte de base y garantizando los éxitos venideros del Club.

Como le ocurría a la mayoría de los jugadores de alto nivel al cumplir los treinta, Moses también había empezado a reflexionar sobre el momento de su retirada. Para él, no había sido nada fácil encontrar el camino y decidir qué era lo que iba a hacer cuando colgase las botas, tal y como se decía en el argot futbolístico, aunque en su caso concreto le hacía mucha gracia pensar en “colgar el bañador”. En todo el tiempo que duró este proceso de toma de decisiones, hubo una cosa que siempre tuvo muy clara. Moses no quería ni podría vivir alejado de las piscinas. Tal era su apego al agua, que hasta los medios de comunicación habían empezado a especular con su futuro y habían abierto una especie de quiniela en la que pronosticaban desde una prometedora carrera como entrenador, en la que los más osados vaticinaban un cambio a su favor en la dirección del banquillo de la selección griega de waterpolo, hasta un puesto fijo como comentarista deportivo en las mejores emisoras televisivas dentro y fuera de su país. Pero la realidad era que, por mucho que hablara la prensa, para Moses ninguna de esas alternativas habría sido plenamente satisfactoria. Siempre había querido más. Y “más” era lo que el Club Neptuno le había ofrecido. Podría ocuparse de la formación de las futuras estrellas del waterpolo y asegurar la calidad de la cantera de uno de los equipos más prestigiosos de ese deporte. Además, sería el responsable de los fichajes y de la coordinación entre el cuerpo técnico, la directiva y los jugadores. ¡Qué más podría pedir!

―Señor, una señorita le espera en la cafetería―le informó en un perfecto inglés la recepcionista del Arts al volver de su carrera matutina.

―Veo que ha llegado pronto―se dijo mientras confirmaba la hora en el reloj digital de la recepción―. Me gusta la gente puntual. Por favor, avísele de que en quince minutos estoy con ella.

―Por supuesto, señor.

Al principio, cuando el Club le informó de que tendría que someterse a un curso intensivo de español, se había sentido algo ofendido. En todos los clubes por los que había pasado, todos se habían esforzado en adaptarse a él mientras aprendía el idioma local. Por lo general,  durante los meses que duraba su adaptación, le había bastado con usar el inglés como lengua “oficial” para comunicarse con los jugadores, el cuerpo técnico y la directiva. Y si eso no era suficiente, siempre había echado mano de sus conocimientos de francés o italiano. Se sentía muy orgulloso de hablar cuatro idiomas incluyendo su lengua materna pero, al parecer, eso no era suficiente para el Club Neptuno que  tenía sus propias normas al respecto. Moses tenía que aprender español lo antes posible. Tanto era así que la primera toma de contacto con un miembro del Club iba a ser una reunión con la directora del departamento de idiomas.

Y precisamente, cuando estaba a punto de salir para encontrarse con ella, el teléfono de su habitación sonó.

―¿Dónde te habías metido?―preguntó la voz al otro lado de la línea.

―Pensaba que eras mi agente, no mi madre.

―Déjate de bromas. Tengo a los de “tu” mudanza en “tu” casa de Como[12] recogiendo “tus” cosas. Necesito que me digas qué quieres que hagan con las cajas de “tu” ex.

―¿Quemarlas?

―No estoy para bromas…

―Ni yo. Por mí puedes hacer con ellas lo que quieras.

―¿Podrías colaborar un poco más, por favor?

―Ok. Si te hace sentir mejor, llama a Samantha y dile que tiene seis horas para pasar a buscarlas.

―¿Y si no viene para cuando hayan acabado los de la mudanza?

―Regálaselas a una ONG. Seguro que sacan una pasta subastando su colección de vestidos de Dolce & Gabbana. Ahora te tengo que dejar. Llego tarde a la reunión con la traductora. ¿Te acuerdas de cómo se llamaba?

―Señorita Gómez.

―¿Y de nombre?

―Alejandra.

―Gracias, tío. Te debo una.

―Me debes más de una… ―oyó que decía su agente mientras le colgaba el teléfono.

⤛ ⤜

Álex había llegado temprano al hotel para elegir el mejor lugar de la cafetería para su primer encuentro con Moses, el Tornado. Necesitaba que la reunión fluyese en un ambiente íntimo, alejados no solo de posibles fans curiosos con ganas de conocer al nuevo jugador del Neptuno, sino también de los habituales paparazzi y periodistas del corazón que solían rondar por el vestíbulo y la cafetería de ese hotel, siempre ávidos de noticias frescas con las que nutrir las páginas de sus revistas.

Quizás todas esas medidas fueran un tanto exageradas, ya que en España el waterpolo no era un deporte de masas como el fútbol, pero ella era de las que creía que más valía prevenir que curar. Así que, ahí estaba, organizando su encuentro con un famoso crack del waterpolo como si de Cristiano Ronaldo se tratase, intentando adelantarse a cualquier imprevisto que pudiese importunar a la rutilante estrella.

Desde que se reuniera con la directiva del Club, había pasado casi todo el tiempo meditando sobre el mejor modo de afrontar el encargo que le habían encomendado. En los seis años que hacía que trabajaba para el Neptuno, no era la primera vez que se encargaba personalmente de uno de los jugadores extranjeros. Pero sí era la primera vez que se veía obligada a hacerlo por mandato de la junta directiva. Con anterioridad, siempre había sido ella la que había tomado la decisión de tomar las riendas del aprendizaje de un jugador en concreto y, casi siempre, lo había hecho motivada por algún incidente concreto ocasionado por el jugador en cuestión y en el que los miembros de su equipo habían visto sobrepasados los límites aceptables en la relación profesor-alumno. Era muy común que los nuevos integrantes del Club se saltaran las clases de español a la torera o que se pensaran que los educadores y traductores estaban a su disposición las veinticuatro horas del día como si fueran farmacias de guardia. Los trataban como a vulgares niñeras, pidiéndoles ayuda para las cosas más inverosímiles y, lo peor de todo, todas ellas extradeportivas como conseguirles entradas gratis para todos los Clubs de moda de la ciudad, pedirles contactos de preferencia en restaurantes, obligarles a acompañarles de compras y cosas por el estilo. Ésa era la razón de que, en todos esos casos, cuando todo se salía de madre, ella interviniera implacable para reconducir la situación.

Sin embargo, en esa ocasión, todo había sido diferente. Andreu y el resto de miembros de la junta directiva querían que Moses se sintiese mimado y que ella se ocupase de guiarlo durante las primeras semanas.

―Conviértete en su sombra si hace falta. Haz todo lo que te pida. Es de suma importancia que se sienta como en casa― le habían dicho.

En teoría, sabía que debería sentirse halagada por haber sido la elegida para semejante misión, pero algo le estaba incomodando desde que recibió la noticia y no lograba saber de qué se trataba exactamente.

Tal vez tuviese algo que ver con el hecho de que ella no comprendía la importancia de que el Tornado se sintiera “como en casa”. Al fin y al cabo, Álex era de la opinión de que los jugadores profesionales eran como mercenarios que se vendían al mejor postor. Un día besaban el escudo de una camiseta y al siguiente se dejaban agasajar por el club rival. Los deportistas profesionales eran en muchos sentidos como maridos infieles. Y ella no quería ser parte de ese juego. Hasta entonces, se había limitado a realizar su trabajo estableciendo una frontera entre su vida privada y sus obligaciones laborales. Pero el Club le estaba pidiendo, indirectamente, que sobrepasase esa línea y ayudase a que Moses estableciera vínculos sólidos con la gente del Club y de la ciudad.

Luego estaba el hecho de que ella no soportaba a las personas que esperaban ser tratadas de un modo especial. No entendía que alguien quisiera ser el objeto de reverencias y atenciones. Y como no lo entendía, no estaba dispuesta a atravesar esa línea. Por mucho que el Club insistiera, ella se limitaría a hacer su trabajo. No estaba dispuesta a dejarse arrastrar por los caprichos de la nueva estrella y ser ella la que terminase estrellada.

Como contrapunto a todo ello, estaba su sentido del deber. Pese a todos los límites que se imponía, sabía que debía dejar sus prejuicios aparte si quería afrontar su primer encuentro con el Tornado de un modo positivo y objetivo. Así que se había dicho a sí misma que, a pesar de todo lo que Dani le había contado sobre el jugador, lo mejor sería formarse una opinión propia una vez le hubiera conocido. ¡Ya vería ella si era tan increíble como todos decían!

Dispuesta a encomendarse a su tarea, y tras un rápido estudio de la cafetería del hotel, al final se decidió por una mesa al fondo de la sala. Estaba bastante apartada del resto y lo suficientemente alejada de los grandes ventanales que daban al Puerto Olímpico. Así podría evitar ser vistos por alguno de los paparazzi que rondaban por la zona en el caso de que la fama que precedía a Moses fuera realmente cierta y su llegada ya hubiera llegado a oídos de la prensa española. Después de todo, ella no era estúpida y lo que menos quería en ese momento era ser relacionada sentimentalmente con un guaperas, carne de cañón para las portadas de las revistas del corazón. Si cualquier periodista los viera desayunando juntos en el hotel a esas horas de la mañana, lo más normal es que pensara que habían pasado la noche juntos. Desde luego, no se creerían ni se molestarían en verificar que ella era solo “la traductora del Club” con la que iba a tener una toma de contacto a su llegada a la ciudad.

Minutos más tarde, y con todo a su gusto, Álex se recostó en el sillón y miró el reloj para comprobar la hora. <<Son más de las diez>>, se dijo disgustada. Si había algo que detestaba sobre todas las cosas era la impuntualidad y la espera que conllevaba. De hecho, entre la media hora que se había adelantado para prepararlo todo y que los diez minutos de cortesía ya se habían convertido en veinte, hacía casi una hora que esperaba al gran Tornado.

<<Tornado de mala leche te voy a dar yo a ti como no aparezcas por esa puerta antes de que cuente hasta diez. Uno, dos, tres…>>, contaba irónicamente Álex, cada vez más enfadada y ansiosa porque se acabase la reunión que aún no había ni tan siquiera empezado.

―Miss Gómez, sorry. I’m late[13].

<<¡Por fin!>>, celebró mentalmente mientras se giraba para conocer a Moses. Pero lo que Álex encontró fue su pasado en carne y hueso.

―¿Nicos?

―¿Álex? ¿Eres tú, fídi?―preguntó un incrédulo Nicos en su idioma natal―. No me puedo creer que seas tú. ¿Qué haces aquí?

―¿Cómo que qué hago aquí? Yo vivo aquí―se defendió como si él la estuviera acusando de algo―. O sea, que vivo en Barcelona, no en el hotel.

―¡Es verdad! Había olvidado que eras de Barcelona.

<<¡Qué idiota!>>, pensó Álex sin saber si el insulto iba dirigido a Nicos por su desafortunado comentario o a ella misma por recordar hasta el más mínimo detalle de los días que pasaron juntos.

―¡Qué casualidad! Acabo de llegar a Barcelona y eres la primera persona con la que me encuentro.

―Sí. ¡Quécasualidad!―respondió secamente.

―Si no te hospedas en el hotel, ¿qué te trae por aquí?

―Tengo una reunión de trabajo.

―Eras filóloga, ¿no?

<<¡Menos mal que se acuerda de algo!>>, se dijo aliviada Álex.

―Sí, de hecho tengo una reunión de trabajo con un cliente que llega tarde. Espera―cogiéndolo por el brazo, se agarróa la manga de su camisa y trató de no desmayarse y mantener la compostura al caer en la cuenta de algo importante―. No puede ser… ¿Me has llamado Miss Gómez? Tú eres Moses, el…

―...Tornado―Nicos acabó la frase por ella―. Entonces, tú tienes que ser Alejandra Gómez, mi traductora.

<<Esto tiene que ser una broma. Y, desde luego, una de muy mal gusto>>, se dijo Álex tratando de recuperar la calma.

―Exactamente. Soy “la” traductora del club―dijo dejándole claro que ella no era de nadie―. Si te parece bien, lo mejor será que empecemos la reunión cuanto antes. Llevamos más de media hora de retraso e imagino que ambos tenemos muchas cosas que hacer.

⤛ ⤜

Moses no daba crédito a lo que estaba ocurriendo. De todas las personas que podría haberse encontrado a su llegada a España, Álex era la última que habría esperado ver esa mañana. Hacía años, esa mujer le había revolucionado la vida coincidiendo con un momento en el que había necesitado tomar distancia del mundo y de sí mismo. Y, de nuevo, bromas del destino, sus caminos volvían a cruzarse. Lo que no entendía muy bien era por qué ella parecía tan enfadada con él. ¿Qué le había hecho? Recordaba perfectamente que había sido precisamente ella la que había cortado cualquier tipo de puente entre ellos. Si sus cálculos eran exactos, desde que se separaran en el Puerto de Tinos habían pasado ya unos siete años y estaba completamente seguro de que ella nunca se había puesto en contacto con él.

―¿Por dónde quieres empezar?―dijo él tratando de apartar todas las preguntas que se agolpaban en su mente pero que estaba seguro de que no era oportuno formular a Álex en ese instante.

―Tu presentación a los medios y la rueda de prensa están programados para mañana a las doce del mediodía―le confirmóÁlex revisando los emails en su tableta―. Lo mejor será que nos centremos en eso.

―¿Qué tienes pensado?

―El Club quiere que des un pequeño discurso en español. Los medios españoles y los aficionados siempre agradecen unas palabras en el idioma local.

―Entiendo. Es lo mismo de siempre.

―Genial. Escribe unas líneas en el idioma que quieras y me las mandas por email―le tendióuna tarjeta con sus datos de contacto―. Te mandaré el texto traducido, así podrás estudiártelo.

―Hay un pequeño problema.

―¿Cuál?

―La pronunciación.

―¡Oh, eso! Te mandaré un archivo de voz para que sepas cómo pronunciarlo.

―Siempre eres así de eficiente o ¿estás tratando de evitarme?

―Mi trabajo es facilitarte las cosas.

―Entonces, cena conmigo esta noche y así me das la oportunidad de demostrarte que soy un buen alumno.

―Eso no va a ser posible. Nunca ceno con mis alumnos.

―Pues entonces desayuna conmigo mañana antes de la rueda de prensa―ella lo miraba fijamente mientras decidía si sería una buena idea―. Hazlo por el Club. A la junta directiva no le gustaría que su gran fichaje hiciera el ridículo en su primer encuentro con la prensa.

―Está bien, tú ganas. Nos veremos mañana a las diez en la sala de juntas del Club―cediófinalmente Álex mientras se levantaba dando por finalizada la reunión―. Y, por favor, sé puntual. Hasta mañana, Nic… Moses.

―Allí estaré como un reloj―respondió golpeando la tarjeta de visita que le había entregado contra la palma de su mano.

⤛ ⤜

Cuando Álex llegó al restaurante Budavari, encontró a su madre sentada en la sala de estar muy concentrada. Era muy normal encontrarla así, rodeada de libros de recetas y tomando notas en su famosa libreta de apuntes. En ella anotaba las ideas para sus nuevas creaciones y, al verla, recordó con añoranza los días en que vivía enganchada a su diario.

―Hola mamá.

―Hola hija. ¿Cómo tú tan temprano por aquí?

―¿Temprano?

―Ya me entiendes. Pensaba que con Helena en el campamento ibas a bajar un poco el ritmo.

―¡Qué más quisiera yo! Vengo de una reunión en el Puerto Olímpico.

―¿Y qué tal te ha ido?

―Bien. Todo bien―cortó en seco la conversación―. ¿En qué andabas tan concentrada?

―Pues me has pillado trabajando en un par de recetas nuevas.

―¿Sí? ¡Cuéntamelo todo!

―No hay nada que contar. Ayer tu padre me dijo que el nuevo fichaje del equipo de waterpolo es un famoso jugador griego. Me acordé de los recetarios que me regalaste cuando estuviste de vacaciones en Grecia y los estaba ojeando a ver si me inspiraban nuevos sabores.

Álex sintió que le faltaba el aire. Tras su encuentro con Moses, había conducido hasta el Club pensando que sería una buena idea distraerse para acabar con la tensión que le había provocado reencontrarse con el pasado. Y, por qué negarlo, también lo había hecho buscando el consuelo de su madre. Sin embargo, ella no estaba siendo de mucha ayuda precisamente, ahí sentada, hablándole sobre sus ideas para la nueva carta y recordándole su viaje a Grecia.

―Mamá, mientras sigues enfrascada en tus investigaciones culinarias, creo que iré a la piscina a hacer unos largos.

Nadar siempre conseguía centrarla. Y necesitaba quemar un poco de adrenalina para recuperar el control de sí misma.

―Me parece una idea estupenda. ¿Te quedarás a comer con nosotros?

―La verdad es que no debería. Tengo mucho trabajo.

―Como veas… Dani ha llamado para decir que vendrá a comer―la tentó su madre para que se quedase.

―En ese caso, me quedaré yo también―claudicó esperando que una charla con su hermana sí que le ayudase a calmar los nervios.

―Perfecto. Igual os sorprendo con una de estas recetas griegas.

―Mamá ―rogóen tono de súplica―. ¿Te importaría prepararnos una tortilla de patatas con su cebollita y un buen gazpacho andaluz?

―¿Y ese antojo?

―Se podría decir que hoy tengo un ataque de patriotismo culinario muy agudo―le contestó guiñándole un ojo y omitiendo que su ataque no era únicamente gastronómico. Lo cierto era que si alguien más le volvía a hablar de Grecia o le mencionaba algo tan estúpido como el “jroña que jroña”, se iba a poner a chillar. O peor aún. Iba a empezar a llorar a moco tendido.

⤛ ⤜

Tras su inesperada reunión con Álex, Moses se dirigió al Club para encontrarse con la junta directiva. Quería repasar todos los detalles de su presentación oficial al día siguiente y, por supuesto, conocer las instalaciones en las que se entrenaría los próximos dos años.

―Moses, bienvenido al Club de Natación Neptuno―le dijo Andreu Roca tendiéndole la mano calurosamente―. Tengo que disculparme contigo. Hoy, al final, solo estaremos tú y yo. Espero que no te importe. En cualquier caso, mañana antes de la presentación tendrás ocasión de conocer al resto de miembros de esta gran familia. Ahora dime, ¿qué tal el encuentro con Álex?

―¿La traductora?―preguntó distraído.

―Sí, con Álex. Aunque tengo que advertirte que esa chica es mucho más que nuestra traductora. Tenemos plena confianza en ella. Coordina un equipo de cinco personas que se encargan de que todos nuestros deportistas extranjeros se adapten lo más rápidamente posible al Club y a nuestra cultura. Es una pieza clave para nosotros.

―Ya veo.

―Tengo que decirte que, además, le hemos pedido a Álex que se ocupe personalmente de tu plan de integración. Créeme, es todo un privilegio.

―Y, ¿en qué consiste exactamente ese plan de integración?―preguntó cada vez más interesado ante la posibilidad de pasar un poco más de tiempo con ella.

―¿Es que Álex no te lo ha explicado en vuestra reunión?

―En realidad ha sido solo una primera toma de contacto para conocernos―la disculpó evitando crear cualquier tipo de problema entre Álex y el director.

―Moses, le hemos pedido a Álex que se ocupe personalmente de ti. Te preparará para tu primera rueda de prensa, se ocupará de tus clases de español y te acompañará siempre que la necesites hasta que te sientas completamente cómodo en esta tu casa.

―Muchas gracias, Andreu. Todo un detalle por vuestra parte―sonrió pensando en el regalo de bienvenida que, sin saberlo, le acababa de hacer el máximo responsable del Club.

―Me alegro de que, de momento, todo esté siendo de tu agrado. Ahora, si te parece, te enseñaré las instalaciones para que te familiarices con ellas.

―Estoy ansioso por verlas.

El Club de Natación Neptuno era la niña bonita de Andreu Roca, y se le notaba. En sus casi treinta años como presidente del Club, había invertido en él casi todo lo que tenía. Contaba con las mejores piscinas de entrenamiento del país y la piscina olímpica donde se celebraban los partidos y competiciones oficiales tenía el mayor aforo de toda Europa. Los gimnasios habilitados para los jugadores y los nadadores profesionales estaban equipados con las últimas innovaciones y el cuerpo médico del Club estaba formado por el mejor equipo internacional de fisioterapeutas, traumatólogos, dietistas y psicólogos especializados en medicina deportiva.

Andreu siempre había querido lo mejor para el Club y, por ello, nunca había escatimado en gastos. Se sentía especialmente orgulloso de todo lo que había conseguido hasta ese momento pero, al mismo tiempo, su ambición deportiva no tenía límites. El equipo de natación del Neptuno contaba en sus filas con varios medallistas olímpicos. El equipo de waterpolo masculino había llenado la sala de trofeos del Club con múltiples copas de la Liga española, pero también con los reconocimientos de sus victorias en el Campeonato Europeo y los Juegos del Mediterráneo. Y las chicas de la sincronizada no se quedaban atrás. Habían sido oro olímpico en varias ocasiones desde los Juegos Olímpicos de Barcelona y, desde entonces, cada año luchaban por revalidar los títulos de Campeonas de Europa y del Mundo.

―¿Quéte parece?―le preguntó al llegar a la piscina de entrenamientos.

―Estoy francamente impresionado―respondió refiriéndose a la increíble mujer que, al otro lado de la piscina, se había despojado del albornoz y se disponía a lanzarse al agua.

―Me alegra oírlo. Y, ahora, si tienes tiempo te invito a tomar un aperitivo en el restaurante Budavari.

―¿Budavari? ¿Cómo la gran leyenda húngara?

―Exactamente. Pero esa historia me parece que te la contará mi amigo Mario cuando cojáis un poco más de confianza.

Mientras Andreu le hablaba a las mil maravillas del restaurante, Moses no podía apartar los ojos de la piscina y de Álex. Los años le habían sentado muy bien y su cuerpo, algo más redondeado, seguía tan firme como lo recordaba.

―Andreu, me equivoco o es Álex la que se está lanzando a la piscina…

―Tus ojos no te mienten. Es bastante normal encontrarla por aquí… no sola a ella, también a otros miembros del Club. La piscina de entrenamientos está a disposición de la junta directiva y del resto de trabajadores. Por supuesto, solo en los horarios en que los equipos no hacen uso de ella.

―Me parece una buena idea. Es importante que todos los trabajadores estén implicados en las disciplinas del Club.

Aunque le hubiera gustado quedarse en la piscina y observarla mientras ejecutaba a la perfección todos los movimientos de crol, siguió a Andreu y cruzó la puerta que comunicaba la piscina de entrenamiento con el vestuario masculino, camino al restaurante Budavari.

⤛ ⤜

Álex y Dani estaban casi acabando de comer cuando su padre entró en la salita del restaurante Budavari reservada a la familia.

―Hola papá―le saludaron.

―Hola mis niñas. ¿Cómo estáis?

―Pues parece que no tan bien como tú. ¿A quése debe esa sonrisa de oreja a oreja?―preguntó Álex.

―Andreu me acaba de confirmar que nos encargaremos del buffet que tendrá lugar después de la presentación del nuevo equipo.

―Enhorabuena papá ―se alegró Álex.

―Gracias, hija. Pero eso no es todo. También he conocido al nuevo fichaje del Club. Con ese chico y tu hermano en el equipo este año seremos invencibles.

―¿Estaba aquíel nuevo?―se interesóDani soltando el bocado de tortilla que se estaba llevando a la boca―. Me podías haber avisado. No hubiera estado mal pedirle una entrevista en exclusiva.

―Ya conoces las normas―le recordósu padre mientras Álex se obligaba a no levantar la vista del plato que tenía delante para mantenerse al margen de la discusión entre su padre y su hermana―. En este restaurante eres solo la hija de tu padre. Tus líos de periodista se quedan fuera.

―Vale, vale. No hace falta que me lo repitas… Si quiero una entrevista llamo al Club o a su agente.

―Así me gusta―le dijo depositando un cariñoso beso en la cabeza a su hija mediana―. Ahora me voy a ver si vuestra madre ha terminado. Quiero llevármela a casa a ver si descansa un poco antes de que se vuelva loca con los preparativos del miércoles.

―Pues si quieres que descanse más te vale no decírselo ahora―sugirió Álex.

―¡Cómo si no conocierais a vuestra madre! En los treinta y cinco años que llevamos juntos, nunca he podido esconderle nada.

Álex observó a su padre mientras salía de la habitación y sintió una especie de envidia sana. No sabía si su reencuentro con el pasado habría tenido algo que ver pero, por primera vez, había sentido envidia del amor que se profesaban sus progenitores. Recordar los días pasados en Grecia había despertado sus ansias por encontrar un hombre tan entregado a ella como su padre lo estaba hacia su madre.

―¡La Tierra llamando a Álex! ¡La Tierra llamando a Álex!―bromeó Dani tratando de sacar a Álex de su ensimismamiento.

―¿Alguna vez te han dicho que eres un poco boba?

―Continuamente. ¿En qué pensabas tan concentrada?

―En que quiero una relación como la de papá y mamá―asintióen voz alta―. Hemos crecido viendo la perfección y eso hace muy difícil conformarse con menos, ¿no crees?

―No sabes cómo te entiendo. Es como si todas las flechas de Cupido destinadas a la familia se hubieran agotado con ellos―secundó Dani.

―¡Ni que lo digas!

―Aunque te confieso que no se vive nada mal siendo una mujer liberada. Álex, ¡deberías probarlo más a menudo!

―Me parece que tenemos conceptos muy diferentes de lo que es ser una mujer liberada―y, dicho eso, siguió con su discurso ignorando la indirecta bien directa de su hermana al respecto de su vida sexual―. Lo que trataba de decirte es que me parece alucinante cómo se miran después de tantos años.

Álex suspiró recordando su encuentro de esa misma mañana y el modo en que le había afectado en todos los sentidos.

―Lo es y en el fondo eso me ayuda a no perder la esperanza… Y, ahora, cambiando de tema, aún no me has contado cómo te ha ido la reunión con el nuevo―preguntó Dani a su hermana como si hubiera podido leerle el pensamiento fugaz.

―¡Buf…! A ver cómo te lo digo…

―¿Qué me tienes que decir?

―Pues que el nuevo, como tú le llamas, no es precisamente alguien nuevo en mi vida.

―¿Ya le conocías? ¡No me lo puedo creer!

―Pues me temo que sí le conocía. Dani, prométeme que lo que te voy a contar quedará entre nosotras.

―Palabrita del Niño Jesús… ¡Suéltalo ya que me tienes en ascuas!―apremió a su hermana.

Y sin más preámbulos, Álex escupió lo que acababa de descubrir después de siete años

―Dani, Moses, el Tornado, es Nicos.

⤛ ⤜

Moses se sentía completamente ridículo. Habían pasado más de dos horas desde que le había enviado el email a Álex con el discurso que pronunciaría al día siguiente en la rueda de prensa de su presentación y, durante todo ese tiempo, no se había separado de su iPhone ni un solo segundo esperando una respuesta, que no llegaba, por parte de esa fídi que seguía volviéndole loco. Desde que se habían visto, no habían pasado ni doce horas, y en todo ese tiempo no había podido pensar en otra cosa que no fuera ella. Y por culpa de su paseo por las instalaciones del Club, esos pensamientos se habían vuelto de lo más impuros. La imagen del increíble cuerpo de Álex enfundado en ese bañador que se ajustaba a su busto como si fuera una segunda piel, se le había quedado grabada en la retina y su portentosa memoria había hecho el resto del trabajo recordándole los fascinantes momentos que habían vivido en Grecia. Instantes irrepetibles en los que se habían entregado el uno al otro sin el más mínimo pudor.

En otras circunstancias Moses no habría tenido ningún problema en tratar de calmar el creciente calentón que sus pensamientos unidireccionales le estaban provocando, pero él ya no era el mismo de siempre y ella tampoco era una mujer cualquiera. Ella era Álex, su Álex. Y, aunque le hubiese encantado averiguar su dirección y presentarse en su casa sin avisar para rememorar viejos tiempos, algo le decía que, dada la frialdad que había caracterizado su primer encuentro, presentarse sin haber sido invitado no daría los frutos que su cuerpo ansiaba fervientemente.

Esa mañana todo había sido muy extraño entre ellos y tenía que reconocer que su torpeza ante lo confuso de la situación no había ayudado demasiado durante el inesperado reencuentro. Visto desde fuera, seguro que Álex había pensado que se había comportado como un completo idiota olvidadizo.  No la culpaba por ello aunque la realidad había sido bien distinta. Todo había sido tan repentino que no lograba entender cómo, en los escasos segundos en que Álex había tratado de presentarse, a su mente le había dado tiempo a asociar la imagen de la bella traductora con la de su antiguo amor, provocando una excitación brutal que había invadido hasta el último poro de su piel y poniendo de manifiesto que los años y la distancia no habían cerrado las heridas. Más bien, todo lo contrario. Al reconocerla, el cuerpo de Moses había sufrido una reacción en cadena de tal calibre que se había pasado los escasos quince minutos de reunión con un enorme bulto entre las piernas. Había sido algo completamente instintivo y adolescente que empeoró, un par de horas más tarde, cuando la volvió a ver deslizándose cual serpiente marina por la piscina del Club. Esa mujer le había hecho perder los sentidos en Tinos. Y todo le hacía sospechar que no iba a ser diferente en Barcelona.

Ansioso por apartar de su mente todas las ideas sucias y subidas de tono que tenían a Álex como protagonista, Moses cogió el móvil que había depositado en el brazo del sofá en el que estaba sentado y escribió a su actual agente y amigo de toda la vida.

M―Christos, ¿estás ocupado?

C―Me pagas demasiado bien para responder libremente a esa pregunta.

M―Te lo preguntaré de otra manera. ¿Tienes tiempo para hablar de Álex?

C―¿Álex?

M―Hace siete años, Tinos, una belleza española…

C―¡La Álex que te rompió el corazón!

M―No me rompió nada…

C―Lo que tú digas. Mentirse a uno mismo debería estar tipificado en el Código Civil como delito. ¿Por qué quieres hablar de Álex ahora?

M―¿A que no sabes quién es la traductora del Club?

C―¿Álex es la traductora?

M―Bingo para el señor.

C―¿Y qué vas a hacer?

M―No tengo ni puta idea.

C―¡Ya verás cuando se lo cuente a Mónica!

M―De momento ni palabra a nadie. Lo último que necesito es que alguien se entere de que tuvimos un lío.

C―¿Te preocupa que sepan que tuviste un lío con ella o que desapareció de tu vida sin decir ni mu?

M―Me preocupa que la gente pueda usar esa información del modo equivocado.

C―Ya pillo por dónde vas. En cualquier caso, Mónica y yo seremos una tumba.

M―Ya veo que los años no te han cambiado en lo que respecta a las mujeres.

C―¡Mira quién habla! El que sigue colgado de la única mujer que le ha dado calabazas.

M―En momentos como éste, haces que me replantee las ventajas de tener a mi mejor amigo como manager.

C―No lo hagas. Ya te lo digo yo, todo son ventajas… Además, sospecho que no me has escrito para que te mienta.

M―Por supuesto que no. La sinceridad lo es todo para mí, filos[14].

C―Lo mismo digo. Si necesitas un consejo, como manager te diría que aclares con Álex la situación lo antes posible y te asegures de que ella está preparada ante cualquier cosa que la prensa pueda publicar.

M―¿Y como amigo?

C―Como amigo me gustaría estar ahí y ver cómo te hace sufrir.

M―Nunca he entendido esa obsesión tuya con verme sufrir por culpa de una mujer.

C―Después de tantos años y aún no lo has entendido.

M―¿Qué tengo que entender?

C―Que solo se sufre por las mejores. Y mucho me temo que no es casual que te hayas vuelto a encontrar con la horma perfecta de tu zapato.

¿La horma de su zapato? En Tinos quizás lo había sido, pero estaba muy claro que en Barcelona las normas del juego habían cambiado. Por mucho que su amigo se empeñase, en ese momento, su relación con Álex estaba lejos de ser idílica. No estaban en ese punto en el que Cenicienta espera a que el príncipe azul encaje el zapato de cristal en su hermoso pie de plebeya. Más bien se trataba de todo lo contrario. En su historia actual con Álex algo no encajaba y estaba dispuesto a averiguar qué era exactamente.

Con la sangre bullendo por sus venas, cogió la tarjeta que Álex le había dejado durante el desayuno y marcó los nueve dígitos que componían su teléfono móvil.

―¿Si?―respondió con desgana una voz femenina.

―Álex, soy Nicos.

―Ah. Hola Moses―le saludóindiferente y marcando distancias con el jugador―. Si me llamas por el discurso, me pillas acabando de grabar el audio. En media hora te lo mando todo.

Le explicó Álex trazando una clara línea profesional entre ellos y anticipándose a cualquier demanda del jugador.

―Gracias pero no te llamaba por eso.

―Ah, ¿no?―balbuceó extrañada.

―Álex, tenemos que hablar.

―¿Ha habido algún cambio de planes para mañana?

―No, nada de eso.

―Menos mal… Si fuera así, tendríamos que prescindir del discurso en español.

―¡Al diablo con el discurso! ¿Podrías dejar de hablar de trabajo un segundo? Por favor, no me lo pongas más difícil.

―¿Ponértelo difícil? Llevo toda la tarde dedicada a ti y a tu presentación de mañana. ¡Eso en mi pueblo es facilitarte las cosas!

―Fídi, tú nunca me has puesto las cosas fáciles…

―No me llames fídi.

―Antes no te importaba.

―Antes no es ahora. Y, por si no te has dado cuenta, no estamos en Tinos…

―De eso precisamente tenemos que hablar. No podemos hacer como si nada hubiera sucedido.

―Tornado, no tenemos nada de qué hablar.

Escuchar de los labios de Álex su nombre de guerra deportivo le provocó el mismo efecto que una tinaja de agua helada arrojada sobre su cabeza. Podía soportar que le llamase Moses pero Tornado era demasiado y estaba completamente fuera de lugar entre ellos.

―Veo que conservas tu lengua afilada, fídi.

―No me llames fídi ―repitió Álex cada vez más irritada.

―Dejaré de hacerlo cuando tú vuelvas a llamarme por mi nombre.

―Está bien, Moses… ―concedió, rehusando llamarle por su primer nombre de pila y usando el nombre por el que todos le conocían―. Te diré lo que vamos a hacer―dijo cogiendo aire antes de dar por concluida la conversación―. Ahora, te voy a colgar. En media hora te envío el discurso y mañana a las diez nos vemos en el Club.

―Está bien, por ahora―respondióMoses usando un tono que dejaba claro que en realidad no estaba dispuesto a dejarlo estar―. Hasta mañana a las diez.

⤛ ⤜

―¡Mentiroso, mentiroso, mentiroso!―gritó Álex lanzando el móvil contra el sofá, como si alejándose del aparato pudiera distanciarse de los sentimientos encontrados que la invadían.

La llamada de Moses le había pillado completamente desprevenida y con la guardia bajada. Al volver del Club se había propuesto trabajar duro en el discurso de Moses para quitárselo de en medio lo antes posible, pero le había sido completamente imposible. No había podido concentrarse en su cometido porque cada vez que miraba la pantalla del ordenador una alerta imaginaria del buscador de internet le reclamaba a gritos que saciara su curiosidad y buscara toda la información que pudiera encontrar sobre el jugador. Así que, cansada de luchar consigo misma y deseosa de llenar el vacío de siete años, sucumbió a la tentación imponiendo su voluntad femenina a su responsabilidad profesional.

Cual hacker informático, tecleó el nombre completo de Moses en el buscador y ante ella aparecieron millones de entradas dedicadas al astro del waterpolo. Lo primero que llamó su atención fue que la red estaba llena de artículos sobre los logros deportivos de Moses, el Tornado. Sin embargo, no encontró ni un solo artículo que hablase de él como Nicos. Si la Wikipedia no se equivocaba, Moses había ganado varios campeonatos nacionales militando en el Atenas Waterpolo Team, así como en las filas del Club de Waterpolo Como, un equipo italiano cuyas piscinas se situaban en una pequeña ciudad al norte del país, muy cerca de la frontera suiza. Era precisamente allí donde Moses se había trasladado un año después de conocerla y donde había residido hasta que, caprichos del destino, el azar le había puesto de nuevo en su camino.

Además de su bagaje deportivo, en internet había encontrado varias anécdotas sobre la vida familiar de Moses que coincidían perfectamente con las historias de su infancia y su juventud que él mismo le había contado en Tinos. Pero, al parecer, lo que el nuevo boya del Neptuno había obviado explicarle en Grecia era la agitada y virulenta vida amorosa que había llevado. Descubrirlo en esas circunstancias había sido como ver caer al dios de su pedestal. Todo apuntaba a que el capitán de la selección griega arrasaba entre las modelos más cotizadas internacionalmente y que no había presentadora de televisión, celebrity o it-girl del momento a la que no le temblaran las piernas cuando el Tornado estaba cerca. <<¡Qué idiota he sido!>>, se había lamentado al descubrirlo. Si siete años atrás hubiera sabido todo eso, no se habría dejado embaucar por ese griego indeseable que seguía crispándole los nervios.

Miró la pantalla de su portátil y cerró las más de diez páginas de búsqueda que aún seguían abiertas en su navegador. Estaba enfadada consigo misma y se sentía terriblemente estúpida y estafada. No podía olvidarse de todas esas imágenes de Moses rodeado de glamurosas y exuberantes mujeres. Nada de eso encajaba con la imagen idealizada que aún conservaba de los días que compartieron. Y, aunque buscaba una explicación lógica y convincente para justificarlo, no la encontraba. Así que, por el momento, lo único que podía hacer era luchar contra los pensamientos que trataban de empañar sus recuerdos convirtiendo su semana en Tinos en el enamoramiento involuntario de una groupie hacia su idolatrada estrella. <<¿Cómo se había dejado engatusar de esa manera?>>. Y no solo eso, se repetía:. <<¿Cómo había sido él capaz de mentirle tan descaradamente? ¿Qué clase de desalmado haría algo así?>>

⤛ ⤜

Eran las diez en punto y Moses se había pasado toda la noche escuchando la sedosa voz de Álex a través de los auriculares de su teléfono, tratando de memorizar las palabras que él mismo había escrito para su discurso. Y, en más de una ocasión, se había preguntado qué habría sentido ella al leerlas por primera vez y si se habría dado cuenta de que tras ellas se escondían un nuevo proyecto de vida y una involuntaria promesa de futuro.

Mientras la esperaba postrado en uno de los sillones de la sala de juntas del Club, intentaba serenarse para poder afrontar su nuevo encuentro con buen pie. En los dos encuentros previos con Álex, había podido comprobar que ella se mostraba especialmente susceptible y que hacerla enfadar resultaba tremendamente sencillo. Y eso era algo que Moses quería evitar a toda costa porque, cada vez que eso sucedía, ella se esforzaba por levantar un muro cada vez más alto entre ambos.

Precisamente por esa razón, esa mañana Moses había llegado con quince minutos de antelación y se había pasado horas repasando su discurso como un estudiante aplicado cuyo único objetivo fuese deslumbrar a su maestra. Después de todo, su intuición, esa que nunca le fallaba en los momentos importantes, le decía que si quería acercarse a Álex existía un único camino, el de la profesionalidad. Tenía que demostrarle que, de momento, podía jugar conforme a las reglas del juego que ella había elegido. Y esperaba que muy pronto, cuando llegase su turno, pudiera encontrar el modo de hacer que ese juego fuera mucho más divertido.

―Buenos días―le saludó Álex, sorprendida al verlo listo para afrontar la jornada―. No esperaba verte tan temprano.

―Si no recuerdo mal ayer quedamos en que nos veríamos aquí a las diez…

―Gracias por ser tan puntual―le dijo tragándose sus propias palabras del día anterior cuando le había exigido que llegase a la hora pactada―. Como tenemos poco tiempo, y visto que ya estás aquí, lo mejor será que nos pongamos manos a la obra.

Respondiendo al gesto de Álex que le invitaba a tomar asiento junto a ella en la mesa de reuniones, Moses se levantó del sofá para acomodarse en la silla que le ofrecía.

―¿Has tenido algún problema con la grabación?

―No, todo ok con eso―y mirándola a los ojos reprodujo una a una todas las palabras que componían su discurso de bienvenida―. ¿Te ha gustado mi discurso?

―Estoy segura de que Andreu y el resto de directivos estarán encantados.

―¿Y tú no tienes nada que decir al respecto?

―Pues que se ve que además de griego hablas italiano. Se nota un poco el acento cuando pronuncias, pero no está mal para ser el primer día.

―Mi acento… ―dijo entre dientes―. Certo che parlo italiano, e molto bene[15]―le confirmó, dando muestras de su perfecta dicción.

―Piacere sentirlo ―respondióÁlex haciéndole ver que le entendía perfectamente en la lengua latina―. Me alegra saberlo. Eso hará mucho más fácil nuestras clases de español.

―Y, exactamente, ¿en qué consistirán esas clases?

―Básicamente nos veremos aquí todos los días para una clase de una hora y media. Podemos hacerlo antes o después de los entrenamientos. Decide cuándo te viene mejor.

―Creo que prefiero después. Lo que no tengo muy claro es que estemos muy cómodos encerrados en esta sala durante hora y media―dijo haciendo que le asaltaran un millón de insinuantes imágenes con ellos como protagonistas.

―Pues, como todos los alumnos del Club, vas a tener que acostumbrarte a la “incomodidad” de esta sala. Todas las clases tienen lugar aquí. Siempre y sin excepción―se defendió ella ocultando bajo una máscara de eficiencia y buen hacer el rubor que le había provocado el doble sentido de las palabras de Moses.

―Pues yo creo que las normas están para saltárselas. No me negarás que hay lugares mejores para aprender un idioma―insinuó aludiendo a la “cama”, donde él mismo había perfeccionado casi todas las lenguas que dominaba.

De repente, la puerta se abrió sacándolos de las arenas movedizas en las que se estaban metiendo peligrosamente. En ella apareció un flamante y sonriente Andreu Roca que, ajeno a la tensión entre ambos, entró en la sala como Pedro por su casa.

―Álex. Moses―les saludó―. Buenos días a los dos. ¿Trabajando ya de buena mañana?

―Andreu, estábamos dando las últimas pinceladas al discurso que Moses dará durante la rueda de prensa de hoy―respondió Álex diligentemente.

―Conociéndote como te conozco, imagino que no tengo nada de lo que preocuparme…

―Andreu, Álex es una profesora excelente y me lo está poniendo todo muy fácil. ¿Verdad, Álex?

Las palabras de Moses provocaron el efecto que el jugador pretendía, pero ella, haciendo gala de su profesionalidad, le demostró que había toreado en plazas peores y ocultó su evidente fastidio tras una sonrisa en forma de graciosa mueca.

―¡Cómo me alegra oírlo!―confirmó Andreu Roca ajeno a los piques entre la pareja.

―Andreu―dijo Moses reclamando de nuevo la atención del directivo para sus propios fines―, antes de que se vaya me gustaría comentarle algo. Cuando ha entrado, Álex y yo estábamos discutiendo amistosamente a cerca de la dinámica de las clases de español.

―Muchacho, espero que no te opongas a las clases. Ya sabes que soy fiel a la idea de que aprender el idioma es fundamental para una adecuada inmersión cultural y deportiva.

―Justo lo que yo le decía a Álex.

Esperándose lo peor, la cara de Álex empezó a bullir de deseos de estrangularlo en cuanto su jefe volviera a dejarlos a solas. Pero Moses se estaba divirtiendo demasiado como para dejar pasar la oportunidad que, sin saberlo, el director del Club le estaba sirviendo en bandeja.

―Hablábamos de que sería muy interesante conseguir una inmersión total en el idioma trasladando las clases a situaciones cotidianas. Creo que es fundamental para mi aprendizaje que pueda manejarme en el día a día. Por eso mismo, le estaba proponiendo hacer las clases más dinámicas y salir fuera del Club para ponerme a prueba en el supermercado, en un restaurante…

―Me parece una idea estupenda. Si eso te puede ayudar, Álex estará a tu disposición para todo lo que necesites―y dirigiendo una mirada suplicante y a la vez amiga a la traductora, añadió―: ¿Verdad, Álex?

Antes de que pudiera asentir, el Sr. Roca abandonó la sala tal y como había entrado en ella.

―¡Serás! ¡Cómo se puede ser tan ruin!―gritó propinándole un manotazo en el hombro sin que Moses, ni tan siquiera, se inmutase.

―Te va a encantar… ―apuntó haciendo caso omiso del enfado de Álex.

―Y, según tú, ¿qué es lo que me va a encantar?―le increpó.

―La sorpresa que te tengo preparada para nuestra primera clase.

―No puedes obligarme a ir. Yo soy la profesora. No tengo que obedecerte. Tú sigues mis normas…

―Álex, ya has oído al Sr. Roca… Estás a mi completa disposición.

―Ni lo sueñes.

―No me hace falta soñar―y rozando las rosadas mejillas de Álex con el dorso de sus dedos, le dijo antes de salir―. Recuerdo perfectamente lo que significa que estés a mi entera disposición, fídi.

⤛ ⤜

La sala de prensa del Club Neptuno estaba abarrotada de periodistas y personas cercanas al Club. En la primera fila estaban los reporteros de Marca, El Mundo Deportivo, Sport y algunos corresponsales deportivos de los diarios de información general. La segunda fila de asientos estaba reservada a los diarios locales, donde Dani esperaba ansiosa a que la rueda de prensa diera comienzo. Desde que su hermana le había confesado que Moses era Nicos, no veía la hora de tenerlo frente a frente y descubrir por ella misma si era trigo limpio. No le cuadraba nada la historia que su hermana le había contado al volver de Grecia con la fama de mujeriego irresponsable que precedía al jugador y necesitaba asegurarse de que este Moses, del que su hermana siempre había estado secretamente enamorada como Nicos, no fuera un peligro para Álex y su sobrina. En sus años como reportera había entrevistado a muchos deportistas y había aprendido a ver más allá de lo que ellos mostraban de cara a la galería. Su olfato nunca le fallaba y era capaz de identificar a un cretino pagado de sí mismo a kilómetros de distancia. Ella odiaba a ese tipo de hombres y no quería que a su hermana le ocurriese lo mismo que le había pasado a ella unos años atrás. Pero, su vida no era importante en ese momento, tenía que centrarse en Álex. Así que, alejando los desagradables recuerdos de su pasada y fallida vida amorosa, Dani se centró de nuevo en la sala de prensa y en el increíble ambiente que se estaba cociendo en ella.

Frotándose las manos se dijo que, gracias al guapo deportista que había logrado desestabilizar la implacable entereza de su hermana mayor, ése iba a ser un gran día. A su alrededor, todos estaban deseosos de conocer al gran Moses, el Tornado. Tanto era así que, por primera vez desde hacía muchos años, la sala de prensa del Neptuno estaba repleta no solo de reporteros de la prensa escrita sino también de muchas cámaras de televisión que grabarían la rueda de prensa de presentación y emitirían las imágenes en los telediarios de sus respectivas emisoras nacionales e internacionales.

―¡Se ve mucho movimiento por aquí!―saludó Álex a su hermana.

―Va a ser que tu chico es una estrella…

―¿Estás loca? ¿Cómo se te ocurre decir una cosa así con la sala llena de periodistas?

―¿Pero qué he dicho ahora? Siempre hablo así de todos tus alumnos y nunca te había visto tan susceptible.

―Perdona. Acabo de estar con ese indeseable y estoy que trino.

―Estás muy graciosa ¿sabes?―dijo dando un leve empujón a su hermana en el hombro que ésta trató de esquivar sin mucho éxito―. Es la primera vez que te veo perder el control por un hombre y es un espectáculo digno de ver.

―¡Déjalo ya!, ¿quieres?

―¿Tan malo ha sido?

―Ni te lo imaginas… ―respondió sintiendo de nuevo el escalofrío que le habían provocado las últimas palabras de Moses.

―Quiero todos los detalles, pero luego. Si quieres cuando todo este circo termine nos tomamos algo y me lo cuentas todo con pelos y señales.

―La verdad es que he quedado con María José para comer. Pero te puedes venir. Así mato dos pájaros de un tiro ¿vale? Ahora te dejo que ha llegado el gran momento.

―Buena suerte, traductora.

―Buena suerte, reportera.

Desde el umbral de la puerta que daba acceso a la sala de prensa, Moses observaba a Álex hablando con una explosiva periodista. Ironías del destino, en otro momento, ya se habría preguntado quién era la periodista y qué podría hacer para invitarla a cenar. Sin embargo, en ese instante, lo único en lo que podía pensar era en cómo hacer enfadar un poco más a Álex para liberar a la fierecilla que tan cuidadosamente encerraba dentro de sí. Estaba seguro de que debajo de esa capa de profesionalidad y rigidez que la envolvía, se escondía la pequeña fídi que le había seducido en Tinos. Y se moría por saber si, como el buen vino, con los años su rabia, su pasión y sus besos sabrían igual de bien o aún mejor.

―Ya estátodo listo―le informó la relaciones públicas del Club haciéndole volver de su ensimismamiento.

―Perfecto. Gracias. Dime solo una cosa antes de empezar. No conozco a la periodista que está en la segunda fila―preguntó señalando con el dedo a Dani.

―¡Ah! Esa es Dani Gómez. Trabaja para un diario local y es muy afín a los colores del Club.

―Está bien saber que tenemos una cara amiga entre nosotros.

―No te fíes mucho. Es una Gómez pero también una periodista.

―Ja, ja, ja, ja. ¿Qué significa eso?

―Dani es hija de Mario Gómez, el exjugador dueño del Budavari―ante la cara de póker que se reflejó en el rostro de Moses, la relaciones públicas trató de ampliarle la información al respecto―. Tranquilo, poco a poco irás conociendo a toda la familia. Los Gómez son toda una institución por aquí.

―Ya veo. Y, por casualidad, ¿esa tal Dani es familia de Álex?―preguntó al tiempo que ataba cabos sueltos.

―¡Claro! Ellas son hermanas―y mirando su reloj se puso en modalidad relaciones públicas de nuevo―. Y, ahora, la prensa te reclama.

―Entonces, no les hagamos esperar…―respondió diligentemente repitiéndose que lo mejor era concentrarse en su deber.

La presentación comenzó puntual con un discurso de bienvenida por parte del Sr. Roca. Mientras el orgulloso director enumeraba la larga lista de logros deportivos de su nuevo fichaje, Moses se distrajo pensando en la conexión entre Álex y la periodista, buscando las respuestas a los más de mil interrogantes que ese descubrimiento había abierto.

―… Por todo ello, es un honor para mí presentarles al mejor boya de todos los tiempos. Moses, bienvenido al Club Neptuno.

Volviendo a la realidad, Moses se levantó para abrazar a su nuevo jefe y, esperaba, pronto buen amigo.

―Gracias Andreu por esas bellas palabras―agradeció Moses en inglés―. Ahora, me gustaría que me permitieran decirles algo en español. Pero sean benévolos conmigo. Sto ancora imparando!―se le escapó en italiano. “Aún estoy aprendiendo”.

Dani observó como Moses buscaba la mirada de su hermana antes de comenzar el discurso. Álex se había situado estratégicamente al otro lado de la sala. Estaba apoyada contra la pared, en un rincón desde el que Moses podría verla en el caso de que necesitase su ayuda. Antes de empezar, Moses buscó a la traductora con la mirada y cuando la divisó espero una señal de ella para empezar. Cuando una pequeña sonrisa se dibujó en los rosados labios de Álex, él se dispuso a pronunciar sus primeras palabras públicas en español.

―Muchas gracias a todos por este cálido recibimiento. Cuando Andreu, en nombre del Club Neptuno, se puso en contacto conmigo, enseguida supe que me estaba ofreciendo una gran oportunidad de futuro y el broche de oro para culminar mi carrera deportiva. Este Club representa los más grandes valores del waterpolo y es un honor para mí poder formar parte de esta gran familia. Estoy convencido de que juntos cosecharemos títulos importantes y afrontaremos las dificultades que se nos presenten por el camino. A lo largo de mi dilatada carrera deportiva, he aprendido que hay que esforzarse para conseguir el éxito. Como he hecho desde que empecé a jugar profesionalmente a los catorce años, me levantaré cada día y me dejaré la piel en el agua por este Club, que ahora es mi casa. Soy un luchador y he venido para quedarme. Muchas gracias a todos.

La sala estalló en un aplauso único. Todos habían caído rendidos a los pies de la nueva estrella del Neptuno. Sin embargo, la única que no aplaudió fue Álex. Ella solo podía mirarle a los ojos preguntándose por qué esas palabras que ella misma había traducido habían cobrado un significado completamente diferente ante todos esos periodistas. <<Soy un luchador y he venido para quedarme>>, se repitió para sus adentros mientras un escalofrió recorrió su cuerpo de arriba a abajo.

⤛ ⤜

Álex entró en el bar buscando a las chicas con la mirada. No se había dado cuenta de cuánto necesitaba verlas hasta que se acercó a la mesa y María José se levantó para abrazarla.

―¿Cómo estás, preciosa? Ya me ha puesto tu hermana en antecedentes… ¿Por qué no me habías dicho que Moses es Nicos?

―Te lo iba a contar durante la comida―se disculpó mientras su amiga continuaba consolándola.

―María José, suéltala ya que la vas a ahogar―le pidió Dani movida por sus ganas de abrazar a su hermana.

―¡Déjala, Dani! Los abrazos de María José son reparadores―increpó a su hermana mientras unas lágrimas furtivas escapaban de sus ojos.

―Mi niña preciosa, pero ¿qué te ha hecho ese hombre?

―¡Existir! Te parece poco… ―confesó Álex como si con eso pudiera explicar el gran lío que tenía en la cabeza. Acto seguido deshizo el abrazo que la mantenía unida a su buena amiga y, con un gesto, la invitó a sentarse de nuevo no sin antes besar y dejarse abrazar por su querida hermana pequeña.

―Así, como aperitivo vamos bien servidas―intentó bromear María José.

―Hablando de aperitivo, ¿qué os parece si empezamos a pedir unas raciones? En un rato tengo que volver a la redacción.

Mientras decidían el festín de tapas y aperitivos con que amenizarían su comida, Álex logró recomponerse y contarles a las chicas todo lo que había sucedido desde que Moses volviera a aparecer en su vida.

―¿Y quévas a hacer?―quiso saber su hermana cuando ya estaban con los estómagos llenos.

―¿Hacer de qué?

―Pues con Helena. ¿Qué va a ser si no?

Las dos amigas se quedaron mirándola fijamente mientras Álex pensaba en su respuesta. Con la tormenta emocional que se había despertado en su interior desde que vio a Moses en el hotel, había pensado en todo, menos en su hija.

―Álex, ¿a qué viene esa cara?―quiso saber María José con preocupación.

―A que debo ser una madre horrible―confesóentre pucheros―. Hasta ahora no me había ni siquiera planteado la cuestión.

―Preciosa, no te tortures demasiado. Si ya te lo decía yo. Tanta sequía sexual no es buena… Lo que te pasa es de lo más normal. Han puesto un delicioso bollito de chocolate delante de tus narices y estás como el perro de Pavlov después de años de abstinencia. ¡Babeando a mares!

―Y no es para menos, María José. Esta mañana en la sala de prensa se podía cortar la tensión sexual entre estos dos con machete―agregó Dani poniendo a María José al día.

―Anda, anda. Dani, no digas tonterías que luego María José se hace películas.

―De eso nada. Yo estaba allí, ¿recuerdas? Y como soy bastante más objetiva que tú, puedo decir sin pillarme los dedos que ese discurso que se ha marcado el amigo iba con segundas.

―No sé a quéte refieres―dijo Álex haciendo como si ella misma no hubiera estado dándole vueltas al asunto toda la mañana.

―Ya veo que necesitas que te lo repitan… Cito palabras textuales: “Soy un luchador y he venido para quedarme”.

―¿De verdad ha dicho eso?―quiso saber María José.

―Créeme que esa perla solo ha sido la guinda del pastel de un discurso que estaba lleno de promesas deportivas y de otro tipo.

―¿Y tú por qué no me lo habías dicho antes?―regañóa Álex dándole un suave manotazo en el antebrazo. Dirigiéndose nuevamente a Dani añadió―: Menos mal que has venido. Tu hermana siempre se deja los detalles más jugosos en el tintero―y poniendo una de sus famosas caras de eureka anunció―: ¿Sabéis lo que pienso?

―Anda, suéltalo cuanto antes para que podamos pedir el postre de una vez―la animó con desgana Álex a sabiendas de que no le iba a gustar lo que María José les iba a decir.

―Creo que tienes algo pendiente con ese Tornado y que más te valdría resolverlo rapidito. En mi opinión, si su apodo hace justicia a sus habilidades en la cama, no sé a qué estás esperando. Así matas dos pájaros de un tiro.

La ocurrencia de su alocada amiga provocó una tanda de carcajadas que logró relajar de nuevo el ambiente.

―¡Estás completamente chalada!―dijo Álex.

―Pues yo creo que María José no va muy desencaminada―repuso su hermana pequeña.

―Dani, ¿tú también?―Álex no entendía cómo las dos personas que mejor la conocían de repente se habían aliado contra ella―. Pero, ¿no os dais cuenta de que el muy indeseable me mintió la primera vez que nos vimos? ¿Por qué debería confiar en él ahora?

―Álex, lo que María José trata de decirte es que intentes desmitificarlo. Llevas años pensando en él como el hombre de tu vida. Lo has colocado en un pedestal tan alto que no te vendría nada mal bajarlo al nivel en el que compiten el resto de ejemplares de su especie.

―Preciosa, además, un poco de sexo no le hace daño a nadie. Y estoy segura de que te va a ayudar a entender mejor las cosas―insistió María José.

―O sea, que según vosotras, lo mejor para mí es irme a la cama con el padre de mi hija. Porque según vuestra teoría, cuando lo haga, podré pasar página.

―Lo vas pillando… ―apuntó María José mientras llamaba al camarero con un grácil movimiento de muñeca.

<<¡Ojalá fuera tan sencillo!>>, pensó Álex mientras se decía a sí misma que lo complicado no era conseguir una noche de diversión con Moses para aclararse las ideas. Lo realmente difícil era hacerlo sabiendo que al mismo tiempo estaba exponiendo de nuevo su corazón a Nicos.

⤛ ⤜

Todos los años, la fiesta de presentación del primer equipo de waterpolo del Club Neptuno era un auténtico acontecimiento. Era uno de los eventos más esperados del mes de agosto y marcaba el inicio de la pretemporada para los jugadores que integraban la plantilla.

―Mamá, papá. ¿Estáis listos?―preguntóÁlex apremiando a sus padres―. Si no os dais prisa vamos a llegar tarde.

Y, aunque como cada año, el restaurante Budavari se encargaría de la recepción privada posterior, en esa ocasión, Ana y Mario habían contratado personal adicional para no perderse la presentación en la que, por primera vez en muchos años, participaría un Gómez. Rafa era un excelente jugador de waterpolo y, tras años de duros sacrificios, finalmente había alcanzado el primero de los peldaños para ascender hasta la cima de su sueño: participar en unas Olimpiadas y ganar la ansiada medalla de oro.

―Tranquila. Lo tenemos todo controlado―farfullóMario―. Además, Andreu es un amigo y nunca empezaría sin nosotros.

―Papá, Andreu será tu amigo pero ni esto es una boda ni tú eres el novio precisamente.

―El novio, no. Pero no me importaría ser alguna vez el padre de la novia―dijo cambiando de tema y besándola cariñosamente en la frente.

Desde que se quedase embarazada de Helena, la relación con su padre siempre había sido así. El patriarca de los Gómez no había perdido ni una sola oportunidad para dejarle caer que le encantaría verla agarrada de su brazo caminando hacia el altar.

―Mamá, ¡nos tenemos que ir!

―Ya va, ya va… Hija, no sé cómo lo hacéis para vivir siempre tan estresados.

Cuando llegaron a la piscina principal donde tendría lugar la presentación, todo estaba dispuesto para el gran momento. El escenario se situaba frente al graderío principal, en cuyo centro estaba ubicada la tribuna de honor donde ya les estaba esperando Dani, que guardaba celosamente sus asientos.

―¡Por poco no llegáis!―les sermoneó Dani nada más verlos―. La gente ya empezaba a lanzarme miradas asesinas por reservar tantos asientos.

―Hija, ya está. Calma para todos. Ya estamos aquí―dijo Ana apaciguando los ánimos.

―Mi preciosa esposa, éste es uno de los días más felices de mi vida. Tener a uno de nuestros hijos como protagonista de esta presentación es ver un sueño hecho realidad.

―Y yo me siento feliz y muy orgullosa por todo lo que hemos creado juntos―añadió su esposa besándole delicadamente en los labios.

―Venga, dejaos de zalamerías y estad atentos que ya están saliendo los jugadores.

Uno a uno, los trece jugadores que componían la plantilla se encaminaron hacia los pies del estrado donde esperarían a que el \ les presentase. Por turnos, al grito de sus nombres de guerra, los nadadores subirían al escenario para ser vitoreados por el público asistente.

Mientras los nombres se sucedían, la única cosa de la que Álex estaba siendo plenamente consciente era del modo en que la intensa mirada de Moses le taladraba desde el otro lado de la piscina, como si solo tuviera ojos para ella y pudiera ver en su interior.

―Procedente de nuestra cantera, de familia de waterpolistas y debutando esta temporada con el primer equipo… ¡¡¡¡¡¡Raaaaaaaaaaafa!!!!

El graderío se hizo oír ovacionando a la estrella local y Álex se dejó llevar por su orgullo de hermana mayor, palmeando y gritando como la que más. Ante el evidente cambio de actitud de Álex, Moses dirigió su atención hacia el joven Rafa. <<¿Qué hacía ese imberbe guiñándole un ojo a Álex y mandándole besos?>>, se preguntó el capitán del Neptuno mientras anotaba mentalmente que debería encargarse de ese asunto más tarde. Ya le enseñaría él a ese mocoso las normas que debían respetarse dentro del equipo. En esa plantilla, él era el líder. Y nadie se metía con lo que era suyo.

―Y para terminar, el momento más esperado de la tarde. Con todos nosotros, procedente de una tierra de dioses, el poderoso y más temido boya de la historia del waterpolo reciente. ¡Gritad conmigo! Mooooooses, el Tornadoooooo.

Y si la ovación que el público había dedicado a Rafa había puesto los pelos de punta de todos los aficionados presentes, el estruendo que se desató a continuación pareció el grito fervoroso de un pueblo ante su dios todopoderoso.

Fue en ese instante, cuando Álex comprendió que distantes estaban Nicos de Moses. Ante sí, distinguió las dos caras de un dios. La primera miraba al tendido agradecido por las muestras de cariño y la segunda la buscaba a ella tratando de aferrarse con uñas y dientes a la tierra que se abría ante su pies.

⤛ ⤜

Tras la presentación oficial, Moses se tomó un pequeño respiro para cambiarse de ropa antes de acudir al cocktail que estaba teniendo lugar en el restaurante Budavari.

De hecho, cuando hizo su entrada triunfal, eran casi las nueve de la noche y la fiesta ya estaba en todo su apogeo.

―Disfrutad de la fiesta. Será la última que podáis permitiros hasta que acabe la temporada―les había advertido el entrenador en la breve charla que les dio antes de que empezaran los eventos del día.

Según les había informado, los entrenamientos empezarían al día siguiente, así que, esa noche disfrutaría de la fiesta, pero por más de una razón, él lo haría con reservas. En primer lugar porque ya no tenía veinte años y, desde que había pasado de los treinta, recuperarse de una buena cogorza le costaba mucho más que antes. Luego estaba el hecho de que como capitán del equipo tenía el deber moral de dar ejemplo. Y, por último, y no menos importante, quería tener los cinco sentidos alerta y al acecho de la única persona que realmente le intrigaba en ese momento, Álex.

Al entrar en el Budavari percibió con placer que el local había sido primorosamente acondicionado para el evento. El moderno salón repleto de mesas exquisitamente decoradas que había visto el día de su llegada al Club, estaba completamente diáfano, proporcionando un mayor espacio por el que moverse a los numerosos asistentes a la convocatoria de esa noche. Desde donde se encontraba, las vistas eran impresionantes y se podía divisar el Club Náutico anexo a las instalaciones del Neptuno, gracias a que los grandes ventanales del restaurante habían sido abiertos integrando la terraza con el salón interior. Sin duda, se trataba de una gran fiesta. Podía afirmarlo sin miedo a equivocarse ya que, a lo largo de su carrera deportiva había asistido a infinidad de eventos y sabía reconocer una magnífica fiesta cuando la veía. Cada detalle, cuidadosamente elegido, denotaba que la junta directiva había invertido mucho en esa recepción, lo que normalmente estaba directamente relacionado con las expectativas de triunfos que se hubiera fijado el Club para la temporada. Así que todo apuntaba a que el nivel de exigencia estaría en lo más alto y eso le motivaba. <<Tanto como las delicias que muestran las bandejas de los camareros>>, pensó Moses al tiempo que la boca se le hacía agua al contemplar los suculentos aperitivos que se paseaban ante sus ojos y que habían hecho rugir sus entrañas recordándole que no había probado bocado desde hacía horas. Silenciando la llamada desesperada de su estómago, se detuvo un instante a degustar los canapés que un amable camarero le ofreció. Mientras daba buena cuenta de las exquisiteces del Budavari, se entretuvo buscando entre los invitados a cada uno de los doce integrantes de la plantilla del primer equipo. Como capitán, Moses era de los que creía férreamente que el comportamiento de los jugadores en un ambiente distendido como áquel, le daría valiosas pistas acerca del verdadero carácter de los chicos dentro y fuera de la piscina. Al primero que divisó fue a Raúl, el portero titular del Neptuno. Había leído muchas cosas buenas sobre él y sabía perfectamente que tenerlo bajo los palos era una garantía tanto para su equipo como para la selección nacional, de la que era un habitual. De hecho, recordaba varios partidos en los que las estiradas imposibles del portero le habían impedido a él mismo marcar más de un tanto a favor de la selección nacional griega. Bajo los palos, Raúl era un jugador fuerte y guerrero, así que verlo en medio de aquella fiesta, abrazado a su mujer y sosteniendo entre sus brazos al que parecía un bebé de pocos meses, le sorprendió gratamente. La actitud de Raúl con su familia no solo no le restaba ni un ápice de su hombría sino que denotaba un implacable sentido de pertenencia. Y ese sentimiento, trasladado a la piscina donde se jugaban los colores del Club en cada partido, le garantizaba la fidelidad y confianza que tanto ansiaba en el defensor de la portería de su equipo. Mantuvo la mirada unos segundos más sobre la bella estampa que formaban Raúl y su familia y, sonriendo ante la idea de verse a sí mismo en esa coyuntura algún día, siguió pasando revista al personal.

Los siguientes en los que se detuvo fueron la pareja de extremos, James y Pablo, de la que tanto se hablaba en las revistas del corazón desde que las pasadas Navidades hubieran protagonizado, a sus veinticinco años, un calendario benéfico en el que se habían dejado fotografiar luciendo palmito y algo más. ¡Qué peligro tenían esos dos! Y no solo fuera de la piscina. Al parecer dentro de ella eran el dúo más temido por las defensas rivales. Y eso, no podía gustarle más.

Pero lo que no le gustó ni un pelo fue algo que llamó su atención desde el lado opuesto de la sala y que le hizo interrumpir el pase de revista a su deportivo pelotón de waterpolistas. Como en una representación teatral imaginaria, a los ojos de Moses, toda la sala se oscureció y un potente foco de luz iluminó el corrillo de unas diez personas que se había formado cerca de la terraza. En el centro del grupo estaba Rafa, el novato, del que no tenía mucha información, de momento. Y, mentalmente, reiteró lo de “de momento” porque, en ese instante, el joven waterpolista sostenía cariñosamente a “su” Álex por la cintura, mientras le depositaba un tierno beso en la mejilla.

―Moses, muchacho―una voz profunda y conocida interrumpió sus pensamientos―. Ya pensaba que te ibas a perder tu propia fiesta.

Al girarse, Moses se encontró con Mario Gómez, el flamante padre de Álex y gerente del local, por lo que tuvo que hacer un esfuerzo sobrehumano para controlar la rabia y los celos que le provocaba ver a Álex cerca de otro hombre que no fuera él mismo.

―Mario, encantado de volver a verle―afirmó Moses, mientras seguía con el rabillo del ojo la escena de amor que estaba teniendo lugar junto a la terraza―. La fiesta parece un éxito. ¡Enhorabuena!

―Gracias. Es un honor que se repite todos los años y espero que dure muchos años más. Mi esposa Ana se encarga personalmente de que todo esté a la altura de la historia del Neptuno. Y ahora, por favor, acompáñame que me encantaría presentarte a mi mujer y al grupo de amigos con el que estamos compartiendo la velada. Estoy seguro de que no me perdonarían que no te arrastrase hasta ellos. Esta noche todos los invitados se mueren por saludarte.

Y con las mismas, Mario condujo a Moses hasta el corrillo donde estaban todos los miembros de los Gómez compartiendo la velada con Andreu Roca, su esposa y varios amigos más.

―Moses, te presento al clan de los Gómez―y señalando uno a uno fue nombrando a todos los integrantes del corrillo, que se había abierto para hacerle hueco―. Esta belleza a mi lado es mi esposa Ana.

―Encantado de conocerla Sra. Gómez.

―Serámejor que retires eso antes de que mamá te suelte una de sus miradas matadoras―advirtióDani a la estrella del Neptuno―. Mamá es una feminista de raza y sigue conservando su apellido de soltera.

―La impertinente que acaba de abrir la bocaza es nuestra hija mediana, Dani―apuntó Mario al oír la impertinencia de su hija.

―No le haga caso a Dani―intervino Ana―. Puede llamarme Ana, a secas. De hecho, todos en el Neptuno me llaman así. Y espero que una de estas noches venga a cenar al restaurante. En el Budavari tenemos la sana costumbre de invitar a los jugadores recién llegados a su primera cena.

―Será un honor aceptar tan grata invitación.

―Al resto ya les conoce―prosiguió Mario con las presentaciones―. Rafa, Álex, Andreu y su esposa Clara…

―Buenas noches a todos. Tengo que felicitarles porque la velada está siendo de lo más interesante―dijo Moses clavando la mirada en Álex que seguía aferrada a la mano del novato―. Ana, tengo que confesarle que tras probar los canapés que están sirviendo esta noche, me muero de ganas de descubrir las sorpresas que se ocultan tras la carta del Budavari.

Cada vez más nerviosa ante la familiaridad que se estaba creando entre Moses y sus parientes más cercanos, Álex sintió la necesidad imperiosa de salir corriendo de allí. Y debió de ser algo bastante evidente porque Rafa enseguida se acercó a su oído para preguntarle si se encontraba bien. Tras un leve asentimiento de cabeza y un beso en la mejilla para tranquilizar a su hermano menor se excusó con los demás:

―Si me perdonáis, voy a ver cómo va todo por la cocina.

―Pero hija, ya voy yo… ―se apresuró a decir la madre de Álex.

―De eso nada. Ya has hecho bastante por hoy―depositando un beso en la frente de su madre, dio media vuelta con mucha elegancia y puso pies en polvorosa.

―Si me disculpáis a mí también…―dijo Moses imitando a Álex con premura, mientras trataba que la traductora no se le escapara―. Me están reclamando desde el otro lado de la sala. Ha sido un placer conocerles. Andreu, muchas gracias por todo. Rafa, a ti te veo mañana en el entrenamiento. No te acuestes demasiado tarde.

―Tranquilo. De eso, ya me encargo yo―le respondió Mario dando un palmetazo en el hombro del novato.

De camino hacia el pasillo por donde Álex se había enfilado, Moses tuvo que detenerse a saludar a un par de miembros de la junta directiva que querían presentarle a sus esposas. Y como buen relaciones públicas de sí mismo que era, hizo gala de la mejor de sus sonrisas, cuando lo que más le apetecía hacer en ese momento era gritarle a Álex que se detuviera y le explicara qué estaba ocurriendo entre ella y el imberbe de Rafa.

Sin embargo, la realidad estaba lejos de cumplir sus deseos de un modo inmediato y no fue hasta un par de horas más tarde cuando finalmente Moses pudo zafarse de los compromisos que habían ocupado la mayor parte de su velada. Tras los miembros de la junta directiva, vinieron los sponsors del Club que no veían el momento de empezar a trabajar en la nueva campaña de publicidad. Y tras ellos, nuevos buitres ansiosos por colaborar con el astro griego. ¿Por qué no le había pedido a Christos que le acompañara? ¿No entraban esas cosas en las responsabilidades de un manager?

―¿Buscas a alguien?―preguntó una voz femenina a su espalda.

―Dani, ¿verdad?―dijo al descubrir que era la hermana de Álex la que reclamaba su atención en ese momento.

―Exacto, Dani Gómez, reportera del Noticias del Mediterráneo―confirmó entregándole su tarjeta.

―¿Esto significa que todo lo que diga a partir de ahora acabará publicado mañana en la portada de tu periódico?―preguntó Moses agitando la tarjeta de visita que le acababa de dar Dani.

―Eso depende…

―Con los periodistas siempre hay un depende. Veamos si puedo ofrecerte algo a cambio de tu depende para que, esta noche, todos nos sintamos más cómodos.

―Prueba…

―Te ofrezco una entrevista de una hora si esta noche te olvidas de que soy el capitán del Neptuno.

―Acepto la entrevista siempre que sea una exclusiva.

―Exclusiva será.

―Trato hecho, entonces―aceptó Dani sellando el pacto con un apretón de manos―. ¿No tienes curiosidad por saber a qué se debía mi depende?

―¿No buscabas una entrevista en exclusiva?

―No precisamente. Pero sería una estúpida de no haberla aceptado―se apresuró a decir sin dar tiempo a que Moses se retractase de su ofrecimiento.

―Touché. Entonces, dime, ¿qué se escondía detrás de tu depende?―preguntó temeroso de su respuesta.

―Dependía de tu respuesta a mi primera pregunta… Te he visto que girabas la cabeza como el mismísimo Inspector Gadget en misión secreta. ¿A quién buscabas?

―¿De verdad no saldrá publicado mañana en portada?.

―Hemos hecho un trato, ¿recuerdas? Y soy de las que cumplen con su palabra.

Moses se quedó pensativo decidiendo si sería una buena idea confiar en la hermana de Álex. Su instinto le decía que sí, pero la Relaciones Públicas del Club le había avisado de que a pesar de ser una Gómez, Dani era una periodista muy incisiva.

―Para tu información, no soy de esa clase de periodistas―soltóDani de repente, leyendo el dilema moral de Moses como si fuese un libro abierto―. Para que quede claro y no haya ningún tipo de duda, mi único interés por ti es meramente deportivo. Yo paso de la prensa rosa.

―Me alegra saberlo―dijo aliviado antes de formular su pregunta―. ¿Y si te digo que estaba buscando a tu hermana?

―Tu secreto está a salvo conmigo.

―Gracias, supongo.

―No cantes victoria tan rápido. Antes de decirte dónde está, déjame que te diga que más te vale andarte con ojo.

―¿Con Álex o contigo?

―Con los Gómez. No estaría de más que te aprendieras la lección lo antes posible. En esta familia somos muy territoriales y defendemos lo nuestro con uñas y dientes.

Las palabras de Dani iban cargadas de más de un sentido. Y, aunque Moses ignoraba todos los matices, lo que sí le quedó claro al jugador fue que Dani nunca publicaría nada que pudiera perjudicar a su hermana. Se lo había dicho alto y claro, del mismo modo que le había prevenido acerca de lo que le podía ocurrir si le hacía daño a Álex. Estaba claro que ir contra uno de los Gómez era ir contra el clan al completo.

―Ya veo que el genio de las Gómez es hereditario… ―soltó dejando claro que sabía cómo se las gastaba Álex.

―Chico listo. Si aún te interesa encontrarla, he visto a mi hermana camino de la terraza hace unos minutos… Pero que conste que yo no te he dicho nada.

―Imagino que te debo una―ironizó ante el cambio de actitud de Dani que había pasado de amenazarlo a prestarle ayuda sin ni siquiera pedírselo.

―Dejémoslo en que como soy la simpática de la familia me siento pagada con la entrevista.

―Ja, ja, ja. Tu simpatía será imposible de olvidar. Te llamaré para lo de la entrevista. Las promesas son sagradas.

Por qué Dani se había aliado con él en ese momento era un misterio que trataría de resolver más tarde. En ese instante, tenía un único objetivo en mente y quería asaltarlo por sorpresa.

Tal y como le había dicho la mediana de los Gómez, encontró a Álex en la terraza terminándose una copa de champán a solas.

―La última vez que te vi beber más de la cuenta tuve que llevarte a casa en brazos―le susurró en la oreja, acechándola sigilosamente por la espalda.

Moses la había encajonado contra la balaustrada custodiándola con su propio cuerpo e impidiendo que se escabullese de él de la misma manera que lo había estado haciendo durante toda la noche. Al sentir el calor de su cercanía, a Álex le recorrió un escalofrío de pies a cabeza que le puso completamente a la defensiva.

―Tranquilo. No va a ser necesario. Es la primera copa que me bebo. No me gusta perder los papeles en esta clase de eventos―le dijo banalmente mientras se recuperaba de la sensación que le había provocado el perfume almizclado que se desprendía de la bronceada piel del jugador griego.

―Es una lástima, me habría encantado rememorar viejos tiempo y arroparte esta noche―le confesó dejándose llevar por el magnetismo de su cuerpo.

―Tengo que volver dentro. Seguro que Rafa me está buscando para acompañarme a casa―dijo Álex cambiando de tema y dando por zanjado el asunto.

―¿Desde cuándo te gustan los imberbes como ese novato de Rafa?―le preguntó dejando ver cuánto le molestaba que le ignorara en favor de su compañero de equipo.

―¿Cómo puedes ser tan ridículo?―y, en ese mismo instante, Álex calló en la cuenta de que Moses estaba celoso de Rafa. Lo que indicaba que el muy necio se había pasado toda la noche pensando que ella y su hermano eran pareja.

La carcajada que salió de lo más hondo de su cuerpo fue lo más parecido a una liberación para Álex. Ahora comprendía las miradas asesinas que Moses le había estado lanzando toda la noche.

―¿Se puede saber de qué te ríes?―quiso saber el jugador griego algo contrariado por el viraje en el humor de Álex.

―Es que es graciosísimo―y tomando ventaja de lo que ella sabía, pero él no, se dio la vuelta para enfrentarlo―. Irrumpes en mi vida después de siete años sin vernos y me pides explicaciones como si nos hubiéramos despedido ayer. Pues, déjame decirte algo. Tú y yo no tenemos nada. Yo soy la única dueña de mi vida y de mis actos. Y, para que lo sepas, me acuesto con quien quiero. ¿Acaso te he pedido yo explicaciones de algo? ¿Te he preguntado por alguna de las mujeres con las que has entablado conversación esta noche?

Y cuando Moses estaba a punto de decirle que le respondería a cualquier pregunta que ella le hiciese, porque teniéndola de nuevo entre sus brazos había comprendido que nada había tenido sentido desde que se despidieron en Tinos, el fuego que emergía de la mirada de Álex le hizo cambiar de idea. En ese instante las palabras estaban de más. Si ella no quería reconocer que seguía existiendo una fuerte atracción entre ambos, lo mejor sería demostrárselo. Sin más miramientos, enmarcó su cara entre sus fuertes manos, recorrió cada rincón de su rostro con la mirada inmortalizando el momento en su retina y le robó el beso que llevaba todo el día buscando.

―Ejem, ejem… ¿Interrumpo algo?―una voz se impuso entre ellos provocando el mismo efecto en su pasión desbocada que el impacto de un jarro de agua fría cayendo sobre sus cabezas.

―Nada que sea importante―puntualizóÁlex en cuanto se pudo zafar de Moses, tratando de herir el orgullo de machito que vio reflejado en su rostro―. Rafa, por favor, llévame a casa.

―Hermanita, tus deseos son órdenes para mí.

Y con una sonrisa de oreja a oreja acompañó a su hermana a la cocina para que se despidiese del resto de la familia, al tiempo que dejaba a Moses apoyado en la barandilla pensando que esa fídi, con una burda mentira, podía haberle ganado una batalla. Pero, desde luego, no la guerra.

⤛ ⤜

En el coche de camino a la casa de Álex, Rafa, fiel a su estilo directo, no pudo evitar el tema.

―¿No me vas a contar lo que estaba pasando en la terraza?

―Rafa, no hay nada que contar.

―Hermanita, cuando yo le como la boca a alguien como el Tornado te la estaba comiendo a ti, te puedo asegurar que lo que hay que contar daría para una trilogía erótica.

―Déjalo, de verdad.

―Vale, como quieras. Solo quiero que sepas que, a una palabra tuya, le lesiono en la piscina y hago que parezca un accidente.

―Ja, ja, ja. No va a hacer falta llegar a tanto. De ése me encargo yo solita. No te preocupes.

―Si yo fuera él, ya estaría temblando―ante la cara de Álex que elevó los ojos al cielo como si esa noche todos los hombres le estuvieran complicando demasiado la vida, decidió cambiar de tema―. ¡Vale! ¡Lo pillo! No hace falta que me pongas caritas… Aparco el tema hasta que estés preparada para contármelo. ¿Cómo está mi renacuaja?

La cara de Álex se iluminó cuando su hija apareció en la conversación.

―He hablado con ella esta misma tarde. Se lo está pasando de miedo. Me ha contado que entrenan por las mañanas y que, el resto del día, hacen salidas a la montaña, les llevan a la playa o les entretienen con juegos por equipos.

―¡Qué recuerdos! ¿Te acuerdas de cuando papá nos mandaba al campamento? El primer día yo siempre quería volver a casa, pero poco después me moría porque esos días nunca acabasen.

―Precisamente eso es lo que le está pasando a Helena. Mi niñita se está haciendo mayor y ya no me necesita. ¡Y yo tengo unas ganas de verla y abrazarla que no te lo puedes ni imaginar!

―No pretendo darte envidia pero yo podré hacerlo muy pronto. Pasado mañana algunos del equipo les daremos una sorpresa a los niños del campamento e iremos a entrenar con ellos.

―¡Qué buena idea!―disimuló temerosa por conocer la respuesta a la pregunta que estaba a punto de formular―: ¿Ya sabes quiénes vais?

―Claro, el entrenador ha dado la lista esta tarde. Iremos Raúl, James, Moses y yo.

―¿Moses también?

―De hecho él se ha ofrecido voluntario.

Álex se quedó callada más tiempo de lo normal, sopesando si contarle a su hermano toda la verdad sobre Moses.

―Vaya cara se te ha puesto, hermanita. ¿Tanto te preocupa que el Tornado se pierda una de tus clases?

―¡Anda, calla! No es eso.

―Pues entonces, ¿de qué se trata?

―Rafa, te lo contaré, pero me tienes que hacer un favor hasta que averigüe cómo resolver el entuerto en el que estoy metida.

―Ahora sí que me estás preocupando. No pienso ayudarte en nada hasta que me cuentes que está pasando aquí. Primero te pillo soltándote la melena con el capitán de mi equipo en la terraza del restaurante y ahora me pides que te ayude en un lío en el que te has metido. ¡Tú! Metida en un lío… ¿Qué puede ser tan grave para que Doña Perfecta Gómez se ponga pálida al oír que Moses va al campamento?―Y como si su hermana le hubiera susurrado las palabras al oído, en la mente de Rafa se dibujó el nombre de su sobrina―. ¡Helena! ¿Qué tiene que ver ella con el Tornado? 

―Rafa, será mejor que aparques el coche y entremos en casa. Lo que tengo que contarte es una historia muy, pero que muy larga.

⤛ ⤜

Álex se despertó al día siguiente como si una apisonadora le hubiera pasado por encima durante toda la noche. Le dolía hasta el alma y, precisamente ahí, en su alma, residía su principal problema.

Las imágenes de la noche anterior se repetían a modo de bucle en su cabeza y no dejaba de revivir el beso que Moses y ella habían compartido en la terraza. Por mucho que tratase de engañarse a sí misma, tal y como le había dicho su propio hermano, ese beso encerraba mucho más que un simple arrebato pasional. Había sido como si, con el simple roce de sus labios, un rescoldo latente de fuego prendiese de nuevo, avivando los sentimientos y la pasión que con tanto esmero había arrinconado en lo más profundo de su corazón.

Y luego estaba el hecho de que Moses fuera a conocer a Helena. Todavía estaba calibrando si había sido una buena idea contárselo todo a Rafa, cuando su teléfono móvil empezó a pitar, informándole de la llegada de varios mensajes. Al abrir el WhatsApp, tenía dos chats activos.

El primero, BROTHER & SISTERS, contenía la retahíla de mensajes enviados por sus hermanos que, para no perder la costumbre, ya desde primera hora de la mañana se estaban lanzando puyas mutuamente. Lo curioso del caso era que el diálogo de besugos que mantenían en esa ocasión distaba mucho de las broncas absurdas en las que se enzarzaban cualquier otro día del año. Esa mañana, todo giraba en torno a Álex y el bombazo que había soltado la noche anterior. Y, cómicamente, Dani y Rafa habían encontrado en eso el argumento perfecto para discutir, apostándose quién de los dos tenía más información sobre su historia con Moses, el Tornado. <<Empatados>>, se dijo a sí misma dando un veredicto mental, que materializó con el envío de un emoticono con la forma de un signo igual.

El segundo chat venía a ser un apéndice paralelo del primero, en el que las reprimendas procedían directamente de DANI y la tenían a ella como su único objeto acusador.

D―¿Cómo has podido dormir tan tranquila sin contarme que te diste el lote con Moses en la terraza del restaurante?

¿Tienes algo más que contarme?

Además, ya me he enterado por Rafa de que le has contado lo de Helena. ¡Bien hecho! Pero no le digas que me parece bien … Tengo una reputación que mantener ;)

Por cierto, ayer Moses me prometió una entrevista de una hora. Me acaba de escribir confirmándomela. ¡Estoy happy!

¡Llámame en cuanto te despiertes! ¿Vale? ¡Tenemos muchas cosas de las que cotillear!

Las alegres palabras de su hermana le provocaron una punzada de envidia. ¿Qué le estaba pasando? ¿De verdad sentía celos de la atención que Moses había dedicado a su hermana? La Álex coherente y fraternal estaba dando saltos de alegría ante la buena noticia que suponía que Moses le hubiera concedido una entrevista a Dani. Pero la Álex quinceañera, que se había despertado de su letargo tras ser besada por el príncipe rana griego, estaba que echaba chispas porque el muy “indeseable” no se hubiera dignado a dar señales de vida después de haberse puesto sus sentimientos por montera besándola en la terraza del Budavari. Y, en el mismo momento en que empezó a maldecirlo por haberla besado como si el tiempo en que habían estado separados no hubiera existido, un nuevo mensaje llegó a su teléfono.

M―Ayer fuiste una chica mala. Y no lo digo solo por el modo en que me besaste... Fídi, dejarme creer que Rafa era algo más que tu “hermano” no estuvo nada bien. Me he pasado toda la noche pensando en tu penitencia y creo que he encontrado algo que estará a la altura de lo que te mereces. He decidido que nuestra primera clase de español sea en una bonita y desierta cala en la Costa Brava. Te veo después del entrenamiento.

A―Ni lo sueñes. Las clases son exclusivamente en el Club.

M―Igual necesitas que te recuerde que tengo al Sr. Roca en marcación rápida.

A―A eso se le llama “chantaje”. Primera lección de español.

M―No te olvides el bikini fídi. A no ser que en estos años te hayas aficionado al nudismo☺.

A―Ahí va la segunda lección de regalo. ¡Qué más quisieras! :P

⤛ ⤜

Esa mañana Moses llegó temprano a las instalaciones del Neptuno. Quería nadar un rato a solas antes de que llegaran el resto de los miembros del equipo y, a pesar de tratarse del primer entrenamiento oficial de la temporada, no había nada romántico ni supersticioso en ello. Se trataba simplemente de una necesidad real ya que su cuerpo le estaba pidiendo a gritos que quemase toda la tensión sexual que había acumulado la noche anterior en su fugaz encuentro con Álex y, de paso, no le vendría nada mal nadar un rato para aplacar los pensamientos que rondaban por su mente. Sabía por propia experiencia que no había nada mejor que nadar hasta que el dolor muscular diera paso a la serenidad mental. Con el inminente inicio de la temporada a la vuelta de la esquina, no quería, ni podía permitirse, que su vida personal interfiriese en su vida profesional. Debía centrarse en cada una de las facetas de su vida dedicando un tiempo a cada cosa. Por ello, era muy importante eliminar, cuanto antes, cualquier rastro de Álex de su mente para rendir al máximo en el terreno de juego.

Como el buen deportista profesional que era, inició la sesión de calentamiento con una serie de estiramientos antes de lanzarse a la piscina y empezar a bracear a ritmo lento para que sus músculos fueran cogiendo temperatura. <<Un, dos, tres… Un, dos tres…>>, se repetía mientras forzaba la máquina en la que se transformaba su cuerpo al contacto con el cloro. Brazada a brazada, la intensidad de su nado aumentaba provocando un reajuste en cadena de todos los pensamientos que pululaban agitados por su cabeza y le ofrecían una visión mucho más clara y serena de los últimos acontecimientos vividos y de las emociones que se habían despertado con el beso que había compartido con Álex en la terraza. Sin quererlo, se había pasado toda la noche en vela dándole vueltas a todo y sacando conclusiones que se le antojaban precipitadas. Sin duda, Álex había sido la mujer más importante de su pasado e, incluso, estaba dispuesto a reconocer que desde que se habían reencontrado sentía un vuelco en el estómago cada vez que estaba con ella. Pero de ahí a admitir que estaba enamorado había un trecho. ¿O no?

Obligando a su mente a centrarse de nuevo en la actividad física que estaba realizando, calculó el tiempo que llevaba nadando y, si sus cuentas no le fallaban, ya llevaba más de veinte minutos haciendo largos y era la primera vez que a esas alturas de la terapia de agua seguía teniendo dudas sobre algo. <<Te estás haciendo mayor, chaval>>, se dijo sonriendo mentalmente. Y no le faltaba algo de razón. La madurez le había hecho más precavido y con los años había aprendido a no fiarse de su clarividencia en lo que a sentimientos se refería. Porque, aunque había sido un maestro de las relaciones superficiales, en las pocas ocasiones en que se había dejado llevar por el corazón, no siempre había sido capaz de analizar objetivamente lo que sucedía delante de sus propias narices. Le había sucedido en Grecia, subestimando sus sentimientos hacia Álex y, más recientemente, en Italia poco antes de hacer las maletas para mudarse a Barcelona. Pero eso ya era pasado. O, al menos, eso esperaba.

Lo que realmente importaba en ese momento era que, desde su llegada a Barcelona, sentía que su suerte estaba cambiando. Profesionalmente estaba cada vez más seguro de que había tomado la decisión adecuada fichando por el equipo catalán. En el Club Neptuno se sentía apreciado y reconocido. Nadie le lamía el culo por ser quién era, sino que todos le trataban con deferencia. Notaba hacia su persona esa clase de respeto que infundían los grandes jugadores de la historia reciente del waterpolo de su país. Lo había visto muchas veces a lo largo de su carrera y sentir que ahora era él el objeto del mismo le enorgullecía y, por qué no decirlo, le gustaba. Le gustaba tanto como haberse reencontrado con Álex. Era como si la vida le estuviese dando una segunda oportunidad con ella y, esta vez, no pensaba desperdiciarla.

Tal y como lo veía, con la sabiduría que le daba la distancia y el tiempo, su vida amorosa había sufrido un antes y un después de Álex. Antes de conocerla había estado repleta de historias sin importancia con mujeres que solo se acercaban a él buscando una vida de lujo y popularidad. Se había divertido sin ataduras y no lo lamentaba porque, en realidad, nunca había engañado a ninguna de esas mujeres. Se había limitado a imponer sus reglas. Les daba todo lo que ellas querían, y que se pudiese comprar con dinero, a cambio de relaciones fáciles, sin compromiso que, sentimentalmente, se quedaban siempre a un nivel muy superficial. Pero eso cambió en cuanto Álex se cruzó en su camino. Los momentos que compartieron en Grecia le enseñaron lo que era el amor puro y desinteresado, lo que significaba entregarse sin artificios. Disfrutó de los beneficios del querer pero también tuvo que enfrentarse a la cara B del amor. ¡Cuánto había disfrutado su buen amigo Christos viéndolo sufrir! ¡Y qué valiosa lección aprendió cuando se separó de Álex!

Aún recordaba cómo, tras despedirse de ella en el puerto de Tinos, su mundo se vino abajo al darse cuenta de que ya era demasiado tarde para hacer algo que pudiera cambiar un destino que él mismo había provocado. Sus días se redujeron a entrenar y competir, ya que eran los únicos momentos en los que lograba mantener alejados el dolor por la pérdida y la impotencia que sentía cada vez que pensaba en ella. Se pasó varios meses tratando absurdamente de encontrarla, sin resignarse a haberla perdido definitivamente, sintiéndose miserable y no dejando de reprocharse el no haber sido completamente honesto con ella. Alcanzó un nivel de culpa tan elevado que llegó a considerar la tristeza que lo invadía como un justo castigo a su mentira por omisión. Esa nube gris que lo perseguía fuera de la piscina le acompañó varios meses, hasta que el bueno de Christos reventó la burbuja de autocompasión en la que se había encerrado. Fue una tarde después de un partido en la que Moses había rechazado nuevamente una invitación para asistir a un evento benéfico.

―¡¿Se puede saber qué te pasa?

―No me pasa nada. Estoy cansado después del partido y prefiero irme a casa.

―Veo que sigues sin querer hablar del tema.

―No sé de qué estás hablando.

―¡Y una mierda! Vas por la vida como un alma en pena desde que volviste de Tinos. Antes no rechazabas una fiesta y te faltaba tiempo para salir con la siguiente belleza de la interminable lista de modelos que se mueren por compartir cinco minutos de fama con el gran Moses.

―Christos, estoy cansado…

―Pues yo lo que creo es que Mónica tiene razón.

―¿Y en qué se supone que lleva razón la sabia de Mónica?

―No te pases ni un pelo―advirtió Christos a su amigo ante la ironía que había gastado con su mujer―. Tienes mal de amores, pero déjame que te diga algo. No eres el primer hombre, ni siquiera el último, que ha perdido a alguien a quien quería.

―¿Quién está hablando de querer?

―Yo. Te enamoraste de la española y andas todo el día lloriquenado por las esquinas. Tienes que despertar. Ella se ha ido, pero tú sigues aquí y tienes una vida en la que concentrarte.

―¿Estás preocupado por mi carrera ahora que eres mi agente?

―No. Estoy preocupado por mi amigo. Y si no te considerara mi hermano ya te habría partido la cara.

―Christos, hazme un favor. No hables de ella como si estuviera muerta―le pidióMoses―. Tienes que ayudarme, filos.

―Hermano, Monica y yo estamos aquí para lo que necesites pero el mayor esfuerzo lo tienes que hacer tú. Álex ya no forma parte de tu vida. La cagaste pero ¿sabes cuál es la mejor virtud de un deportista?

―Su fuerza mental―respondió Moses automáticamente.

―Exacto. Y tú de esa tienes a raudales. Así que coge todo lo bueno que viviste con Álex, lo metes en una caja imaginaria y le pones un bonito lazo de color. Guárdalo como un precioso regalo que te dio la vida. Pero, por favor, no impidas que el destino te siga regalando sorpresas.

Las palabras de su hermano del alma le ayudaron a superar el bache y a hacerse la firme promesa de que nunca se rendiría en el amor. Se esforzaría cada día por revivir los sentimientos que había descubierto con Álex y se prometió a sí mismo que nunca se conformaría con menos. Y así, con actitud renovada, se lanzó a una búsqueda desquiciada por encontrar a la mujer perfecta para él, que supliese el hueco que Álex le había dejado. Hasta que, como respuesta al esfuerzo mental que estaba realizando para superar su difícil momento emocional, la vida le deparó una nueva sorpresa, tal y como Christos le había dicho. Por aquellos días, su carrera deportiva le brindó la oportunidad de alejarse de su país natal y empezar una nueva etapa en un reconocido club italiano de Waterpolo. En el país transalpino, más acostumbrado a venerar a las estrellas del calcio[16], Moses disfrutó de un período de anonimato que le ayudó a enfrentar la etapa post-Álex con renovadas energías. Y fue precisamente en Italia donde, en una entrevista para el canal de deportes de la Rai, conoció a Samantha, una increíble morena de padre estadounidense y madre italiana que trabajaba como regidora en el programa “Tutto sport fine settimana”[17]. Moses vivió el encuentro como un flechazo en toda regla y se agarró a ese sentimiento superficial como a un salvavidas, creyendo haber encontrado lo que tanto había ansiado recuperar. Y esa falsa creencia autoimpuesta desencadenó toda una serie de acontecimientos que le condujeron a una huida hacia delante. En pocas semanas ya estaban viviendo juntos en la casa del Lago de Como que había alquilado el jugador griego a su llegada a Italia. Tras dos años de convivencia aséptica y formal, y como su relación parecía navegar en una balsa de aceite, la idea del matrimonio empezó a rondar por la cabeza de Moses como el obligado paso a realizar. De hecho, ante la confirmación de su fichaje por el Neptuno y la posibilidad de trasladarse a Barcelona, empezó a planear una escapada a Lugano, en el cantón italiano de la vecina Suiza, para hacerle la gran proposición a Samantha. Sin embargo, todo cambió cuando una noche la escuchó hablar por teléfono con una de sus amigas.

―Estoy empezando a hartarme. Se pasa todo el día hablando del nuevo Club. Que si el Neptuno por aquí, que si el Neptuno por allí. Así que le doy una semana. ¡Como oyes! Si no se decide de una vez a ponerme el anillo en el dedo, voy a tener que sacar la artillería pesada. ¿Cómo se llamaba ese ginecólogo amigo tuyo? ¿Crees que estaría dispuesto a hacerme un favor en el caso de que sea necesario? Mudarnos a España sin estar comprometidos sería un suicidio social.

Pero, tras aquella llamada, lo que terminó siendo un suicidio social fue la sonada ruptura de Moses con la guapa regidora. <<¡De buena me he librado!>>, pensó Moses en la soledad de la piscina del Club Neptuno recordando aquellos amargos momentos.

⤛ ⤜

Una vez acabada la sesión de precalentamiento, en la que alternó durante diez kilómetros los tres estilos de natación, Moses se dispuso a salir de la piscina y regresar al vestuario esperando encontrar a alguno de sus compañeros. Estaba ansioso por empezar la temporada y comenzar a profundizar su relación con los demás jugadores del Club pero, de camino al vestuario y a pesar de todo el esfuerzo realizado en la piscina, un único deseo ocupaba su mente. Quería comprobar si, tras el intercambio de mensajes con Álex de esa mañana, ella había cambiado de idea y encontrado una excusa válida que le evitase acudir a la cita que había preparado ese día para ellos.

<<No hay mensajes. Perfecto>>, confirmó agradeciendo su buena suerte cuando no encontró ningún aviso de WhatsApp en su móvil. Al levantar la mirada del teléfono se encontró con el rostro serio de Rafa.

―Buenos días Rafa―le saludóamigablemente ahora que ya sabía que era el hermano y no el amante de Álex―. Veo que a ti también te gusta madrugar.

―Déjate de rollos Moses―le sorprendió Rafa en un tono más bien agresivo―. ¿Qué te traes con mi hermana?

―¡Vaya! El genio de los Gómez sale de nuevo a la palestra―apuntó Moses evitando responder a la pregunta.

―No me has contestado―insistió Rafa exigiendo una respuesta a Moses en un intento por proteger a su hermana.

―Y no pienso hacerlo.

―Ándate con ojo, ¿me oyes?―le amenazó Rafa.

―Novato, no creo que tenga que pedirte permiso para acercarme a tu hermana.

―Ya me has oído… Te aprovechaste de ella una vez y no voy a permitir que lo hagas de nuevo.

Moses no daba crédito a lo que oía. ¿Aprovecharse de Álex? ¿A qué se debían todas esas advertencias de parte de los Gómez? ¿Acaso Álex les había contado a todos que habían tenido una historia en Grecia? ¿Por qué todos pensaban que él se había podido aprovechar de ella? ¿Había prevenido Álex a toda su familia contra él? Enrabietado ante la amenaza tácita que escondían las palabras de Rafa, se levantó y alzando el dedo frente al rostro del novato le dijo.


―Novato, me vas a escuchar atentamente. En primer lugar, nunca me he aprovechado de ninguna mujer y de tu hermana menos que de ninguna.

Rafa asintió aunque su cara era el vivo reflejo de la lucha interna que estaba librando. Quería proteger a su hermana y salvaguardar el honor familiar pero, al mismo tiempo, era consciente de que se estaba enfrentando al capitán y líder de su equipo.

―En segundo lugar―continuóMoses―, por si no te has dado cuenta, soy tu capitán. Así que, la próxima vez que quieras amenazarme, más te vale recordar cuál es tu lugar dentro y fuera de la piscina.

Rafa cerró su puño derecho con fuerza deseando estamparlo contra la cara de Moses. Necesitaba ahogar la rabia que lo invadía desde que su hermana le contara la noche anterior que Moses había sido el responsable del dolor mudo que la había acompañado a su regreso de Grecia. Había visto como su hermana sacrificaba su juventud educando a Helena con el único apoyo de su familia. Y, ahora que sabía que todo ese sufrimiento podía haberse evitado, deseaba que Moses pagase por los años en que había estado ausente.

―Dentro de la piscina―prosiguió Moses―, espero que seas capaz de demostrar que estás a la altura de lo que se espera de ti. ¡Te voy a llevar al límite! ¡Recuérdalo! Y, fuera de la piscina, será mejor que te metas en tus asuntos.

―Álex es tan asunto mío o más que tuyo―la defensa de Rafa cayó como una losa sobre los hombros de Moses, devolviéndolo a la realidad. Después de todo, sería mejor que rebajase el tono con el novato que solo trataba de proteger a su hermana.

―No estoy muy de acuerdo con esa afirmación―las palabras de Rafa habían hecho mella en él y habían logrado calmarlo de algún modo inexplicable―. Pero que te preocupes por ella demuestra que eres buen hermano y que tienes principios. Y unos principios sólidos son fundamentales para un buen deportista―las facciones de Moses ya habían recobrado su estado normal y estaban completamente relajadas―. En cuanto a tu hermana, déjame decirte que sabe cuidarse muy bien ella solita. Te digo por propia experiencia que Álex se basta y se sobra para ponerme en mi sitio.

La expresión de Moses se dulcificó al hablar de Álex y Rafa vio ante sí la imagen de un hombre diferente. Había dado por hecho que Moses se había aprovechado de su indefensa hermana mayor, embaucándola con sus artes de famoso deportista. Sin embargo, lo que vio reflejado en el rostro de su capitán estaba muy lejos de ser el orgullo prepotente que tanto había visto en los jugadores que se pavoneaban de tener una mujer en cada puerto. Moses le pareció realmente afectado por sus acusaciones y, al hablar de Álex, su mirada se había hecho más profunda, tratando de ocultar la determinación de un hombre dispuesto a luchar por lo que quiere. Y si su intuición no le fallaba, lo que Moses podía querer tenía mucho que ver con la pasión que existía entre el deportista y su hermana. La noche anterior había sido testigo de ello y, habiéndolo visto con sus propios ojos, pondría la mano en el fuego por que tras las chispas que presenció en la terraza, había mucho más que un simple calentón. Y si eso era cierto, entonces, ¿por qué siete años atrás se habían separado de aquel modo? ¡Cuánto sufrimiento se habrían ahorrado de haber seguido en contacto! Pero, sobre todo, ¡cómo habrían cambiado las cosas para su sobrina! Esa niña se merecía un padre de verdad porque, aunque contara con su abuelo y con su tío para protegerla, un padre siempre era un padre.

Mientras sus pensamientos fluían, debatiéndose sobre si cumplir o no la promesa que había hecho a su hermana unas horas atrás, Rafa fue bajando la guardia. Sus puños se abrieron relajando la tensión que los había mantenido apretados, permitiendo que volviese a fluir la sangre por ellos.

―Ahora―anuncióMoses palmeando la espalda de un estupefacto Rafa―, usa toda la rabia con la que me querías partir la cara y quémala en el entrenamiento. ¡Nos espera una dura jornada!

Dando por zanjada la cuestión y sin tiempo para que Rafa añadiese nada más, Moses abandonó el vestuario y se dirigió de nuevo a la piscina preguntándose qué tenían todos los miembros de esa familia que por mucho que lo sacaran de sus casillas, siempre conseguían hacerlo sentir como parte de algo grande.

Por su parte, Rafa observó al padre de su sobrina dirigirse a la piscina diciéndose a sí mismo que le iba a resultar realmente complicado no intervenir en la relación de su hermana y su sobrina con su capitán. Había prometido a Álex que se mantendría al margen, pero nada ni nadie podría impedirle que vigilara de cerca a Moses. Si las cosas estaban como él sospechaba, ¿qué tendría de malo echar una mano a su tozuda hermana en la ardua tarea de encontrar la felicidad completa?

⤛ ⤜

Al término del entrenamiento Moses estaba exhausto. Casi se arrepentía de haber obligado a Álex a hacer esa excursión a una cala perdida en la Costa Brava. Pero antes muerto que confesarle que estaba sin aliento. Ella caminaba por delante de él, marcando un ritmo frenético y algo le decía que lo estaba haciendo a propósito a modo de venganza.

―Ya te advertí que venir hasta esta playa a estas horas era una mala idea―le provocóÁlex tras media hora de caminata intensa bajo un sol abrasador―. Teníamos que habernos quedado en el Club. ¿No te he contado que todas las aulas tienen aire acondicionado?

―Álex, cállate y camina.

―Normalmente se necesita una chaqueta para protegerse del frío que pasas durante la clase.

―No te escucho…

Álex sonrió divertida al descubrir que estaba logrando sacarlo de sus casillas. En realidad, le daba un poco de pena. Sabía por Rafa que, ese primer día de entrenamiento, el preparador físico les había machacado con series de diez kilómetros durante cuatro horas, con lo que intuía que las fuerzas de ese griego cabezota debían estar bajo mínimos en ese momento. <<¿De dónde sacaba la energía para seguir el paso que estaba marcando de camino a la cala que iban a visitar?>>, se preguntó Álex para sus adentros.

―Además―siguióparlanchina y provocadora―, no es recomendable exponerse al sol mientras se realiza actividad física durante las horas centrales del día.

―Fídi, es precisamente la idea de una intensa actividad física contigo bajo el sol lo que me mantiene en pie.

La sinceridad apabullante de Moses nubló la mente de Álex alejando cualquier pensamiento que no fuera hacer el amor con él bajo el ardiente sol de agosto. Como un resorte, todo su cuerpo se hizo eco de las ideas que se dispararon en su cabeza y sintió una dulce punzada de excitación entre sus piernas. Podía oír como todo su ser le reclamaba que dejase de mantenerse firme cuando él estaba tan cerca y que sucumbiese ante la próxima provocación de Moses. Sin embargo, en lugar de escuchar los deseos que llegaban desde su interior, los desoyó por completo tratando de recordar que Moses y ella estaban allí para su primera clase de idiomas y no para dar rienda suelta a cualquier tipo de pasión, por muy contenida que fuera. Y para que no quedara ningún tipo de duda, le habló a su yo interior poniendo voz a su determinación:

―La única actividad que tú y yo vamos a realizar bajo el sol es mental y no física. Vete concienciando porque, en cuanto lleguemos a la cala, empezaremos con la clase. ¿Preparado?

Moses esbozó una sonrisa al verla ponerse en modo Srta. Rottenmeier. <<¡Si supieras cuánto me gusta esa actitud, igual dejarías de atormentarme con esa pose de profesora de internado que tanto me pone!>>, se dijo Moses.

―Ya casi hemos llegado―anunció Álex cuando alcanzaron el final del camino que desembocaba en las escaleras que descendían acantilado abajo hasta la típica cala mediterránea.

―Las vistas desde aquíson inmejorables―dijo contemplando a Álex con el mar de fondo mientras aprovechaba la parada para recuperar fuerzas―. Y, lo mejor de todo, es que vamos a estar solos.

―¡Mira qué bien! Así nadie podrá ver lo que vas a sudar en tu primera clase de español.

Y fue precisamente la palabra “sudar” la que desencadenó una reacción incontrolable en las hormonas de Moses que desembocó en una nueva y recurrente erección adolescente. Porque, por muy absurdo que fuera, a él le resultaba imposible estar junto a Álex y no empalmarse como cuando tenía quince años y estaba más salido que el pico de una mesa. De hecho, llevaba todo el camino tras ella, evitando la exquisita visión que le brindaban sus firmes glúteos y sus infinitas piernas. Colocando la bolsa de deporte estratégicamente sobre su erección para ocultar la evidencia de sus pensamientos impuros, la instó a descender, deseando lanzarse al agua para aplacar el deseo que bullía en su interior. A falta de una ducha fría, esperaba que un buen chapuzón en el mar tuviese el mismo efecto en su cuerpo y le ayudara a aplacar su deseo, cuando lo que realmente le apetecía hacer en ese momento era retomar la historia con Álex, justo en el instante en que se habían besado la noche anterior.

―Un baño y soy todo tuyo―le dijo una vez llegaron a la playa, con toda la intención de provocarla, haciéndole pagar con la misma moneda la erección que trataba de esconder.

―Solo hay un sentido tuyo que me interesa―le respondió con la boca pequeña incapaz de ocultar el rubor que invadió su rostro.

―¿Solo uno? ¿Estás segura?―preguntó aproximándose peligrosamente a ella.

―Con que aguces el oído me basta y me sobra.

―Siempre has sido muy rarita…―el avance de Moses había logrado reducir el espacio entre ellos. Unos pocos centímetros separaban sus bocas y la tensión se reflejó en los labios de Álex, anticipando lo que Moses amenaza con hacer.

―¿No te ibas a dar un baño?

―Iba. Pero tanto hablar de sentidos me ha recordado lo que se siente al besarte.

―Ni se te ocurra…

―¿Segura?

―Completamente.

Y contra todo pronóstico, Moses se giró y la dejó allí plantada, preparada para recibir lo que tanto deseaba y se negaba a reconocer. Victorioso se tiró al agua, seguro de que Álex tendría un motivo más para desearlo. Pensaba torturarla hasta que le suplicase que la besara y, cuando lo hiciera, seguiría torturándola hasta que le rogase que la hiciera suya de nuevo.

⤛ ⤜

―¿Podemos dejarlo ya por hoy?―suplicóMoses en su idioma natal―. Llevamos más de una hora repasando el lenguaje técnico y el vocabulario del waterpolo en español.

―¿Desde cuando eres así de flojo?

―¿Flojo yo?

Ofendido por la insinuación de Álex, la cogió en brazos y salió corriendo hacia la orilla cargando con ella. Cuando llegaron donde el agua les cubría hasta la cintura, la lanzó elevándola un metro sobre el agua.

―¡Serás cretino!

―Fídi, eso lo he entendido… Cretino significa lo mismo en italiano.

―¿Y esto lo entiendes? Gilipo...glu, glu, glu.

Antes de que Álex pudiera asomar la cabeza por encima del agua, Moses ya la estaba hundiendo de nuevo. La batalla de ahogadillas estaba declarada y, como dos niños, jugaron en la playa lanzándose agua, sumergiéndose, tirándose de las extremidades para arrastrar al otro bajo el mar en un duelo frenético en el que Álex tenía todas las de perder.

―¡Me rindo!―se doblegó cuando Moses la elevó por enésima vez y trataba de lanzarla contra una ola más alta de lo normal.

―Pues yo no veo ninguna bandera blanca en señal de rendición―bromeó Moses llevando el juego algo más allá.

―Ni se te ocurra soltarme. ¡Ya me he rendido!

―No hay rendición sin prenda.

―No pienso pagar ninguna prenda. ¡Suéltame pedazo de bruto!―gritó mientras le golpeaba en la espalda y pataleaba.

―Dices cosas que tus puños contradicen. ¿Estás segura de que prefieres seguir golpeándome a rendirte de verdad?

―¡Eres un salvaje! ¡Suéltame!

―No hasta que reconozcas que te alegras de haber venido y que te mueres por besarme.

―¡Sigue soñando! Allí llega otra ola, estoy lista para el aterrizaje.

―¡Cómo quieras! Cuenta hasta tres. Uno, dos…

Álex luchaba contra Moses por dentro y por fuera. Por dentro se negaba a admitir que necesitaba sus besos como el aire para respirar y por fuera sus puñetazos se habían debilitado tras la encarnizada lucha contra el titán que la sostenía como si fuera un peso pluma.

―¡Está bien! Tú ganas. Casi me matas en el intento pero tengo que admitir que no me divertía tanto desde hacía mucho tiempo―soltó cuando ya le era imposible sacar más fuerzas de flaqueza.

La repentina confesión de Álex dejó a Moses fuera de juego. Su expresión reflejaba una serenidad que no había visto en ella desde que se habían reencontrado y le provocó una ola de ternura que le invadió el corazón. De repente solo tenía ganas de mimarla. Y es que el agua siempre obraba milagros en ellos. Lo hizo en Tinos tras bañarse juntos en el mar y lo había hecho en ese momento, haciéndole olvidar cualquier intento absurdo por mantenerla alejada físicamente de él. Necesitaba su contacto tanto como comer. Necesitaba que ella se alejase de su zona de confort, esa en la que se vestía de traductora jefe, y se dejase llevar hacia un nuevo lugar en el que solo estuvieran ellos dos, amándose como ya lo hicieran una vez, siete años atrás.

Con ella aún en brazos, decidió no prolongar la guerrilla de agua. La asió con más fuerza contra su pecho y salió de la playa aprovechando el impulso de las olas. Con mucho cuidado la dejó sobre la toalla de rayas de Álex y, con la suya, la cubrió para que no cogiera frío, justo a tiempo de sentir bajo sus dedos el escalofrío que recorrió el cuerpo de su amada.

Álex lo observaba hipnotizada ante el giro de los acontecimientos, incapaz de pronunciar palabra y dejándose hacer mientras Moses, guiado solo por el lenguaje de sus miradas, le proporcionaba el calor que ella tanto necesitaba. Las manos de Moses frotaban su cuerpo por encima de la tela que la cubría y la recorrían desde los hombros a las rodillas. La calidez de ese tierno roce avivó el fuego de la pasión que Álex creía tener controlado en su interior. <<Todo esto es una locura>>, reconoció Álex para sí, dejándose atrapar por el miedo, consciente de lo vulnerable que era al contacto de Moses. Sabía que la situación se le estaba escapando de las manos y, si quería recobrar el mando de sus sentimientos, debía agarrarse con todas sus fuerzas a la poca voluntad que aún le quedaba.

Con un leve movimiento de hombros se deshizo de la toalla que la cubría, esperando que la brisa marina la ayudase a recobrar la cordura. Pero no fue así. Su piel respondió a la apasionada mirada de Moses que la inspeccionaba con la avaricia de un pirata que acaba de abrir el cofre del tesoro.

Cuando la toalla cayó en la arena, descubriendo nuevamente la semidesnudez de Álex, vestida solo con un ligero bañador de una pieza, Moses interpretó ese gesto como una invitación para romper la distancia que los separaba. Sin contenerse ni un segundo más, la tomó por la cintura abrazándola contra su cuerpo. Esa sensación le catapultó directo al paraíso. <<¡Cómo lo había echado de menos!>>, admitió Moses.

Piel con piel se exploraron lentamente. A cada caricia de Moses, Álex se relajaba cada vez más, rindiéndose a la evidente atracción que había entre ambos. Entre sus cuerpos no había ni un solo resquicio por el que el aire pudiera atravesarlos. Los labios de Moses rozaban su cuello, su oreja, sus hombros. Le regalaban dulces y delicados besos que bordeaban su principal objetivo, atormentándola con la idea de no llegar nunca a alcanzar su boca. Pese a los vagos intentos de Álex por no sucumbir a la tentación, todo su cuerpo capitulaba ante ese griego mentiroso que la volvía loca una y otra vez. Moses estaba a cien, su erección amenazaba con traspasar el slip de su bañador y trataba de controlarse para que Álex no se asustase. Insistió, una y otra vez, en colmarla de caricias y juegos preliminares. Beso a beso, roce a roce sentía cómo ella se deshacía entre sus dedos derribando, con cada una de sus atenciones, las barreras que ella había interpuesto entre ellos para protegerse. Sabía que todo era cuestión de tiempo y de paciencia. Esperaría hasta que ella estuviera lista.

De repente, de los labios de Álex escuchó las palabras mágicas que tanto había ansiado.

―Bésame…

La boca de Álex, último bastión de su resistencia, cedió y se abrió cediendo paso a la ardiente lengua de Moses. El ritmo se aceleró y el vértigo invadió a Álex cuando sintió que él se había adueñado de su voluntad. Ella ya no era dueña de sus actos. Ni mucho menos lo era Moses. Ambos se estaban entregando al deseo como dos almas sedientas en medio del desierto.

―¡Para!―ordenó Álex a un atónito Moses cuando él se aventuró a bajar el tirante de su bañador para sentir su cuerpo completamente desnudo―. No podemos seguir haciendo esto.

―¿Qué parte de lo que estamos haciendo no podemos seguir haciendo?―preguntó Moses sin entender por qué le estaban expulsando del paraíso cuando hacía tan solo unos segundos que le había ordenado que le besara.

―Pues esto… ¡Besarnos en la playa como adolescentes!

Una sonrisa se dibujó en el rostro de Moses que la miraba divertido.

―¿Se puede saber qué es lo que te hace tanta gracia? ―le recrimino Álex, consciente de que su reacción había sido un tanto infantil.

―Tú, fídi.

―¡Que no me llames fídi!―y antes de que pudiera decir nada más, un nuevo beso de Moses selló sus labios dejando muy claro a ambos que el cuerpo de Álex no se creía las mentiras que salían por su boca.

Cuando se separaron para coger aire, Álex parecía más determinada que antes a acabar con aquello.

―¿Cómo quieres que te lo diga? No me beses, no te acerques a mí―enfatizó sus palabras con un movimiento de la mano que impedía un posible nuevo acercamiento de Moses―, y déjame respirar.

Algo en la mirada de Álex, mucho más oscura y vidriosa, hizo entender a Moses que debía darle un poco de espacio. De repente, ella le pareció un animalillo indefenso a punto de echarse a llorar de impotencia. Él podía entender la batalla interna que estaba librando Álex y se sintió culpable por haber forzado las cosas. Pero era indispensable que Álex comprendiese que él la respetaba y que no había nada más importante que ella.

―Si eso es lo que necesitas, no volveré a acercarme a ti.

―Gracias―respondió Álex aliviada.

―No me las des. Necesitas espacio y lo tendrás pero seguiré esperando mi momento―le advirtió serenamente.

―Pues ya puedes esperar sentado―le echó en cara volviendo a ser la Álex guerrera que tensaba la cuerda entre los dos.

―Me apuesto lo que quieras a que no tardas más de cuarenta y ocho horas en pedirme que vuelva a besarte―contraatacó Moses iniciando una nueva pelea entre ellos, sabedor de que la guerrilla que se traían entre manos era más típica de un jardín de infancia que de dos adultos hechos y derechos.

―Puede que esa actitud tuya de machito altanero y pagado de sí mismo te funcione con tu horda de fans pero no lo hará conmigo.

―Yo de ti no me apostaría nada. Te conozco más de lo que piensas.

―Te vuelves a equivocar. Tal vez conocieras a la joven Álex que visitó Tinos hace siete años. Pero no tienes ni idea de quién soy ahora.

―¿Cómo puedes estar tan segura?

―Porque de aquella muchacha ingenua ya no queda nada. Para que te enteres de una vez, a la mujer que tienes delante no le gustas―mintió burdamente.

Moses sonrió de medio lado al escucharla decir que no le gustaba cuando, hacía pocos minutos, habían estado a punto de hacer el amor en aquella cala.

―Piensa lo que quieras. Y recuérdalo, te doy cuarenta y ocho horas―insistió Moses en su predicción.

―Se necesita mucho más tiempo para confiar en alguien. Y yo, ya no me fío de ti.

―Es de tu instinto de quien deberías fiarte.

―Pues tienes un problema porque mi instinto me dice que te mande a paseo―espetó Álex sin saber bien lo que decía. Su cabeza estaba a punto de estallar y las ideas encontradas que bullían en su interior salían sin filtro por su boca, obligándola a contradecirse en continuación.

―Deberías aclararte las ideas, ¿no crees?

―Da igual lo que yo crea porque eres tú el que parece no entenderlo. Por más que lo intento, no te reconozco. Te miro y eres la persona que conocí hace siete años pero si intento ver en tu interior, no consigo comprender dónde empieza Moses y acaba Nicos.

Las palabras de Álex, que permanecía sentada en la arena con la cabeza entre las rodillas, cayeron como un jarro de agua fría sobre Moses.

El sol se estaba poniendo y, como aún les esperaba una larga caminata de regreso al coche, en lugar de prolongar una conversación que tenía visos de no llevarles a ningún lado esa tarde, Moses optó por hacer lo único que podía hacer en ese momento. Tentando a su suerte se acercó a ella, la encerró entre sus brazos en un amigable abrazo y tras besarla en la frente le prometió:

―Fídi, empezaremos de cero. Estoy aquí, contigo. Shhh…―siguió acurrucándola―. Tenemos todo el tiempo del mundo para conocernos de nuevo. Recuerda lo que prometí en mi discurso. Estoy aquí y he venido para quedarme.

Álex se estrechó entre los brazos de Moses y acompasó su respiración a la de ese tótem emocional que la sostenía ofreciéndole el consuelo que ella necesitaba en ese momento. No tenía fuerzas para seguir discutiendo con él, así que el silencio selló lo que solo el diálogo entre sus cuerpos era capaz de decir, guiados por la exigencia mutua de encontrarse.

Cuando Álex se calmó, Moses empezó a recoger. Mientras lo veía colocar sus pertenencias en sus respectivas mochilas, Álex no dejaba de preguntarse cómo iba a sobrevivir al viaje de vuelta a casa y a ese hombre. Cada palabra de Moses había estado cargada de determinación y le resultaba cada vez más difícil resistirse a la idea de un futuro en común. ¿Pero era realmente cierto que Moses quería un futuro con ella? ¿O se trataba solo de un calentón en nombre de los buenos momentos vividos en Grecia?

<<Demasiado complicado de responder>>, se dijo Álex. Lo que sí estaba claro es que él le había dicho que en menos de cuarenta y ocho horas ella estaría suplicándole que le besase… Y, por mucho que le pesara, solo habían transcurrido diez minutos y ya estaba deseando que lo hiciera.

⤛ ⤜

En el coche, de regreso a Barcelona, Moses sintonizó una radio local para romper el silencio que se había impuesto en el interior del vehículo y que les había acompañado durante toda la caminata de regreso al aparcamiento donde habían estacionado.

―¿Vas a pasarte todo el camino sin hablarme?

La sonrisa que Álex intentaba esconder mirando hacia el exterior se reflejó en el cristal de la ventanilla del copiloto, y fue todo lo que Moses necesitó para comprobar que el enfado de Álex estaba remitiendo. Ya podía relajarse de nuevo.

Tras la dura conversación que habían mantenido en la playa, Moses había estado un poco tenso. No estaba acostumbrado a ese tipo de enfrentamientos en los que los sentimientos emergían a flor de piel, pero debía reconocer que, aunque en cierto modo había sido duro, las palabras de Álex habían revelado el motivo de su turbación. Porque a pesar de que ambos habían vivido una intensa historia de amor en Grecia, en Barcelona eran unos completos desconocidos. Lo cual era una auténtica paradoja ya que sabía muchas cosas de ella, como el lugar en el que debía besarla para que se le erizase la piel, la ubicación exacta del lunar que tenía en el omóplato derecho y que tanto le gustaba recorrer con la lengua, o el hueco que se formaba al final de su espalda y que ese maldito bañador de cuerpo entero le había ocultado toda la tarde. Y luego estaban sus perfectos abdominales y su increíble ombligo. Nunca olvidaría la serpiente de chocolate que saboreó la última noche que pasaron juntos en Tinos.

―He estado pensando en lo que me dijiste en la playa. Creo que tienes razón y deberíamos conocernos un poco más―anunció Moses tendiéndole una mano imaginaria a la reconciliación.

―¿Tú dándome la razón?―bromeó girándose hacia él.

―¿Sorprendida?

―Un poco…―respondió coqueta ocultando una expresión victoriosa que le hizo preguntarse por qué se alegraba tanto con el acercamiento de Moses cuando su mente le decía que se alejase de él lo máximo posible.

―Tal vez deberíamos aprovechar este rato para empezar a conocernos.

―¿Quépropones?―dijo pensativa.

―Un juego. Cinco preguntas cada uno y cinco respuestas honestas.

―¿Cómo sé que estarás diciéndome la verdad?

―Tarde o temprano tendrás que aprender a confiar en mí―ella lo miraba sopesando si debía arriesgarse o no―. Álex, ¿de qué tienes miedo? Te recordaba mucho más valiente.

―Si insistes, empiezo yo―soltóaceptando el reto. Nadie le llamaba gallina ni aunque fuera indirectamente―. Primera pregunta: ¿has sido infiel a alguna de tus parejas?

―Veo que empezamos fuerte…

―¡Conduce y contesta!

―Nunca―el gesto de incredulidad de Álex le hizo saber que tendría que matizar mucho más cada una de sus respuestas―. Me explicaré mejor… Durante los primeros años de mi carrera deportiva salí con muchas mujeres. No llevaba mucho la cuenta así que puede que alguna vez coincidiera que salía con más de una chica a la vez.

―¡Serás cerdo!

―¡Ehhhh! Querías sinceridad… Además hay un pero.

―¡Sorpréndeme!

―Además del hecho de que era joven y estúpido, tengo que decir en mi defensa que ellas lo sabían y lo aceptaban.

―¡Es increíble lo que hace las mujeres por salir con alguien famoso!

―Todas no… ―le reprochó acusándola directamente, a lo que Álex respondió como hubiera hecho su hija de seis años: sacándole la lengua.

―Si me vuelves a sacar la lengua voy a tener que detener el coche en una cuneta para darte tu merecido―Álex puso cara de no haber roto nunca un plato, así que Moses prosiguió con su defensa―. Para acabar de responder a tu pregunta, te diré que siempre que he tenido una relación seria con una mujer le he sido completamente fiel.

―¿Y cuántas veces ha ocurrido eso?

―Contigo dos.

―¿Conmigo?

―Sí, contigo. Esa era la pregunta oculta, ¿no? Querías saber si salía con alguien cuando te conocí. La respuesta es no.

―Pasemos a la siguiente pregunta...―sugirió Álex cortando el tema de raíz, no queriendo parecer afectada por la confesión de Moses.

―Espera. Aún no he terminado. Fuiste la primera mujer a la que le fui fiel. De hecho, Christos siempre me tomaba el pelo por ello. Dice que hubo un antes y un después de la invasión española en mi vida.

―¿Sigues en contacto con Christos?―desvió la conversación dándose algo más de tiempo para asimilar todo lo que él le estaba confesando. Desde luego si había querido sinceridad, se la estaban sirviendo en bandeja de plata y no estaba muy segura de poder digerir tanta información de golpe.

―Por supuesto que sí. Christos es mi hermano y desde hace seis años también es mi agente.

―¿Cómo están él y Mónica? ¿Siguen juntos?

―Ésas son muchas preguntas. Habíamos quedado en cinco cada uno. Si contesto a todas, solo te quedará una más.

―¡Serás tramposo!―le regañó mientras le pellizcaba el brazo.

―¡Ay! Eso duele…

―Lo que te decía, los años te han convertido en un tipo muy flojo. Venga, háblame de Christos.

Moses le contó que tras el verano que habían pasado juntos en Tinos tomó la sabia decisión de despedir a su agente, lo que le puso en la tesitura de encontrar a alguien de confianza para sustituirlo, cosa muy complicada tras la mala experiencia anterior. Por aquellos días, coincidió con que Mónica sufrió complicaciones en su embarazo y tuvieron que internarla en un hospital de Atenas hasta que pasara el peligro. Así que, con Christos y Mónica en la misma ciudad que él por tiempo más o menos indefinido, tuvo la solución a su falta de agente delante de sus narices. Una cosa llevó a la otra y, al final, ofreció a su amigo Christos que se ocupara de sus asuntos deportivos y le ayudase en la gestión de la agencia de marketing. Necesitaba alguien en quien confiar ciegamente y no se le ocurrió nadie mejor para el puesto.

―¿Y el restaurante?―la cara pícara de Moses le recordó que era un jugador nato―. Antes de que te emociones demasiado, ésa no cuenta como última pregunta.

―Entonces tendrás que pagar prenda…

―O tú puedes dejarlo estar a cambio de que yo responda a tus preguntas.

―Siempre me han gustado las mujeres que apuestan fuerte… ¿Dónde estábamos?―preguntó en un intento por retomar el hilo de la conversación y feliz de que pudieran conversar normalmente tras lo ocurrido en la cala.

―El restaurante…

―¡Es verdad! Ahora solo lo abren los tres meses del verano cuando la temporada de waterpolo está en stand by y la pequeña Adriana coge las vacaciones del colegio.

―¡Me encantaría volver a verlos!

―Pues lo harás. Christos vendrá unos días en un par de semanas. Tenemos que firmar un nuevo contrato publicitario con una firma deportiva española―la mirada alegre de Álex se tiñó de un matiz de decepción al descubrir que Mónica no acudiría―. Si te portas bien le podría sugerir que venga con Mónica y Adriana. Mónica siempre ha querido conocer Barcelona y algo me dice que estará encantada de volver a verte.

―Eso sería estupendo.

―Seguro que sí. Y ahora, es mi turno. ¿Lista?

―¡Dispara!

―¿Por qué nunca te pusiste en contacto conmigo después de Tinos?

―¿Cómo se supone que iba a hacerlo?―repuso extrañada―. No tenía ni tu teléfono, ni tu dirección.

―¿Y tu diario?

―¿Qué tiene que ver mi diario con todo esto?

―Álex, me siento un poco estúpido contándotelo pero antes de que te fueras te dejé una nota en tu diario con todos mis contactos.

―¡Oh, no!―se lamentó conteniendo una carcajada.

―¿Qué ocurre?

―Pues que en el ferry de vuelta estaba tan distraída con mis pensamientos que unos chavales me robaron la mochila en la que llevaba el diario. Cuando los pillaron solo llevaban encima mi cartera con la documentación. Habían tirado el resto de mis cosas por la borda.

―¿Quieres decir que unos niñatos aprendices de rateros han sido los responsables de que tú y yo hayamos estado separados durante siete años?

―Podría ser…

―¡Cómo que podría ser! Si no fue eso, ¿qué nos separó?

―El destino.

―¿Crees en el destino?―dijo Moses con el cinismo que solo un escéptico podía imprimir a la pregunta.

―¡Claro! ¿Por qué no debería creer en él?

―¿Y eres feliz sabiendo que una fuerza superior guía tu vida?

―Esa es una muy buena quinta pregunta.

―No juegues conmigo, fídi ―le advirtió apuntándola con el dedo y asegurándose de que le quedaba una última pregunta en la recámara por si le hacía falta―. Cuando respondas me quedará una más.

―Creo que la vida me ha hecho muchos regalos―contestó pensando en su hija Helena―. Así que se puede decir que soy feliz con lo que me ha deparado el destino hasta ahora―tras un leve silencio que acompañó su pensamiento afirmó―: Sí, soy bastante feliz.

―Bastante a veces no es suficiente.

―Para mílo es―y dando por zanjado el tema prosiguió con su turno de preguntas―. Mi última pregunta. ¿Por qué no me dijiste quién eras cuando nos conocimos en Grecia?

―Veo que te has dejado lo mejor para el final.

―He tenido un buen maestro…

―¡Touché! No contarte quién era, es algo de lo que me he arrepentido cada día desde que te dejé en el puerto de Tinos―hizo una pausa esperando que ella le replicara pero no fue así. Álex le escuchaba atentamente aguardando que prosiguiera su relato―. Cuando llegué a la isla aquella semana tenía órdenes del Club en el que militaba de descansar y recuperarme de una lesión en el codo. Lo cierto es que físicamente el codo estaba casi recuperado pero me sentía bloqueado mentalmente. Estaba alterado y bastante harto de la vida que había llevado hasta entonces.

―Pero si estabas en lo mejor de tu carrera, ¿no?

―Desde luego. Pero fueron años de mucho esfuerzo en la piscina y de mucha exposición mediática fuera de ella. Salía en todas las revistas del corazón, me entrevistaban en todos los medios deportivos y me reclamaban en cualquier evento de renombre. Aunque desde fuera todo parecía idílico, la verdad es que estaba descontrolado y llegó un momento en que dejé de disfrutarlo. Me sentía como un muñeco al que todos utilizaban. Incluso mi agente lo hacía para sacarse un extra cobrándole a los medios por noticias que, en la mayoría de los casos, eran pura invención.

―¿Por eso lo despediste?

―Exacto.

―Me alegro de que lo hicieras del mismo modo que entiendo que quisieras alejarte de todo eso. Pero sigo sin comprender por qué me dejaste fuera.

―A ver cómo te lo explico. Tinos es mi hogar. Allí todos me llaman Nicos y me tratan como a uno más. En la isla soy solo el nieto de la Sra. Clío y, nada más pisarla, me di cuenta de que todo en mi vida era artificial. Por eso, cuando apareciste aquella noche en la puerta de mi casa, acepté la brisa fresca y pura que traías contigo.

―Pero si discutíamos a todas horas.

―¡Llámame masoquista! ¡Fuiste la primera persona que me puso en mi sitio! Y eso me gustó. No te sentías intimidada por mí y, de alguna manera, tu desprecio era como lluvia fresca. No quería que esa sensación se acabase nunca.

―¿Ni siquiera cuándo cambiaron las cosas entre nosotros?

―¿Quieres decir cuando me permitías hacerte el amor salvajemente?―la turbación se hizo visible en las mejillas de Álex. Satisfecho al ver que ella seguía respondiendo a sus insinuaciones prosiguió con su estrategia de acercamiento―. Quizás lo que te voy a contar ahora te suene algo infantil, pero en aquel instante me sentía halagado porque te hubieras entregado de esa manera a mí siendo solo Nicos. Eras la primera mujer que se acercaba a mí en esos años y no veía a la gran estrella del waterpolo.

Hicieron el resto del viaje en silencio, cada uno inmerso en sus propios pensamientos. Moses le había dicho que empezarían de cero y, desde luego, tras esa conversación, todas las cartas del pasado estaban sobre la mesa. O casi.

⤛ ⤜

El campamento amaneció como todos los días. La campana, situada en el patio central desde el que se divisaban todas las tiendas de campaña donde dormían los alumnos del Club Neptuno, sonó repetidas veces indicando a los campistas que el desayuno empezaría en quince minutos.

―¡Québuenos recuerdos me trae ese sonido!―confesó Rafa emocionado con su regreso al campamento después de tantos años.

―¿Túparticipaste en uno de estos?―se interesó Moses.

―¡Por supuesto! Menudo era mi padre. Nos mandaba a Álex, a Dani y a mi cada verano.

―¿Tus hermanas también jugaban al waterpolo?

―Más o menos. Álex lo dejó pronto pero mi padre la obligó a continuar con las clases de natación hasta que empezó la universidad. Y Dani era demasiado mala para seguir con ello profesionalmente. Ya sabes lo que dicen. El que vale, vale…

―O se hace comentarista deportivo―concluyó Moses divertido al descubrir que algunos dichos fueran iguales en cualquier parte del mundo.

―Pero ni palabra a Dani que te saca las uñas en un santiamén―le advirtió Rafa.

―Soy una tumba, tranquilo. Sé cómo se las gastan las mujeres de tu familia… ―volviéndose al resto del grupo dijo―: Chicos, ¿listos para lidiar con esos pequeños monstruos?

―Capitán, ¿bromeas? Somos unos hombres hechos y derechos, además de unos deportistas de élite. ¿Qué te hace pensar que unos mocosos van a poder con nosotros?―preguntó James extrañado.

―¡Cómo se nota que no tienes hijos!―apuntó Raúl ante el iluso comentario de su joven compañero―. Mi pequeño no tiene más de cuatro meses y nos lleva a mi mujer y a mí de cabeza.

―Comprendo―respondió James moviendo la cabeza.

―¿A qué te refieres?

―A que paso de tener hijos… No pienso renunciar al sexo.

―¿Y qué te hace pensar que yo no tengo sexo?

―Pues esas ojeras que me traes… Algo me dice que el bebé llora toda la noche y no te deja dormir.

―Ja, ja, ja…―rió con ganas Raúl recordando la sesión de dos rombos que había tenido lugar la noche anterior en su alcoba―. Los jóvenes os creéis que sois los únicos que sabéis follar. Moses, me parece que estos chicos necesitan una buena lección.

―Completamente de acuerdo… Pero, tranquilo, James también cumplirá los treinta algún día y descubrirá que hay algo mejor que el sexo―pronunció el capitán guiñando un ojo cómplice al portero del Neptuno. Ambos sabían por propia experiencia que no había nada mejor que el sexo con la persona que amas. Pero ésa era una lección que tanto Rafa como James probablemente descubrirían en el futuro.

⤛ ⤜

Algo más tarde, desde el ventanuco de la cocina que daba al comedor del campamento, Moses, Rafa, James y Raúl observaban cómo, uno a uno, los alumnos del Club Neptuno se dirigían hacia los lugares que tenían asignados. Entre ellos, estaban Marcos y Helena que desfilaban ataviados con sus uniformes hacia la mesa número cuatro.

―Monitora, en nuestra mesa sobra un plato―informó Helena ejerciendo de cabecilla del grupo.

―¡Uy! No sé qué habrá podido pasar―le contestó la monitora haciéndose la loca mientras se decía que a esa niña no se le escapaba una―. Vosotros quedaos sentaditos en vuestros sitios y esperad a que entren los camareros con el desayuno, ¿vale?

―¡Vale!―aceptó Helena no demasiado convencida de la explicación que había recibido de la joven monitora.

Una vez que todos los alumnos estuvieron sentados, las puertas batientes de la cocina se abrieron y los cuatro flamantes e improvisados camareros irrumpieron en la sala. Contra todo pronóstico, en lugar de una gran algarabía, los boquiabiertos niños y niñas les observaban atónitos mientras los jugadores de sus sueños repartían la leche, los cereales, las tostadas y los croissants que esa mañana se servían para el desayuno.

Cuando Rafa se acercó a la mesa cuatro para servir la leche a los chicos, Helena se lanzó a su cuello y se rompió el silencio que se había instaurado en el ambiente.

―Tío Rafa, ¡has venido! ¿Vas a sentarte con nosotros?

―Mi renacuaja, ¡cómo me alegro de verte!―no había nada como abrazar a su personita preferida―. No sé en qué mesa me tocará sentarme, pero ten por seguro que hoy pasaremos un buen rato juntos. Helena, ahora tienes que soltarme. Tu monitora está a punto de regañarme y como me castigue por tu culpa me las vas a pagar.

―Te quiero tío Rafa―dijo entre risas la niña tras besarlo sonoramente en la mejilla y robarle el corazón.

Una vez hubieron cumplido con su tarea, los cuatro jugadores se situaron frente a la mesa de los monitores y esperaron a que el director del campamento les diera a los chicos la buena noticia del día.

―Buenos días a todos. Como habéis podido comprobar, hoy tenemos unos monitores muy especiales. Rafa, James, Raúl y Moses han venido a entrenar con vosotros y, si les esperáis, se sentarán a desayunar en los sitios libres que hay en vuestras mesas. Cuando acabe el desayuno haremos dos grupos de trabajo, uno que se entrenará con Rafa y Moses y el otro con James y Raúl. Ahora, todos a desayunar. Después, ¡no os olvidéis de lavaros los dientes! A las 10:30 nos vemos al borde de la piscina.

Para pena de Rafa y Helena, la mesa número cuatro compartió el desayuno con Raúl. El portero respondió al interrogatorio al que le sometieron todos los niños y les contó un millón de anécdotas con las que todos parecieron divertirse. Pero, las risas más estridentes del comedor procedían de las mesas que ocupaban James y Rafa. Los dos jóvenes jugadores pugnaban por ser el más simpático de la expedición. Moses, por su parte, se tuvo que conformar con observarlo todo desde la distancia. Muy a su pesar, se había tenido que sentar junto al director y los monitores, que se morían por compartir unas palabras con la estrella. Cuando se había autoinvitado al campamento, lo había hecho movido por conocer una de las actividades que conformarían su trabajo futuro. De hecho, le habría encantado charlar con los niños y poder responder a sus preguntas como estaban haciendo sus tres colegas, pero lamentablemente su español no daba para tanto a esas alturas. Así que se dijo que, en cuanto mejorara un poco más, le propondría a Andreu realizar alguna actividad con los chavales en el Club. Reconfortado ante esa idea, miró a la mesa cuatro y se preguntó quién sería la niña que se había tirado a los brazos de Rafa con tanto entusiasmo.

Una vez finalizado el desayuno, ya en la piscina, todos estaban listos para iniciar el entrenamiento. Tal y como había anunciado el director del campamento poco antes, se sortearon los grupos de trabajo y al parecer todos quedaron contentos con el reparto. Moses sonrió para sus adentros cuando vio a la pequeña Helena celebrar bailando alocadamente que le había tocado entrenar con él y con Rafa.

―Hola a todos―saludóMoses al grupo de alumnos que formaban su equipo―. Hablo muy poquito español así que Rafa me ayudará traduciendo. Me llamo Moses y este es mi primer año en el Club Neptuno.

―Hola Moses―le saludaron todos al unísono.

―¡Mi padre dice que eres muy bueno!―apuntó uno de los más grandes del grupo.

―No solo es bueno. Es el mejor―contestó Rafa por él.

―Gracias Rafa.

―¿Es verdad que te llaman el Tornado?―se interesó otro de los chicos.

Moses se acercó a Rafa para confirmar que había entendido la pregunta y asintió.

―¿Por quéte llaman Tornado?―preguntó ingenuamente Helena.

Entonces Moses se agachó hasta ponerse a la altura de los ojos de aquellos enanos que le miraban expectantes y empezó a relatar en inglés el origen de su nombre de guerra, mientras Rafa trataba de reproducir su discurso en español.

―En mi país, Grecia, mi nombre significa tornado de agua. Cuando empecé a jugar al waterpolo todos decían que era muy rápido y que cuando me movía por la piscina era como si un tornado se aproximase a la portería contraria. Tras mi primer partido como profesional, un periodista publicó un titular que decía: “Un tornado arrasó el estadio”. Y desde ese momento todos me llaman Tornado.

―¡Quéguay!―dijo entusiasmada Helena―. Yo me llamo Helena, con hache, y de mayor quiero ser una jugadora de waterpolo.

―Encantado, Helena con hache.

―Chicos, ahora hay que entrenarse―intervino Rafa interrumpiendo la conversación de Moses con su sobrina, deseando que el jugador no se hubiera percatado de la apreciación que acababa de hacer la niña―. Así que, a la de tres, todos a la piscina. Uno, dos y… ¡tres!

Cuando todos los niños estuvieron dentro del agua, Moses aprovechó para charlar unos instantes con Rafa.

―Veo que eres muy popular entre los más pequeños del Club.

―¡Qué va!

―No seas modesto, he visto cómo se ha abalanzado hacia ti esa niña.

―¿Lo dices por Helena?―Moses asintió―. Esa renacuaja es mi sobrina, así que no cuenta.

―No sabía que tenías una sobrina.

―Ya ves.

―Y ella es hija de…

Rafa podía intuir la idea que estaba atravesando el pensamiento de Moses y, a pesar de haberle prometido a su hermana mayor que la ayudaría quedándose al margen, y protegiendo a Helena por encima de todo, algo le empujó a contarle la verdad a su capitán.

―Es hija de Álex―terminó Rafa la frase.

Moses quiso preguntarle quién era el padre y si Álex estaba casada, separada, divorciada o era madre soltera, pero finalmente optó por dejarlo estar, para alivio evidente de Rafa que ya se veía tragado por las arenas movedizas.

Durante el entrenamiento con los pequeños, Moses se divirtió de lo lindo jugando con los niños y sosteniéndoles, por turnos, cuando se cansaban de bracear. De muchos de ellos recibió besos y abrazos pero lo que más le sorprendió fue la facilidad con la que conectó con Helena. Esa niña, vivo retrato de su madre, era el amor personificado, además de una personita muy despierta y perspicaz. Por eso no le extrañó demasiado que, al final del día, se acercase a él y le preguntase:

―Moses, ¿tienes novia?

No pudiendo responderle, llamó a Rafa para que le tradujese.

―Moses, me parece que mi sobrina quiere saber si estás libre.

―Ja, ja, ja―Moses rio con todas sus fuerzas mientras le preguntaba a Rafa como se decía en español―. ¿Quieres ser mi novia?

―¡No! Yo soy una niña y las niñas no pueden tener novio. Pero mi mamá es mayor y no tiene novio.

―Helena, ¿sabes lo que creo? Lo mejor será preguntarle a tu madre si quiere un novio.

―Claro que lo quiere. Ella siempre ve películas de amor, de esas en las que se besan.

Moses no daba crédito a lo que estaba escuchando y como él no decía nada, Helena interpretó que estaba de acuerdo con ella, así que le indicó con el dedo que se agachase, le abrazó y soltó a corazón abierto:

―Moses, tú me gustas mucho.

Aunque Rafa no le hubiera traducido las palabras de Helena, Moses las habría entendido en cualquier idioma que se las hubiera pronunciado.

Rendido ante el miembro más joven del Clan de los Gómez, respondió a su abrazo a la vez que le confesaba:

―Tú también me gustas mucho, Helena.

⤛ ⤜

Eran casi las nueve de la noche y Álex estaba a punto de sentarse a leer en el balancín del jardín trasero de su casa con el único fin de relajarse y poner la mente en blanco antes de prepararse la cena. Había sido un día especialmente complicado para ella, sobre todo a nivel emocional y si no tomaba las riendas de su sistema nervioso corría el riesgo de no pegar ojo en toda la noche.

Con Moses en el campamento, su jornada laboral se había limitado a preparar la clase de español que tendrían al día siguiente y revisar los programas educativos con el resto de su equipo. O lo que es lo mismo, siendo mes de agosto, había contado con más horas libres de las esperadas y las había gestionado de un modo desastroso. Al final, se había pasado todo el día holgazaneando, nerviosa, pendiente de que sonase el teléfono y de que Rafa le contase las novedades del día. Sin embargo, esto último no había ocurrido, con lo que todo apuntaba a que su hermano había decidido quedarse demasiado al margen en su asuntillo con Moses y ella seguía en ascuas con respecto a lo que habría podido ocurrir en el campamento. En resumidas cuentas, ¡estaba que se subía por las paredes!, y realmente esperaba que un buen libro le ayudase a recuperar la estabilidad emocional.

Cuando estaba acomodando los cojines en el asiento, un fuerte estruendo de nudillos golpeando la puerta principal la obligó a abandonar el cómodo balancín. ¡Quién osaba a molestarla a esas horas de la noche!, se iba diciendo mientras se aproximaba a la puerta deseando con todas sus fuerzas que fuese su hermano pequeño.

―Buenas noches preciosa―la saludó Moses posando sus labios sobre los de ella.

Álex recibió el beso con cara de no entender nada.

―¿No te gusta que te bese o que te llame preciosa?

Álex seguía sin entender nada y sin decir esta boca es mía.

―Me dijiste que no te llamara fídi ―continuó Moses con sus explicaciones―, así que, de momento, he decidido cambiarlo por preciosa.

―Moses, ¿qué haces aquí?

―Traigo la cena―anunciólevantando las bolsas de un famoso restaurante tailandés de la zona―. Espero que te guste la comida tailandesa.

―Eso no contesta a mi pregunta. ¿Qué estás haciendo en mi casa a estas horas?

―Ya te lo he dicho, preciosa. He traído la cena y después me gustaría volver a jugar contigo a las cinco preguntas.

―¿Cenar, jugar, cinco preguntas? ¿Se puede saber a qué viene todo esto?

―Viene a que hoy he estado en el campamento y he conocido a Helena, con hache―dijo enfatizando las dos últimas palabras tal y como había hecho la pequeña.

―¿Has conocido a Helena?

―Sí. Por cierto, es una niña preciosa y se parece mucho a ti.

―Gracias, supongo―respondió nerviosa, consciente de que Moses estaba cada vez más cerca de descubrir la verdad.

―¿Por qué no me habías dicho que tenías una hija?

―¿Desde cuándo una mujer está obligada a presentarse diciendo: “Hola soy Álex. Tengo treinta y dos años y una hija preciosa”?

Álex se defendió sin saber muy bien hacia dónde se dirigía esa conversación y cuánto habría averiguado Moses respecto a la niña

―Es un poco machista por tu parte, ¿no crees?―siguió recriminando a Moses.

―Visto de ese modo, igual llevas algo de razón. Pero considerando que hace nada eras tú la que te quejabas de que no sabías nada de mi nuevo yo, tal vez habría sido de recibo que me contaras algo tan importante como que eres madre.

Álex le miraba fijamente, tratando de dilucidar si iba a ser lo suficientemente adulta como para enfrentarse a esa conversación.

―Podría haberlo hecho pero como tu tutora que soy, no pensé que fuera algo que poner sobre la mesa. Además, no creo que eso tenga nada que ver con...

―Nosotros… Álex, no es a mi tutora a la que le reprocho que no me lo haya contado. Estoy hablando contigo, preciosa. Y acepto que el primer día en el hotel no fuese el mejor momento para hacerlo, pero sí lo era el día de la playa. Hablaba completamente en serio cuando te dije que estoy dispuesto a comenzar de cero.

Por muchas vueltas que le diese al asunto, Álex sabía que Moses llevaba toda la razón y que no tenía ninguna excusa para seguir ocultándole que él era el padre de Helena. Sin embargo, algo le impedía abrirse completamente a él. Necesitaba sentirse más segura y no tenía muy claro si esa seguridad tenía más que ver con las intenciones de Moses que con las suyas propias. ¡Estaba hecha un lío!

―Moses, como ya te dije en la playa, han cambiado muchas cosas desde que estuve de vacaciones en Tinos. Tal vez tendría que habértelo contado, pero créeme cuando te digo que no me lo pones nada fácil. Estás todo el día a mí alrededor comportándote como si no hubiera pasado el tiempo y eso no me ayuda. Yo también te hablaba en serio cuando te decía que necesito conocerte mejor. Pero, para ello, me tienes que prometer que iremos paso a paso.

―Estoy dispuesto a hacer todo lo que me pidas.

―En ese caso, mi mejor oferta en estos momentos es que empecemos por ser buenos amigos.

―¡No seas cenizo, fídi!―le espetó frunciendo el ceño.

―¿Amigos?―insistió Álex tendiéndole la mano.

―Si te empeñas… Entonces, seremos solo amigos, pero con una condición. Prométeme que no tendré que enterarme por Rafa de ninguna otra cosa importante en tu vida.

―Ya se podía haber quedado calladito el idiota de mi hermano―se dijo para sí Álex.

―¿Decías?

―Nada, nada, que la cena se está enfriando y sería una pena desperdiciarla. ¡Anda pasa! Y si te portas bien igual te dejo jugar a las cinco preguntas.

―Y yo que pensaba que me ibas a permitir un beso de despedida… Como amigos, claro.

―Eres incorregible―le respondió quitándole las bolsas con la comida para llevar y dirigiéndose a la cocina.

―No sabes cuánto…―se dijo Moses, descruzando los dedos que había entrelazado cuando le había prometido que, a partir de ese momento, solo serían amigos. ¡Como si la amistad entre un hombre y una mujer fuera posible!

⤛ ⤜

Mientras Álex colocaba en unos cuencos los rollitos tailandeses, el pak choy y el pollo al curry verde con verduras que él había traído, Moses se ofreció a poner la mesa creando entre ellos una escena extrañamente cotidiana y familiar, sobre todo teniendo en cuenta las circunstancias.

―Tienes una casa encantadora―le dijo a Álex cuando se reunió con ella en la cocina tras haber terminado de poner la mesa en el jardín trasero, tal y como ella le había sugerido.

―Gracias. Nos mudamos aquí cuando Helena cumplió tres años. Vivir con mis padres fue muy útil al principio pero, con el tiempo, necesité crear un hogar propio para Helena―recogiendo los humeantes cuencos que ya estaban listos sobre la encimera, se dirigió a él―: Ayúdame con esto y vamos fuera que aquí dentro hace demasiado calor.

Moses recogió los boles que le ofrecía y se dijo que pocas cosas podrían apagar el fuego que se encendía cuando estaba junto a ella. Podría ser enero y estar cayendo medio metro de nieve, que él sentiría el mismo ardor dentro de sí.

―Esto huele de maravilla―le dijo Moses plantándole un casto beso en la frente―. Mis felicitaciones a la cocinera.

―¡Déjate de payasadas! Sabes de sobra que calentar en el microondas comida para llevar no me convierte en una experta cocinera.

―Pero seguro que lo eres. No me creo que en todo este tiempo no hayas aprendido a cocinar.

―¡Por quién me tomas! Claro que sé cocinar, aunque mis dotes culinarias están a años luz de las de mi madre.

Ya en la mesa se sirvieron la comida y, entre broma y broma, Moses logró que Álex se relajara. La observaba charlar animosamente sobre la admiración que sentía por su madre y por su padre, que habían sido capaces de sacarlos adelante a todos, sin renunciar a sus respectivos sueños.

―¿Puedo hacerte una pregunta?―preguntó Moses en un intento por sacar a colación el tema que le había llevado hasta allí esa noche.

―¿La primera de las cinco?―respondió Álex consciente de que la conversación estaba a punto de cambiar de rumbo. Moses asintió y ella le invitó a formularla con un leve gesto de cabeza.

―Sé que es algo muy personal y entenderé que no quieras contestarme… De hecho, no tengo muy claro cómo decírtelo para que no te sientas ofendida.

―¿Somos amigos, no? Pues dispara y ya veré si te mando a paseo.

―Ok. Ahí va, ¿cómo llegó Helena a tu vida?―soltó él tímidamente.

―¿De verdad necesitas que te explique de dónde vienen los niños?―coqueteó Álex eludiendo una respuesta directa y dándose algo de tiempo para explicarse.

―Creo que nuestro nuevo estatus de amigos me deja en clara desventaja en este momento. El único modo que se me ocurre para defenderme de tu burda acusación sería hacerte una demostración, muy explícita y práctica, que despejase cualquier tipo de duda que tengas al respecto de mis conocimientos sobre el ciclo de la vida.

―Ja, ja, ja, ja. ¡Déjalo! Me vale con tu palabra… Y respondiendo a tu pregunta te diré que nunca me había planteado tener hijos, así que mi primera reacción al enterarme de que estaba embarazada fue echarme a llorar. ¡Iba a ser una madre soltera veinteañera!

―Eso quiere decir que…

―Que yo he sido el padre y la madre de Helena―sentencióÁlex evitando que Moses ahondara en el tema de la paternidad, de momento―. Bueno, en realidad, eso no es del todo cierto. Mi familia me ha ayudado mucho con Helena y puedo decir con orgullo que sus abuelos y sus tíos la quieren con locura.

―¿Cómo se lo tomaron ellos cuando se lo contaste?

―Al principio se sorprendieron un poco. Yo era la primogénita, acababa de terminar mis estudios y temieron tanto como yo que mi vida se frenase en seco. Además, por aquel entonces, Andreu me acababa de ofrecer el trabajo de mis sueños, con lo que me encontré ante una gran diatriba: seguir con la vida de éxitos profesionales con la que siempre había soñado o enfrentarme a los nuevos retos que me planteaba la vida.

―Siempre fuiste buena enfrentándote a los desafíos―recordó Moses con ternura, aludiendo a su carácter luchador cuando corrían juntos en Tinos―. Así que intuyo que al final le lanzaste un órdago a la vida.

―Más o menos. Pero no podría haberlo hecho sin el apoyo de los míos. Ellos estuvieron conmigo en todo momento. Me dijeron que reflexionara con calma sobre lo que realmente quería hacer. Y, aunque no hacía falta decirlo, ellos me aseguraron que siempre me apoyarían decidiera lo que decidiese.

―Y fuiste a por todo…

―¿Qué otra cosa podría haber hecho? Quise a Helena mucho antes de asimilar ni tan siquiera que estaba embarazada. Es curioso cómo, de un modo casi inconsciente, el saber que una personita iba a depender de mí el resto de la vida me dio las fuerzas que necesitaba para no renunciar al trabajo de mis sueños. Además, Andreu y la junta directiva fueron muy generosos conmigo y con las necesidades que mi maternidad demandaba.

―¿Fue difícil?

―Te mentiría si te dijera que fue sencillo. Ser madre soltera antes de los treinta no era lo que había esperado de la vida. Pero en lugar de lamentarme y echarlo todo a perder, decidí afrontarlo.

―A eso lo llamo yo espíritu competitivo…

―No te creas. Me tendrías que haber visto en aquella época.

―Me habría encantado―dijo con nostalgia el deportista.

―Si tengo que ser honesta conmigo misma, creo que el embarazo fue la parte más sencilla. Es completamente cierto que te sientes drogada por la hormona de la felicidad, así que me pasé los siete primeros meses flotando en una nube de positividad que explotó al octavo mes de gestación. Imagino que solo al final fui consciente de dónde me había metido.

―¿Qué pasó exactamente?

―Pues que aparte de estar como un globo a punto de estallar, empecé a sentir un miedo atroz cada vez que pensaba que la niña que llevaba dentro tenía que salir de algún modo y había un único sitio posible. ¡Dios, estaba aterrada con la idea del parto!

―¿Y fue tan horrible como se ve en las películas? Gritabas e insultabas a todos los que tenías alrededor…

―Eso tendrás que preguntárselo a mi madre porque yo lo recuerdo como “un ratito corto”.

―¿Un ratito corto?

―Es así como las abuelas te desean que tengas un parto rápido y sin complicaciones.

―¿Eso quiere decir que repetirías?―se interesó Moses.

―Eso quiere decir que la naturaleza es sabia y hace que la mujer se olvide de los dolores y el sufrimiento del parto para que pueda repetir algún día.

―No has contestado a mi pregunta…

―Lo cierto es que nunca me lo he planteado. Pero qué me dices de ti, ¿te gustaría tener hijos?

La naturalidad con la que formuló la pregunta estaba muy lejos de ser real. Se había jugado la carta a sabiendas de que la respuesta de Moses podría cambiar, de nuevo, el rumbo de sus vidas.

―Adoro a los niños... De hecho, me presenté voluntario para ir hoy al campamento porque disfruto mucho con los peques.

―Lo sé, me lo había contado Rafa.

―¿Sabes? Hoy ha sido estupendo. Esos renacuajos tienen una energía y una forma de ver el mundo que me empuja a replantearme cada una de las verdades absolutas que salen de sus bocas. Para ellos todo es sencillo. Llaman a cada cosa por su nombre sin artificios y sin rodeos.

―¡Qué me vas a contar si vivo con un diablillo de seis años!

―Helena es fantástica… como su madre―dijo saltándose la frontera que separaba la amistad del flirteo.

―Cuidado con ella que es una encantadora de serpientes…

―Como su madre…lo que yo decía―insistió acariciando un mechón que se había escapado del improvisado moño que recogía el cabello de Álex.

―Creo que se está haciendo tarde―respondió Álex tratando de romper la atmósfera romántica que se había creado entorno a ellos. El contacto con Moses la había dejado sin aliento y, de pronto, echarlo de casa era la única manera que se le ocurría de recuperar el ritmo normal de su respiración―. Mañana tienes que entrenar y necesitas descansar, además de recuperar la clase de hoy.

―Si realmente te preocuparas por mi descanso me dejarías dormir aquí ―soltó Moses probando suerte.

―No es una buena idea―le dijo luchando contra sus instintos más primarios. Se moría de ganas por hacer el amor con él, sin embargo, esa noche las cosas habían ido demasiado bien entre ellos como para estropearlo todo anticipándose e incluyendo el sexo en la ecuación.

―Sí que lo es―le susurrómientras la giraba, apoyando su espalda contra su pecho y la rodeaba en un abrazo envolvente―. Y, para que lo sepas, Helena está de acuerdo conmigo.

―¡Que Helena quiere que me acueste contigo!

―Mujer, no lo dijo con esas palabras pero ella cree que soy el novio perfecto para su hermosa madre.

―¡Me estás tomando el pelo! No te creo.

―Pues, ahora que somos amigos, deberías confiar más en mi palabra. Pero si no me crees, pregúntale a Rafa. Él estaba delante.

―Menudo defensor te has buscado… ―soltándose del abrazo que la mantenía acurrucada a él, se dirigió hacia la puerta dando por terminada la velada.

―Buenas noches, preciosa. Te veo mañana en la clase después del entrenamiento.

―Buenas noches.

―Por cierto, ¿estás libre mañana después de la clase?

―¿Serviría de algo decirte que no tengo que informarte de mis planes personales?

―No. Además, solo pretendía pedirle a mi nueva amiga que me acompañe mañana a una reunión importante.

Álex se sintió algo estúpida por haber confundido las intenciones de Moses.

―¿De qué se trata exactamente?

―Una reunión de trabajo. Una marca de ropa deportiva está interesada en mi imagen para su próxima campaña publicitaria.

―Está bien. Acepto. ¿Algo más que deba saber?

―Vístete de cocktail. Vamos a cenar a un restaurante bastante pijo.

Cuando cerró la puerta tras librarse de Moses, no sintió el sosiego que había esperado. Ser amiga suya era la estupidez más grande que se le había ocurrido y algo le decía que él se iba a aprovechar siempre que pudiera de su nuevo rol para tentarla y provocarla.

⤛ ⤜

A las seis y media de la tarde Moses aparcaba como un reloj delante de la casa de Álex. Habían quedado un poco antes para dar la clase de español antes de salir a cenar con sus potenciales patrocinadores. Recogió del maletero el portatrajes con la ropa que se pondría esa noche y se encaminó hacia la puerta de entrada. Llamó al timbre y para su sorpresa la mediana de los Gómez le recibió con una sonrisa.

―¡Dani!

―Hola Moses. Pasa―le invitóa entrar la periodista―. Álex está al teléfono con Helena.

―¿Todo bien en el campamento?―se interesó.

―Sí, sí. Ya te acostumbrarás a esas dos. Hablan por los codos.

En ese instante Álex entró en la sala interrumpiendo la animada charla.

―No sabía que habías llegado.

―Dani me abrióla puerta. Por cierto, espero que no te importe que me duche luego aquí―anunció señalando el portatrajes y la bolsa de aseo que había dejado encima de la mesa―. Tenemos la cena a las nueve y, con la clase y eso, no creo que me dé tiempo a volver al hotel para cambiarme.

La temperatura de la sala de estar subió diez grados ante la visión de ese adonis frotándose en la ducha. Y Dani, muy avispada, se dio por aludida y aprovechó la ocasión para salir pitando de allí.

―Chicos, yo no quiero entreteneros. Ya veo que tenéis muchas cosas que hacer esta tarde―dijo tendiéndole la mano al jugador de waterpolo y guiñándole un ojo a su hermana―. Moses, encantada de volver a verte. Nos vemos en un par de días para la entrevista. ¿Te parece bien que la hagamos en el Budavari y luego las fotos en la piscina?

―Me parece genial.

―Pues entonces todo arreglado.

―Dani, espera que te acompaño hasta la puerta―intervino Álex sacándola del salón casi a empujón limpio.

―No sé cómo no saltas a su yugular cada vez que entra en una habitación. ¡Ese tío está para mojar pan!―apuntó Dani muy atenta a la reacción de su hermana mayor.

―¡Cállate que te va a oír!

―¡Qué más da! Aunque me oiga no creo que me entienda.

―No te fíes…

―Yo de lo único de lo que me fío es de lo que veo. Ese tío está coladito por ti.

―Déjalo ya…solo somos amigos―dijo empujando a su hermana hacia la puerta.

―Yo lo dejo pero, por lo que más quieras, que esta vez no se te escape.

―Dani, ¡fuera de mi casa ahora mismo!

―Como quieras, cenizo. Hazme solo un favor.

―¿Qué?

―Se muy ecologista hoy.

―¿Ecologista?

―¡Qué ahorres agua compartiendo ducha! ¡Hay mucha sequía por el mundo!

Y con las mismas, Álex le abrió la puerta para que su hermana saliera, mientras se reía para sus adentros ante las ocurrencias de la mediana de los Gómez.

―¡Sed buenos!―se despidió Dani a voz en grito para que Moses la oyera antes de que la puerta se cerrase a sus espaldas.

Cuando Álex se giró para regresar al salón, se topó de bruces con el escultórico pecho de Moses.

―¡Ay!

―¿Estás bien?―le preguntó Moses esperando no haberle hecho daño involuntariamente. Cuando comprobó que solo había sido un grito de sorpresa prosiguió con lo que había ido a hacer―. Solo quería saludarte como te mereces.

Los besos robados de Moses se estaban convirtiendo en una sana costumbre a la que Álex era cada vez más adicta. Sin oponer resistencia se colgó de su cuello y disfrutó del sabor de su lengua recorriendo cada rincón de su boca. Cuando la intensidad del beso se hizo mucho más latente, Moses le mordió el labio inferior esperando a ser invitado a dar un paso más. Pero Álex, aprovechando el receso que eso le daba, se separó de él como pudo y le llamó al orden antes de que la cosa fuera a más.

―Estás incumpliendo nuestro trato―le acusó Álex con la boca pequeña.

―Sería mucho más exacto decir que nos hemos tomado una pausa. Que yo sepa, tú también me has besado.

―No tientes a tu suerte… y recuerda, solo amigos.

―¿Quién ha dicho que los amigos no puedan besarse?

―Yo. Y, ahora, ¿listo para empezar?

―Creía que eso era lo que estábamos haciendo.

Agitando la cabeza, Álex volvió a la sala farfullando que con ese hombre era imposible. Él la siguió de cerca, observando el vaivén de sus caderas y deleitándose en las interminables piernas que caminaban por delante de él. Se las imaginó enroscadas a su cintura y, enseguida, una erección amenazó con distraerle durante toda la clase.

―¿Te importa que me dé una ducha antes de la clase?

―¡Moses!

―¿Alguna idea mejor?―dijo él señalando abiertamente su abultada entrepierna.

―El cuarto de baño es la segunda puerta del pasillo a la derecha. En el armarito blanco hay toallas.

―Gracias y no me mires así… En parte es culpa tuya.

―Te espero en el jardín. Y date prisa que vamos con retraso.

―¿Sabías que como amiga eres un cenizo?

―¡Qué casualidad! Mi hermana piensa lo mismo.

―¡Chica sabia! Deberías seguir su consejo.

―¿Qué consejo?

―Ahorrar agua es bueno para el medioambiente. ¿Vienes?

Y aunque se moría de ganas de hacerlo, negó con la cabeza.

―Tú te lo pierdes.

⤛ ⤜

De camino al restaurante Álex y Moses charlaron de sus progresos en las clases de español y de cuántas ganas tenía de aprender bien el idioma para poder comunicarse con todos usando un único idioma, sin tener que cambiar continuamente del inglés al griego o al italiano. Desde fuera, se veían como una pareja normal y corriente que salía a cenar con unos amigos. De hecho, lo serían si no fuera porque Álex se negaba a dar el paso. Moses sabía que ella estaba a punto de caramelo y esa cena significaba mucho para él porque esperaba mostrarle su cara más profesional. En Tinos le había mostrado al auténtico Nicos, en los últimos días le había dado a conocer al Tornado y, esa noche, quería enseñarle quién era Moses, el responsable hombre de negocios.

―Ya hemos llegado―informócuando se detuvieron frente a la puerta del restaurante―. Esta noche voy a necesitar que me ayudes a entender si dicen algo en español que me pueda ser útil antes de firmar el contrato.

―¿En qué idioma hablaremos durante la cena?

―Hasta ahora todas las conversaciones con ellos han sido en inglés, pero imagino que durante la cena habrá momentos en que hagan algún comentario entre ellos en español y no quiero perderme ningún detalle.

―Cuenta conmigo.

―Me alegro de que me hayas acompañado―y la besó delicadamente en la mejilla antes de salir del coche y entregarle las llaves al aparcacoches.

―No te alegres tanto…Si me aburro puedo ser una pésima compañía―le chinchó guiñándole un ojo.

La puerta del asiento del copiloto se abrió de repente y, cuando hizo el amago de bajarse, se encontró la mano galante de Moses que le ofrecía su ayuda para ponerse en pie. Cogidos de la mano, como en sus largos paseos por Tinos, entraron en el restaurante y se dirigieron a la mesa en la que les esperaban dos hombres trajeados.

Cuando llegaron hasta ellos, Moses les presentó a Álex y ellos, inmediatamente, halagaron su belleza dando por sentado que ella era una más de las mujeres que colgaban del brazo de la estrella. Molesto por la actitud machista de los dos hombres, Moses se pasó la cena tratando de incluirla en la conversación y pidiendo su opinión constantemente. Que por qué elegía una marca deportiva respecto a otra, qué consideraba más importante la calidad o el diseño, qué colores eran sus favoritos o cualquier otra cosa que pudiera ayudarlo a entender el punto de vista de un cliente potencial de la marca a la que pretendían asociar su imagen.

Sin embargo, a pesar de los frecuentes empeños de Moses por incluirla en la conversación, los dos anfitriones seguían centrados en el deportista. Era evidente que estaban muy interesados en que Moses firmase el contrato con ellos porque no dejaban de adularlo y reírle todos los chistes aunque no tuvieran gracia. Tanto era así que en más de un momento de la noche, Álex se preguntó si Moses no lo estaría haciendo a propósito para comprobar hasta qué punto estaban dispuestos a llegar esos dos empresarios por tenerlo en sus filas.

Cuando el camarero se acercó para tomar nota de lo que iban a ordenar, Moses se dirigió a ella en griego.

―Dime que no soy el único que piensa que estos dos son medio gilipollas―se desahogó fingiendo que le preguntaba por el primer plato.

―No sé cómo lo haces. Llevan un cuarto de hora lamiéndote el culo de un modo escandaloso―apuntó sonriendo bobaliconamente, metiéndose cada vez más en su papel de mujer florero―. Tomaré el entrecotte.

―La señora y yo tomaremos el entrecotte de ternera―dijo dirigiéndose al camarero. Volviéndose de nuevo hacia ella le preguntó cómo lo prefería añadiendo a su personal conversación―: ¡Qué expresión más interesante! Lamer el culo. Me gusta.

―Eres un pervertido―concluyó en griego antes de cambiar al español con lo que sonó como un fuerte acento ruso―: Para mí, poco hecho, por favor.

―Nunca dejas de sorprenderme, fídi ―y le cucó un ojo divertido cuando la oyó fingiéndose extranjera. La noche estaba siendo mucho más entretenida de lo que había pensado y se alegraba de haberla invitado.

Escuchándoles hablar en griego, los posibles patrocinadores empezaron a relajarse y, tal y como el jugador había previsto, cada vez hablaban más en español entre ellos. Con el primer plato casi acabado, Moses consideró que se había acabado el tiempo de las cortesías y que debía empezar a poner las cartas sobre la mesa.

―Caballeros, me interesaría mucho conocer el proceso de producción de la ropa deportiva que fabrican. ¿En qué países tienen las fábricas?―preguntó Moses.

―Nuestra marca solo produce en Europa. Queremos la mejor calidad para nuestros productos y de ese modo podemos controlar los diferentes pasos del proceso de producción. El diseño de cada prenda se hace en nuestras oficinas centrales en Barcelona. Tenemos una pequeña fábrica en Girona donde realizamos los prototipos y las ediciones limitadas en exclusiva. El resto lo cedemos a fabricantes externos repartidos por el resto de España, Italia y Portugal.

―Me encantaría ver una de sus fábricas si fuera posible.

―Eso está hecho. Podemos organizar una visita cuando mejor te convenga.

―La próxima semana sería perfecto. Mi agente os mandará un email con mi agenda.

Ya en el coche de vuelta a casa, Álex se relajó en el asiento y empezó a hablar como una cotorra.

―Ha sido la noche más surrealista de mi vida.

―Gracias por acompañarme y perdón por la actitud de esos dos.

―Tranquilo. La verdad es que una vez superada mi intolerancia a su machismo, te debo confesar que hasta me he divertido. Cada vez que pedías una botella de Moëtt Chandon les sudaba la frente como a dos cerdos en una sauna.

―Fue lo único que se me ocurrió para vengarme por su comportamiento tan grosero contigo. Así aprenderán a tratar a una dama como se merece.

―Hay una cosa que no entiendo. ¿Realmente quieres firmar con ellos?

―Christos y yo estamos analizando los pros y contras. En realidad, hay dos marcas más interesadas. Ésta nos interesaba por su carácter local, para empatizar con el público catalán. Pero después de esta noche no sé si su filosofía es muy afín con los valores del deporte que defiendo.

―¿Cómo se llama la marca comercial?

―Leader―Álex se quedó pensativa al oírlo― ¿Por qué pones esa cara?

―Me suena mucho ese nombre. ¿Te importa si le pregunto a Dani por ellos?

―¿Qué puede saber tu hermana de Leader?

―Hace unos meses estuvo investigando a algunas marcas deportivas que producían sus prendas en países del tercer mundo. Sé que algunas marcas de la zona estuvieron involucradas en el incendio de una fábrica de la India en la que el ochenta por ciento de los trabajadores resultaron ser menores de edad.

―¿Y crees que Leader pudo ser una de ellas?

―Sí, pero prefiero confirmarlo con ella. No creo que le convenga a tu carrera que se te relacione con la explotación laboral infantil.

―Ni le conviene ni estoy de acuerdo con ese tipo de prácticas.

El suspiro de alivio de Álex retumbó dentro del coche. Decía mucho de él que no quisiese colaborar con una marca como ésa, por mucho dinero que le ofrecieran. Por su parte, Moses no podía alegrarse más de su suerte. Si las sospechas de Álex resultaban ciertas, ella le había librado de un escándalo seguro. Por la mañana le pediría a Christos que averiguara algo más sobre la marca, a la espera de que Álex cotejase la información con su hermana.

―Pues ya hemos llegado―anunció Moses cuando aparcó su coche en la puerta de la casa de Álex.

―¿Quieres pasar a tomar algo?―le ofreció Álex.

―Te lo agradezco pero esta noche tengo que volver al hotel.

―¿Estás seguro?―preguntó de nuevo extrañada por su negativa, a lo que él respondió enmarcando su cara entre sus manos y apoderándose de su boca.

―De lo único de lo que estoy seguro es de que si entro en tu casa te va a ser imposible echarme de allí.

―Aún no estoy preparada para que te quedes―confesó un tanto avergonzada.

―Lo sé, solo somos amigos. Así que, de momento, tendré que seguir explorando mi relación con la ducha fría.

Esta vez fue Álex la que se abalanzó sobre él. Su cuerpo le pedía un nuevo contacto. Necesitaba sentir sus labios una vez más antes de afrontar otra larga noche de sueños en los que Moses le hacía el amor sin descanso. Sabía que era completamente ridículo conformarse con un sueño cuando podía disfrutar del original en vivo y en directo, del mismo modo que sabía que con su arrebato no estaba haciendo nada más que mandarle señales contradictorias, pero ¿qué otra cosa podía hacer? Además, a él no parecía molestarle que ella le besara.

―Buenas noches Moses.

―Buenas noches Álex.

Esa misma noche, ella estaba a punto de acurrucarse entre las sábanas cuando un mensaje en el móvil la obligó a levantarse de nuevo.

M―Acabo de llegar al hotel.

A―☺

M―Se me ha olvidado decirte que este fin de semana el equipo juega un amistoso en Santander.

A―No hay problema, las clases se suspenden el fin de semana.

M―No me has entendido. Tú vienes con el equipo…

A―Ni lo sueñes.

M―Ha sido idea de Andreu, lo prometo,

A―Te va a crecer la nariz como a Pinocho.

M―La nariz no lo sé, pero otra cosa seguro. Esta noche estabas muy sexy.

A―No te estás comportando como un buen amigo…

M―:9. ¿Qué llevas puesto?

A―¿¿¿¿¿¿Qué parte de ser SOLO AMIGOS no has entendido??????

M―Venga Álex, dame una bella imagen con la que soñar esta noche. ¿Qué llevas puesto?

A―N-A-D-A.

M―¡Lo sabía! Que duermas dulcemente mi fídi… yo soñaré contigo.

⤛ ⤜

Moses dejó el móvil en la mesita de noche junto a la cama y observó cómo su miembro cobraba vida propia ante la imagen de Álex completamente desnuda. Y, como le venía ocurriendo últimamente cada vez que estaba solo y terminaba pensando en ella, asió su miembro firmemente entre sus dedos, cerró los ojos y se recreó en la secuencia de imágenes en movimiento que su mente le regalaba.

Soñó que estaban de nuevo en Tinos. Él acababa de llegar a su casa y, aunque sabía que Álex estaría allí esperándolo… (para eso era su sueño, ¿no?)… lo cierto era que no conseguía encontrarla. Una a una fue abriendo todas las puertas de las distintas estancias de la casa. Pero tras cada puerta solo encontraba soledad y sus ansias por encontrarla y poseerla aumentaban a cada paso que daba. De repente, cuando había perdido casi toda su esperanza, las cortinas de gasa blanca que cubrían los ventanales del salón ondearon cual bandera blanca, mostrándole un camino de velas que conducía a la cama con dosel que reposaba en el jardín. Sobre el lecho que tantas veces había sido testigo de su amor, Álex descansaba desnuda, ajena a sus deseos de rendición.

Desde el umbral que comunicaba con el jardín, Moses observó con deleite cada centímetro de su piel y poco a poco sus pasos, guiados por el aroma del deseo femenino, lo llevaron hasta ella. Cuando las yemas de sus dedos rozaron la piel que tanto ansiaba, Álex le pidió algo entre susurros. Y sus deseos siempre eran órdenes para él.

―Desnúdate y ponte cómodo―le había dicho ella―. Hoy te toca mirar.

Obediente, Moses se sentó a los pies de la cama y se recostó en la piecera. Las manos de Álex comenzaron su baile acariciándose los pechos y deteniéndose en sus aureolas. Al roce de sus dedos, los pezones se endurecieron y Moses quiso poder levantarse para metérselos en la boca y mordisquearlos. Pero ella negó con la cabeza al tiempo que una sonrisa burlona la delató. Ella estaba disfrutando con la pseudotortura mucho más que él. Se sentía poderosa y no era para menos. Su jueguecito no había hecho más que empezar y ya había logrado que su polla estuviera suplicando algún tipo de consuelo, al tiempo que sus testículos reclamaban más atención.

Álex lanzó una mirada cargada de fuego a la magnífica erección que le había provocado y eso la animó para seguir prendiendo la mecha. Sin dejar de mirarlo, se introdujo tres dedos de su mano en la boca y los humedeció con su propia saliva al tiempo que emulaba una felación para, acto seguido, pasearlos entre sus pechos, recorriendo su canalillo y haciéndolos descender directamente hacia su pubis. Abrió las piernas mostrándole a Moses su cavidad más íntima y con la otra mano abrió los labios de sus genitales dejando libre el paso hacia su interior.

De una sola estocada, sus dedos llegaron a tocar las paredes de su vagina y un alarido de placer abandonó su cuerpo para el deleite de los oídos de Moses.

No pudiendo contenerse más, Moses la emuló y apretó su mano contra su verga, acompasando el ritmo de sus caricias masculinas con el de las embestidas que conducían a Álex hacia el climax. Arriba, abajo, dentro, fuera. Entregados a ese placer íntimo y mutuo a la vez, Moses deseó llegar al orgasmo con ella y, cuando notó que Álex se frotaba el clítoris con la mano que tenía libre, supo que estaba a punto de gritar de placer.

Y, como siempre que soñaba con ella, alcanzaron el orgasmo al unísono.

Exhausto y algo más aliviado, se levantó de la cama y se dio una ducha para eliminar los restos del placer compartido en sueños. Una noche más había logrado superar las ganas que tenía de poseerla, pero no estaba muy seguro de que seguir inventándose ese tipo de historias fuera a funcionar por mucho más tiempo.

Cuando estaba a punto de apagar la luz, esperando dormir a pierna suelta para poder rendir a tope al día siguiente, su teléfono sonó estridentemente y en el visor apareció el nombre de Christos.

―¿Nunca te han dicho que eres muy inoportuno?―le saludó Moses seguro de que esa llamada le quitaría el sueño.

―¿Cómo ha ido la reunión con los de Leader?

Moses le puso al corriente de todo lo que Álex le había contado y le prometió que le actualizaría la información en cuanto supiera algo más.

―Entonces, ¿todo bien con la española?

―Filos, siéntate que lo que te voy a contar va a hacer que te caigas de culo.

―¡Hace años que dejé de sorprenderme contigo!

―Christos, Álex tiene una hija de seis años que se llama Helena.

―¡Joder! ¿Y es hija tuya?

―¿Por qué me preguntas algo así?

―No sé. Acabas de decirme que tiene una hija de seis años y si las cuentas no me fallan, esa niña perfectamente podría ser hija tuya.

―Esa niña, como la llamas, tiene nombre. Se llama Helena―replicó algo molesto por lo que trataba de insinuar su amigo.

―¡Qué nombre más “griego”! Ahí tienes otra pista.

―Christos, te estás pasando. ¿No crees que ella me lo habría dicho si fuera así?

―Yo no estaría muy seguro. Las mujeres son diferentes a nosotros.

―No me lo recuerdes. Ahora está empeñada en que seamos solo amigos.

―¿Tú amigo de una mujer? Eso me gustaría verlo.

―Y a mí me encantaría patearte el culo pero mira qué suerte tienes que estás a miles de kilómetros de distancia.

―Filos, son todo señales. Igual deberías hablar con ella directamente y preguntárselo. Ya has conocido a la pequeña Helena, ¿se parece a ti?

―Pues ahora que lo dices, además de ser una belleza, como su madre, tiene una nariz muy griega. ¿Sabes que también juega al waterpolo? ¡Deberías ver cómo se mueve por la piscina!

―¡Padre babeando a babor!

―¡Serás gilipollas! Todos en esa familia están dedicados en cuerpo y alma al Neptuno. Es de lo más normal que practique el deporte.

―Bromas aparte, siento haber sembrado la duda. En cualquier caso, no estaría de más que averiguaras algo más al respecto. ¿Te lo imaginas? Habríamos sido padres casi a la vez.

―Christos, déjalo de verdad. Se me está poniendo mal cuerpo.

―¿Tan malo sería ser el padre?

―Malo no. De hecho, desde que me enteré de que mi ex quería fingir un embarazo para forzarme a un compromiso le he dado muchas vueltas a eso de la paternidad. Y, después de mucho meditarlo, he llegado a la conclusión de que ser padre es algo que uno debe afrontar con la persona a la que ama. Con Samantha estoy seguro de que habría sido un error. ¿Te imaginas lo que habría sido casarme con esa mujer y tener familia con ella?

―¡De menuda te has librado!

―A eso precisamente me refiero. Con Álex todo es diferente y sencillo. No solo no me quiero librar de nada sino que quiero tenerla en mi vida. Sé que es una locura porque solo ha pasado una semana pero nunca he estado más seguro de algo. Filos, no sé si Helena será hija mía o no pero es una diablilla que ya me ha robado el corazón.

―Ja, ja, ja, ja, te confieso que me encanta volver a verte así.

―¿Cómo que volver a verme así?

―Colado hasta los huesos por una mujer. Dime que no es curiosa la vida… ¡has caído dos veces en la misma piedra!

―Pues te aseguro que la primera vez me lo puso mucho más fácil.

―Si realmente te gusta esa mujer, vas a tener que darle tiempo.

―Lo estoy intentando.

―Pues persevera. Os están pasando muchas cosas en poco tiempo. En siete días has reencontrado al amor que perdiste hace siete años, estás adaptándote a tu nueva vida y, para colmo, puede que seas padre de una pequeña waterpolista. Filos, seas o no el padre, el tema de la niña lo cambia todo.

―¿A qué te refieres?

―Como padre te aseguro que darle a tu hijo la estabilidad que necesita se convierte en la prioridad de tu vida. Es normal que Álex quiera asegurarse de que eres un hombre leal, que vas a estar ahí siempre y que no las vas a abandonar.

―No lo había visto de ese modo.

―Ten paciencia y escucha a un perro viejo. Las mujeres tienen muy buena memoria. Para lo malo pero también para lo bueno.

―No empieces con tus proverbios que te cuelgo.

―Tú calla y escúchame. En lo que a mujeres se refiere, sé mucho más que tú. ¡De algo tenía que servir ser el amigo feo y escuchar sus llantos y lamentos cuando las dejabas tiradas!

―¡Exagerado!

―A estas alturas de la vida, dada tu “gran” experiencia con las mujeres, deberías saber que cuando una mujer se enamora de verdad es capaz de perdonar cualquier cosa. Álex aprenderá que esa parte de tu pasado, la que a ella le causa tanta inseguridad, no tiene ningún valor para ti ahora y te perdonará que hayas sido un mujeriego y que le ocultaras quién eras cuando os conocisteis.

―¿Cómo puedes estar tan seguro de eso?

―Filos, no hay una mujer en el mundo que sea inmune al amor verdadero. Así que, si una vez estuvo enamorada de ti, tienes todas las papeletas para que eso vuelva a ocurrir.

―Espero que no te equivoques.

―Ya me lo dirás. Y, ahora, cuéntame cómo van las cosas en el Club.

Charlaron media hora más sobre los entrenamientos, el primer partido amistoso y sobre los detalles del próximo viaje de Christos a Barcelona al que, tras las últimas novedades, iría acompañado de Mónica y su hija Adriana.

⤛ ⤜

El viernes por la noche María José y Sonia habían reservado mesa para cuatro en el Budavari. Aunque inicialmente habían pensado en una cena romántica para dos, finalmente, habían cambiado de idea y habían decidido llamar a Álex y a Dani para ponerse al día de los vaivenes amorosos de las Gómez. No es que se hubieran hartado de su semana de libertad sin niño, ni mucho menos. Era solo que echaban de menos a las chicas y querían conocer de primera mano las novedades.

―Aunque suene un poco carca, más de una semana de vacaciones sin hijos al año es demasiado―dijo Sonia.

―¡No sabes cómo te entiendo!―refrendóÁlex haciendo pucheros―. Se me está haciendo eterno… Me muero de ganas de que Helena vuelva a casa.

―María José, por favor, dime que tú sigues siendo una persona normal―intervino Dani buscando una aliada.

―Normal, lo que se dice normal, nunca lo he sido. Pero, Dani querida, esta vez tengo que darles la razón a estas dos. Cuando Marcos se baje del autocar me lo voy a comer a besos y no lo voy a soltar en una semana o dos.

―¡María José! Tú también, ¡no! Eras mi última esperanza―suspiró Dani dándose por vencida―. Si enamorarse y formar una familia tiene tantos efectos secundarios, yo me niego en rotundo. ¡Madres! Argggg…

―Madres sí, pero con mucha marcha en el cuerpo―le advirtió María José cucándole el ojo y moviendo los brazos como si estuviera bailando salsa.

―Dani, guapa, te puedo asegurar que hay vida más alláde los hijos―le confirmó Sonia.

―Habrá vida pero ¿sexo?―le respondió Dani nada convencida de las afirmaciones de sus amigas.

―Eso, querida niña, que averiguarlo tú misma tendrás―dijo María Jósé en plan Yoda[18].

―Prefiero seguir viviendo en la ignorancia. Y, hablando de cosas importantes, ¿os habéis fijado en el tipo que está cenando solo en la terraza?

―¿Morenazo, cañón, con chaqueta de cuero?―quiso saber Álex.

―¡Ese mismo!―dijo Dani extrañada de que su hermana tuviera ojos para cualquier hombre―. Pero, ¿desde cuándo tienes tú el radar en funcionamiento?

―¡Me parece a mí que el adonis griego ha puesto en marcha todos sus dispositivos de alerta!―apuntó con mucha intención María José provocando las carcajadas de las cuatro amigas.

―¡No digáis chorradas!―se defendióÁlex como pudo―. Y a la que se le debe haber estropeado el radar es a ti hermanita. Salta a la vista que es gay.

Y como para muestra, un botón. En ese instante, un tiarrón rubio de esos que quitan el hipo se acercó a la mesa del morenazo con pinta de motero malote y le plantó un beso en los morros.

―¡Quémal repartido está el mundo!―se lamentó Dani.

―¡Ni quélo digas!―se dijo Álex pensando en cómo su hermana era capaz de disfrutar de una vida sexual desinhibida y sin compromisos mientras ella se creaba tantos problemas para acostarse con el amor de su juventud. ¿Es que no podían haber repartido la desinhibición sexual a partes iguales entre las hermanas?

Mientras Álex se devanaba los sesos, María José, Sonia y su hermana seguían enfrascadas en su conversación de viernes por la noche.

―¿Os apuntáis a echar unos bailes después de la cena?―propuso María José.

―Ya me gustaría a mí… Pero mañana a las diez tengo que estar aquí, como un reloj. Tengo que entrevistar a “mi futuro cuñado”.

―¡Dani! Déjate ya de tonterías…y no le llames así―le sermoneó Álex.

―Hermanita, ¡estás de un susceptible que no hay quien te aguante!

―Normal―intervino María José―. Es lo que se llama comúnmente “tensión sexual no resuelta”. Mi niña preciosa, si nos hicieras un poquito más de caso, a estas alturas ya te lo habrías tirado. Y no solo tendrías un humor buenísimo sino una piel estupenda.

Álex no daba crédito a lo que estaba oyendo… Sus amigas estaban completamente locas. ¿Eran imaginaciones suyas o últimamente todos hablaban de sexo a su alrededor?

―No tienes más que mirarnos a Sonia y a mí para ver los beneficios del amor y el sexo desenfrenado―continuaba su amiga entre risas mientras depositaba un beso en los labios de su chica.

―¡Es que vosotras lo veis todo muy fácil!―les reprochóÁlex―. ¡A ver si os pensáis que es por falta de ganas!

―Entonces, ¿a qué estás esperando?―preguntaron sus tres amigas casi al unísono.

―¿La verdad? Ya no lo sé. Me paso el día dándome duchas frías. No pego ojo, me despierto cachonda perdida y el muy cerdo se pasa el día mandándome mensajitos y lanzándome indirectas…

―Suena fatal. ¡Me estás dando una penaaaaa!―le tomó el pelo Sonia.

―Chicas, ahora en serio. Por favor, no os riais de mí. Todas sabéis lo importante que el indeseable ha sido en mi vida. Y no hace falta que os recuerde lo mal que lo pasé cuando supe que estaba embarazada. En estos seis años no ha pasado ni un solo día en el que no quisiera que mi hija tuviera la oportunidad de conocer a su padre.

―Hermanita, ese momento casi ha llegado y tienes que estar dispuesta a disfrutarlo.

―Y lo haría si no fuera porque el hombre que conocí en Grecia y Moses me parecen dos personas diferentes.

―Mi niña preciosa, te voy a hacer una pregunta y quiero que me contestes sin pensar en la respuesta―intervino María José.

―Pero…

―Pero nada. Te la hago y me contestas a bocajarro. ¿Quieres tirarte a Moses?

―Sí.

―Ahí lo tienes. Deja de analizar las cosas y déjate llevar.

―Ése es el problema… No sé cómo hacerlo sin sentir que me estoy traicionando a mí misma.

―Pues yo lo que creo es que estás muerta de miedo―sentencióSonia que había estado muy callada observándolas―. Hace siete años tuviste los mejores polvos de tu vida y te quedaste embarazada. ¿Sufriste? Pues sí. Pero, permíteme que te diga que en eso del sufrimiento no tienes la exclusiva. Quién no lo ha pasado mal en algún momento de su vida, ¿no? Pero lo más importante es que has llegado hasta aquí y que has superado todos los retos a los que te has enfrentado. Así que si la vida te está regalando una segunda oportunidad, cógela y da las gracias.

―¡Quélista es mi Sonia!―exclamó con orgullo María José.

―Un minuto más y acabo―repuso Sonia dispuesta a pronunciar hasta la última palabra del sermón que estaba improvisando―. Si es verdad todo lo que nos has contado, ese tío te ha dado más explicaciones de las que la mayoría de los hombres que conozco darían. Y, por si fuera poco, te corre detrás como un perrito faldero.

―Hermanita, a eso le llamo yo darte un buen repaso―interrumpió Dani a Sonia viendo que su hermana estaba al borde del llanto.

―Álex, lo que pretendo decirte es que no estás cometiendo ningún pecado. Si te apetece follarte a ese tipo, ¡hazlo! Y si no se parece en nada al hombre con el que estuviste hace siete años, ¡dale una oportunidad! Igual te sorprendes y, como el buen vino, el tiempo le ha hecho madurar y tienes delante de ti un reserva excelente dispuesto a ser descorchado.

―Gracias Sonia. Necesitaba oírlo. La pena es que no me lo hubieras dicho ayer…

―¿Quéhiciste ayer, preciosa?―preguntó María José echándose las manos a la cabeza haciéndole ver al resto que Álex no tenía remedio.

―Anoche, después de la cena, me sentía un poco atrevida y le invité a pasar a casa a tomar la última.

―¿Y qué pasó? ¿Entró? Dime que le dejaste llegar al menos a primera base… Respóndeme, ¿sabe usar la lengua?―la bombardeó María José, ansiosa por saber si, finalmente, su amiga se había soltado el pelo.

―Ejem, ejem―las interrumpió una voz masculina.

De repente todos los ojos se dirigieron a la metepatas de María José, que por la cara pálida de Álex intuyó de quién podía ser la voz que las acababa de interrumpir.

―¡Moses! ¿Cómo tú por aquí?―le saludó Dani volviendo su cabeza hacia el deportista, dándole tiempo a su hermana para que se recuperase después de la pillada.

Álex no sabía si esconderse debajo de la mesa o salir corriendo a refugiarse en el baño. ¿Cuándo había llegado Moses? ¿Por dónde había entrado? Y, lo más importante, ¿qué parte de la conversación había escuchado?

―No tenía planes esta noche y Rafa me recordóque la primera cena en el Budavari corría a cuenta de la casa. Así que no he podido resistir la tentación y me he dejado invitar por vuestros padres―les contó mientras esperaba a que Álex se recuperase de la vergüenza que estaba pasando y le mirase a la cara. Dirigiéndose hacia las dos mujeres que le eran desconocidas―: Señoritas, soy un maleducado. Mi nombre es Moses, siento haber interrumpido su interesante conversación.

―Moses, estas son María Joséy Sonia―dijo Álex volviendo a recobrar el dominio de sí misma, y encargándose de hacer las presentaciones oportunas―. Ellas son las madres de Marcos, el amigo inseparable de Helena. Seguro que le recuerdas del campamento de waterpolo.

―Claro que lo recuerdo. Un niño encantador y muy buen nadador.

―Como sigas hablando así de nuestro hijo, María José va a terminar creando tu club de fans―le advirtió Sonia.

―No, por favor. Esa época ya pasó. Ahora prefiero pasar desapercibido―no queriendo importunar demasiado aprovechóque el camarero se acercó a ellos y les dijo―: Si me disculpan, el camarero me espera para acompañarme a la mesa. Dani, te veo aquí mañana a las diez y a ti Álex, te veo por la tarde en el aeropuerto. ¿Prefieres ventanilla o pasillo?

―Ventanilla, gracias.

―Hasta la próxima chicas. Y, ¡tened piedad de mí!―con las mismas, se alejó de ellas dedicándoles una de sus mejores sonrisas y lanzando a Álex una mirada cargada de lujuria que le hizo sentirse completamente desnuda y al borde del orgasmo en pleno Budavari.

―¡Ahora síque no lo entiendo!―exclamóSonia―. Cuando María José me decía que aún no te habías lanzado, no sabía que ese hombre es todo testosterona. ¡Álex, tú debes ser de piedra!

―Pero si os lo estaba diciendo. ¡Me paso el día cambiándome de bragas!

Su comentario soez le valió un sonoro beso en la mejilla de su amiga María José.

―¡Ésa es mi niña! ¡Vamos mejorando!

―¿Yo he dicho eso? María José eres una mala influencia. Antes de conocerte nunca habría dicho una guarrada de ese tipo.

―Pues me sé muchas más. Si quieres te mando una lista para que las uses cuando te acuestes con ese maromo―se ofreció su alocada amiga entre bromas.

―Tal y como yo lo veo, vas a tener que darte prisa porque estos dos están a puntito de caramelo―dijo Dani pinchando a su hermana mayor―. Y, por cierto, ¿dónde vas tú mañana?

―Voy con el equipo a Santander. Me tengo que ocupar de la rueda de prensa y las entrevistas que el club le ha organizado a Moses.

―¿Estás segura de que vas a ocuparte de la rueda de prensa? ¿No será que necesitas encargarte del muchacho personalmente?―siguió provocándola su hermana a sabiendas de que tanto Álex como Moses se merecían darse una oportunidad.

―Pues igual os sorprendo y, por una vez, me ocupo de todo un poco.

―Camarero, ¡traiga una botella de champán! Tenemos algo importante que celebrar―pidió María José movida por el cambio de actitud de su amiga.

Desde el otro lado del salón, Moses las observaba divertido mientras le pedía al camarero que el champán de las chicas esa noche corriese de su cuenta.

⤛ ⤜

Uno de los privilegios que el Club Neptuno ofrecía a los jugadores del primer equipo era que todos los desplazamientos fuera de la ciudad se realizaban en el avión privado del Sr Roca. En la puerta de embarque que daba acceso a la pista de los vuelos chárter, el panel indicaba que los pasajeros ya podían embarcar. Contrariamente a lo que solía ser habitual en él, en lugar de embarcar de los primeros, Moses se había quedado rezagado esperando la llegada de Álex. Ya solo quedaban un par de miembros del cuerpo técnico y él mismo por pasar el control, cuando Rafa y su hermana entraron a la carrera en la sala de embarque arrastrando el equipaje de mano de Álex.

―Perdón por el retraso―se excusó Rafa con el entrenador que le hacía señales golpeando el reloj de pulsera.

―Penséque ya no vendrías―la saludó Moses colocándose tras ella en la cola para embarcar.

―Nunca falto al trabajo.

―Álex, deberías saber que no todo en la vida es trabajar―le susurró mientras la atormentaba trazando una línea recta con su dedo índice que atravesó la columna vertebral de Álex, de norte a sur para terminar colocando su mano al final de su espalda, justo donde empezaba la cinturilla de sus pantalones tejanos.

―Su asiento es el 2A―informó la azafata a la traductora―. ¡Buen viaje, señorita Gómez!

―Muchas gracias―respondió sonriente tras recoger su tarjeta de embarque y su documentación. Aprovechando que era el turno de Moses, Álex aceleró el paso tratando de ampliar la distancia que les separaba. ¿Por qué su cuerpo se estremecía de esa manera? <<¡Pero si solo me ha rozado con un dedo!>>, se lamentó para sí.

―Por si tenías dudas, el mío es el 2B―le confirmó Moses acercándose de nuevo a ella.

―¡Qué sorpresa!―exclamócon sarcasmo―. Solo dime que no eres de esos que se pasan el vuelo jugando a las maquinitas o roncando.

―No, listilla. Soy de esos que leen un buen libro si van solos o que charlan con su acompañante, si es lo suficientemente simpática.

―Pues espero que tu libro sea de lo más interesante. Hoy me he levantado un poco “antipática”―y aunque se esperaba una nueva pulla de Moses, éste pareció no darse por aludido.

En lugar de eso, se detuvo con mucha calma y se agachó para abrocharse los cordones de su deportiva derecha.

―Álex, espérame un momento. Se me acaba de desabrochar el cordón de la zapatilla―le dijo mientras dejaba pasar al último de los miembros del cuerpo técnico.

Cuando hubo terminado, se levantó con parsimonia, completamente ajeno al hecho de que había un avión repleto de gente esperándoles para despegar. Ya en pie, comprobó que estaban solos en el finger y la atravesó con la mirada anunciándole lo que estaba a punto de hacer:

―Señorita Gómez, es un placer informarle de que tengo un remedio infalible contra su antipatía.

El beso, fugaz y salvaje, los dejó sin aliento.

―Ahora, ya puedes decirle a tu amiga María José que sé usar la lengua. Y, por si te falla la memoria, me presento voluntario para recordarte qué otras cosas sé hacer con ella.

Estaba claro que “ser solo amigos” era algo imposible para ellos. Cuando estaban a menos de un metro de distancia saltaban chispas y, en cierto modo, sus esfuerzos por guardar las distancias y dejar el sexo en un segundo plano les estaba acercando emocionalmente. Ambos sabían que ese viaje camuflado de obligación laboral iba a suponer un antes y un después en su relación.

De un lado, Álex estaba dispuesta a dejarse llevar por una vez en la vida y, por el otro, Moses necesitaba aclarar con Álex algunas cosas. Desde su conversación con Christos no dejaba de darle vueltas a todo y solo encontraba señales inequívocas que apuntaban a una única dirección: su paternidad. Pero quería hacer bien las cosas y estaba dispuesto a crear el ambiente idóneo en el que Álex se sintiese cómoda para poder hablar sobre ello.

⤛ ⤜

El partido estaba llegando al final del segundo cuarto y el marcador señalaba un tanteo a favor del Club Neptuno de 4 a 6. El equipo barcelonés estaba dando muestras de una gran agresividad en el juego y la conexión entre Moses y Rafa estaba siendo una de las claves de la victoria parcial del equipo. A pocos segundos del final del segundo cuarto, una falta de Moses sobre el boya del equipo contrario le valió una expulsión que le mandó directamente a la zona de exclusiones.

Era la primera vez que Álex veía jugar a Moses y verlo en acción le estaba ayudando a comprender cuánto significaba ese deporte para él y cómo su actitud en el campo era una actitud ante la vida. En la piscina, Moses era un líder nato y un luchador férreo que no daba un ataque por perdido pero, al mismo tiempo, se comportaba de un modo generoso con sus compañeros siendo muy solidario en el juego. Cuando era necesario, se sacrificaba por el bien del equipo, por ello se tomaba muy a pecho cualquier fallo propio que pudiera dejar a su equipo en desventaja. Más o menos como estaba ocurriendo en ese preciso instante, en el que Moses estaba propinando toda una serie de manotazos contra el agua, reprendiéndose por la inoportuna falta que había dejado a su equipo en clara desventaja numérica en la piscina.

La bocina indicó el final de la media parte y ambos equipos se dirigieron al vestuario para recibir las consignas de sus respectivos entrenadores. Al pasar bajo la grada desde la que Álex estaba viendo el partido, Moses alzó la cabeza y le guiñó un ojo. ¿Cómo lo hacía? Tan solo cinco segundos antes, él estaba en al agua, metido al cien por cien en el partido y enfadado consigo mismo por haber sido expulsado y, en ese instante, parecía una persona diferente capaz de excitarla delante de un estadio repleto de espectadores, con un simple abrir y cerrar de su ojo derecho. Descolocada por el poder que Moses ejercía sobre ella, Álex solo esperaba que nadie más se hubiera dado cuenta del modo en que su cuerpo reaccionaba con solo mirarlo y se recordó, por enésima vez ese día, que había ido a Santander a trabajar.

La segunda parte del partido comenzó poco después y, aunque igualmente intensa, estuvo menos reñida que la primera, tal y como terminó reflejándose en el marcador. El Neptuno se impuso por un contundente 8-14 y, aunque a Álex le hubiera gustado ver el partido hasta el final desde la grada, a cinco minutos del final y con el Neptuno muy por delante del marcador, había decidido que lo mejor sería ocuparse de sus deberes como traductora y prepararlo todo para las entrevistas que Moses concedería después del partido.

Terminó sus tareas en la sala de prensa justo a tiempo de recibir a los vencedores en el túnel de vestuarios y felicitarles por la victoria.

―Enhorabuena, chicos―fue diciéndoles, uno a uno, a todos los jugadores. Los conocía a casi todos. A unos porque habían formado parte del programa de integración que dirigía y al resto porque, en su mayoría, habían crecido en el Club o eran amigos de su hermano pequeño.

―¡Hermanita! ¿Lo has visto? Ha sido un partidazo―Rafa estaba emocionado, casi eufórico tras su buena actuación en el primer partido amistoso de pretemporada.

―¡Eres el mejor! ¡Es una pena que papáno haya podido venir a verte!―le dijo mientras le abrazaba y besaba con afecto.

―¿Y para míno hay nada?―preguntó Moses un tanto celoso de las muestras de afecto que Álex profesaba a su hermano.

―Capi, yo te veo dentro―se excusó Rafa intuyendo que sobraba―. Me voy a dar una ducha que me duelen hasta los huesos.

―¡Buen partido, Rafa!―le felicitó Moses contento de poder quedarse a solas con ella unos instantes.

―Enhorabuena, ha sido un gran partido―felicitó Álex a Moses cuando se quedaron solos.

―Te has perdido mi último gol… No estabas en la grada.

―Lo he visto desde la sala de prensa―le confesó muy sorprendida de que él la hubiera buscado tras marcarse una genialidad muy al estilo el Tornado―. Debes de estar agotado. En media hora nos esperan para las entrevistas, así que igual tendrías que ducharte, cambiarte y esas cosas que hacéis después de los partidos.

―Llegaré a tiempo, no te preocupes. Por cierto, los chicos estaban hablando de salir a cenar para celebrar la victoria. Y luego tal vez nos tomemos unas copas en el bar del hotel. ¿Te gustaría venir?

―¿En serio?― La mirada de asentimiento de Moses la llenó de alegría―. Por supuesto. No me lo perdería por nada del mundo.

―¿Necesitas pasar por el hotel a cambiarte después de las entrevistas?

―¿No voy bien así?―preguntó abriendo los brazos y mostrándole el modelito que, intencionadamente, se había puesto para provocarlo.

―Estás preciosa―pronunció mordiéndose el labio inferior como si quisiera devorarla allí mismo.

Esa conversación se estaba poniendo cada vez más peligrosa y ambos sabían que no era el mejor momento ni el lugar más idóneo para perder el control. Ya tendrían tiempo más tarde, en el hotel, para dar rienda suelta al verdadero motivo de su viaje a Santander. Allí habían demasiados ojos a su alrededor y ninguno de los dos quería que un periodista malintencionado insinuase algo que pudiera perjudicarles. Moses quería proteger a Álex de cualquier tipo de titular desafortunado. Ella era distinta y, si bien era cierto que se moría por hacerle el amor, tenía que ser más discreto.

Por su parte Álex no dejaba de repetirse que mientras estuvieran en el estadio y tuvieran que trabajar debía controlarse y comportarse de un modo más profesional, por mucho que las miradas con las que Moses la taladraba fueran un perfecto aperitivo para las cosas que le pediría que le hiciera esa noche. Porque, tal y como les había dicho a las chicas durante la cena, se moría de ganas por irse a la cama con ese hombre y, sin quererlo, el Neptuno le había proporcionado la oportunidad perfecta para hacerlo.

Así que, terminadas sus obligaciones laborales, le haría saber a Moses que estaba preparada para lanzarse, metafóricamente, a la piscina. Y, acariciando instintivamente el bolso donde había guardado la llave de su futuro, observó el maravilloso culo de Moses alejándose por el pasillo, camino del vestuario.

<<¡Dios que ganas de comérmelo a besos!>>, suspiró Álex para sus adentros.

⤛ ⤜

Dos horas más tarde, satisfechos con el trabajo realizado, salieron juntos del estadio, esperando encontrar un taxi que les llevara hasta el restaurante donde ya les estaban esperando el resto de los jugadores y los miembros del cuerpo técnico.

―¿Siempre es así?―se interesó Álex.

A pesar de que se había pasado media vida rodeada de jugadores de waterpolo, nunca había vivido tan de cerca las exigencias que soportaba un jugador de la categoría de Moses. Y cuanto más tiempo pasaban juntos, más se daba cuenta de que él estaba en un nivel superior al resto.

―Lo cierto es que en España está siendo mucho más llevable. En mi país, los jugadores de waterpolo son idolatrados del mismo modo que hacéis en vuestro país con los futbolistas. En Grecia estamos mucho más presionados tanto por los clubs como por las marcas a las que representamos. Sin contar a los periodistas, claro. Se puede decir que vivimos constantemente en el ojo del huracán.

―¿Cuál ha sido el peor momento de tu carrera deportiva?―siguió preguntando la traductora mientras Moses alzaba la mano para parar un taxi libre que se acercaba a lo lejos.

―Habrías sido una buena periodista, ¿sabes?

―Tal vez. Pero a mí me tocó ser la traductora. Va a ser que la Gómez periodista es otra.

―Y tengo que decir que es una de las buenas.

―¿Qué tal fue la entrevista? ¿Te ha hecho sufrir mucho?

―Eso ya lo verás cuando leas el artículo publicado. Lo que sí te diré es que la entrevista de esta mañana ha sido muy profesional y, por primera vez en mucho tiempo, me he divertido mucho haciéndola.

―Eso se debe al toque de las Gómez.

―Pues sea lo que sea, me ha gustado mucho… Aunque nada es comparable a una de tus clases de español.

―¡Serás pelota! Venga, no te vayas por las ramas y contesta a mi pregunta.

El taxi se detuvo delante de ellos y Moses le cedió el paso tras abrirle la puerta, sabiendo que Álex estaba echando chispas porque no contestaba a su pregunta. Le resultaba muy divertido descubrir lo poco que a ella le gustaba esperar y lo mucho que se estaba haciendo de rogar con él, en lo que a sexo se refería, claro.

―A la calle Antonio López, por favor―indicóal taxista antes de responder a la pregunta de Álex―. Creo que el peor momento de mi carrera profesional fue también el mejor momento a nivel personal.

―¿Y eso?

―Un par de meses antes de conocerte, me lesioné el codo y estar fuera de la piscina me hizo ver de otro modo la vida que estaba llevando cuando no competía. El caso es que no terminaba de recuperarme al cien por cien de la lesión y el Club me obligó a parar unos días. Fue así como acabé en Tinos. El resto ya lo conoces, una loca española me volvió del revés.

Sin poder contenerse ni un segundo más, Moses pasó su brazo por la cintura de Álex y la atrajo hacia él. Sabía que estaba jugando con fuego y temía que ella se escudase nuevamente en lo de “somos amigos”, pero si no la besaba se iba a morir de un infarto.

―Así que hasta de los peores momentos se puede sacar algo bueno. ¿No crees?

―Puede ser―y cuando Moses estaba a punto de estrellarse contra sus labios ella le soltó a bocajarro―: Tengo una sorpresa para ti.

Con las mismas, ella sacó de su bolso un pequeño sobre y se lo entregó a Moses que lo abrió con mucho cuidado, con el miedo de que se tratase de una nueva treta de Álex para probar su resistencia y mantenerlo a dieta sexual mucho más tiempo. Sin embargo, lo que descubrió en su interior le alegró el día y le puso de muy pero que de muy buen humor.

―Cambio de planes―se apresuróa decir Moses cuando descubrió que en su interior había una copia de la llave de la habitación de Álex―. Llévenos de vuelta al hotel, por favor.

―¡De eso nada! No le haga ni caso―le ordenóal taxista y dirigiéndose a Moses le dijo con un tono que él solo recordaba habérselo oído a su abuela cuando, siendo niño, hacía una trastada de las suyas―. Los chicos del equipo te están esperando en el restaurante para celebrar la victoria. Y no les vas a fallar.

―¡Eres un cenizo, fídi!

―Te repites demasiado.

―Por algo será, ¿no?―y cogiéndola de la barbilla le depositó un tierno beso en los labios―. Ésta, me la vas a pagar, fídi. Me has puesto la miel en los labios…

―¡Venga ya! Un par de horas más no te van a matar.

―Fídi, llevo siete años esperándote. Siete años y tú me pides dos horas más...

⤛ ⤜

Tal y como habían planeado al terminar el partido, tras la cena, todo el equipo se trasladó al hotel para tomarse la última y, aunque Moses trató de librarse con excusas como que era demasiado viejo para seguir el ritmo de los demás, al final tuvo que claudicar y sumarse al resto.

―¿Dónde crees que vas, fídi?―la frenó cuando Álex pretendía escabullirse.

―Estoy rendida. Ha sido un día larguísimo y me muero de ganas por llegar a mi habitación.

―Pero tú y yo teníamos un trato.

El rubor en las mejillas de Álex le dijo que ella no lo había olvidado y suspiró aliviado.

―¿No estarás pensando en echarte atrás, verdad?―quiso confirmar.

Pero como Álex no respondía empezó a ponerse algo nervioso mientras la veía balanceándose sobre el tacón de su zapato, tratando de decidir si seguir adelante o echarse atrás cobardemente.

―Álex, no me dejes solo con toda esa jauría de descerebrados. Nos tomamos una más y nos vamos―le pidió Moses sujetándola ligeramente por los dedos.

―Estábien. Solo una y rapidita―dijo ella al fin, ganando la batalla interior que estaban librando su yo aburrido y racional contra su yo alocado e irreflexivo.

―Prometido.

En cuanto entraron en el bar, vieron que se habían formado ya varios grupos y suspiraron aliviados al comprobar que ninguno de los presentes había reparado en la charla que habían mantenido en la puerta. En realidad, a nadie le extrañaba que ellos dos pasaran tanto tiempo juntos. Después de todo, todos estaban acostumbrados a que Álex o alguno de los miembros de su equipo fueran la sombra de los jugadores no nacionales cuando llegaban al Club. Y, por esa misma razón, en cuanto estuvieron dentro, nadie pensó que hubiera algo más allá de la relación laboral que les unía. De ahí que pudieran tomarse una copa sin problemas, aunque no fue posible porque, nada más entrar, Moses fue reclamado por el entrenador que quería intercambiar con él algunas impresiones sobre los momentos más críticos del partido. Con mucha naturalidad, Álex se hizo a un lado y le hizo una señal al jugador, indicándole que ella esperaría en la barra tomándose algo con su hermano Rafa, que charlaba animadamente con James y Pablo.

―Miedo me dais vosotros tres juntitos―les saludó antes de besar a su hermano― Rafa, ¿me pides un mojito?

―Eso está hecho, hermanita. ¿Qué tal va todo con el capi?

―De momento, se comporta―aludiendo a su relación profesional, ya que no estaban solos. Por nada del mundo quería que el resto de jugadores sospechasen lo que estaba naciendo entre ellos.

―¡Y yo que me consolaba pensando que le estabas dando tanta caña como me diste a mí!―suspiró James guiñándole un ojo, recordando los días en que Álex le había metido en vereda al llegar al Neptuno.

―Aún te acuerdas, ¿no?

―¡Cómo para olvidarlo!―dijo el jugador inglés con cariño― ¿Qué te ha parecido el partido?

―No ha estado mal para estar a principios de la temporada…

―Eh, no seas tan injusta―le recriminó Pablo poniendo cara de pobre niño desvalido.

―Me parece a míque esa cara no te va a servir con mi hermanita―se rio Rafa―. Ya conocéis a las Gómez. No tienen piedad de unos deportistas indefensos como nosotros.

―¿Indefensos vosotros?

―Aquí las únicas que me dan un poco de pena son esas pobres chicas de la mesa del fondo.

―¿Chicas? ¿Qué chicas?

―No os hagáis los tontos. Tendría que estar ciega para no darme cuenta de que esta noche ya habéis elegido víctimas. Así que aprovechad que estoy aquí para ponerlas un poco celosas. No hay nada como un poco de competencia para que el interés de una mujer aumente.

―¿Túcrees?―dijo Rafa haciéndose el ingenuo.

―Hermanito, que te tengo calado… ―un bostezo le hizo abrir la boca como si fuera el león de la Metro Goldwin Mayer durante los títulos de crédito de una película.

―¿No deberías irte a dormir?

―Me termino el mojito y me voy derechita a la cama.

Aprovechando que James y Pablo se habían enfrascado en una conversación algo más privada, con las chicas de la mesa del fondo como tema central, Rafa entró al trapo.

―¿No será que estás esperando a cierto jugador para que te arrope?

―¡Rafa!

―No te hagas la inocente conmigo. Os he visto esta tarde en el túnel de vestuarios…

―No has visto nada. Y ni se te ocurra hablar de eso con nadie.

―Tranquila, ¡soy una tumba! Ya sé que no es asunto mío―dijo recordando la conversación que había mantenido con Moses en el vestuario la mañana después de la presentación―. Solo quería decirte que me alegro de que él sea el padre de Helena.

―¿Qué sabrás tú?

―Será intuición masculina.

―Rafa, tú no tienes de eso.

―Entonces será que lo vi el otro día en el campamento con los chavales. Se lo pasó en grande entrenando con ellos. No pensaba que pudiera tener tanta paciencia.

―¿Y con Helena?

―Con ella fue estupendo y me temo que lo de esos dos fue un flechazo instantáneo.

―¿Estás hablando en serio?

―Tan en serio como que tu alumno preferido lleva todo el rato mirándote con cara de cordero degollado. Así que, por tu bien, el suyo y el de todo el equipo, trátalo bien y dale mucho cariño.

―¡Serás cerdo!―se escandalizóÁlex al reconocer el doble sentido en las palabras de Rafa―. ¡Qué soy tu hermana!

―Y yo tu hermano y te quiero mucho. Pero no hay nada peor en un equipo que lucha por ganarlo todo esta temporada que un jugador que no moja.

―¡Anda! Deja de decir tonterías.

―Piensa lo que quieras pero el sexo ayuda a mantener la moral bien alta y de ahí a ser el máximo anotador de la liga va un paso.

―A mí lo que me parece es que has visto demasiadas veces Los Búfalos de Durham[19].

―Puede ser… Pero tú, piénsalo.


Era la primera vez que tenía una conversación de ese tipo con su hermano y, aunque al principio le había resultado bastante extraño hablar con él sobre sexo, lo cierto es que estaba siendo muy interesante contar con el punto de vista masculino.

Un pitido en el móvil le informó de la llegada de un mensaje.

M―¿Estás lista?

Como tardaba mucho en contestar un nuevo mensaje vibro entre sus manos.

M―¿Nerviosa?

A―Un poco…

M―Ya somos dos… Tengo un par de ideas en mente que nos ayudarán a relajarnos.

A―Espero que sean mejores que tomarse un mojito. ¡No ha funcionado!

M―Lo que tengo en mente no cabe en un mensaje, así que te lo cuento al oído en cuanto te subas al ascensor.

Álex pudo sentir cada palabra de Moses como un mensaje directo a su entrepierna. No sabía lo que él estaría planeando exactamente, pero esa noche pensaba aclararse todas las dudas y acabar con el anhelo que la perseguía desde que ese Tornado había vuelto a pasar por su vida.

Charló unos segundos más con su hermano, se terminó su mojito y se despidió de los chicos tomándose el tiempo de rigor para que nadie pudiera pensar que estaba corriendo detrás de Moses.

―Chicos, os dejo el camino libre―les saludóapuntando su barbilla hacia las tres chicas de la mesa del fondo―. ¡Sed buenos!

―Puedes estar segura de que no harénada que tú no vayas a hacer...―Rafa se guardó el “esta noche” y completó su afirmación con un guiño.

Álex pensó que ese loco que era un peligro andante para cualquier mujer llevaba más razón que un santo. Iba directa a lanzarse a la piscina con Moses aunque eso le valiese un panzazo descomunal.

En cualquier caso, pasase lo que pasase esa noche, había algo que nadie podría quitarle. La relación con su hermano había evolucionado y algo le decía que, si lo necesitaba, Rafa siempre estaría ahí para socorrerla.

⤛ ⤜

Camino del ascensor, Álex y Moses parecían dos completos desconocidos, o eso se esforzaban en aparentar. Actuaban como si no se conociesen de nada y guardaron las distancias hasta que llegaron a la parte del hall donde se situaba el ascensor. Con gesto serio, digno de un dios griego omnipotente, Moses pulsó el botón de llamada y con la mirada clavada en el frente, rezó todo lo que su abuela le había enseñado cuando era niño para que nadie más necesitara el ascensor en ese momento. Cuando las puertas se abrieron, entró en el cubículo elevador y se apoyó contra el espejo que recubría la pared del fondo sin perder detalle de los movimientos de Álex. Ella, con porte digno, siguió sus pasos evitando que sus miradas se cruzasen y escondió, con poco éxito, una sonrisa nerviosa.

―¿Piso?―le preguntó ella.

―Ya deberías saberlo…

Las puertas se cerraron. Contento porque nadie fuera a interrumpirles, Moses lanzó un suspiro de alivio y tiró de ella hacia él.

―¡Por fin!―exhaló aliviado y completamente desprevenido ante lo que estaba a punto de suceder.

―Vas a tener que darte prisa si quieres follarme antes de que lleguemos al décimo piso―apremió Álex a un atónito Moses que alzó las cejas dibujando un interrogante enorme. ¿Podía haber cambiado su suerte de aquel modo?

―¿Segura? 

―Ya estamos en el segundo piso…―lo presionó Álex, segura de que parte de su descaro era un efecto colateral del mojito que se acababa de tomar.

Con la mano izquierda Moses pulsó el botón de STOP y con la derecha le levantó la falda y apartó su ropa interior de encaje para introducirle dos dedos entre los pliegues de su ya húmeda cavidad.

―Fídi, te informo de que tienes treinta segundos para correrte antes de que llamen de la recepción preguntando qué está pasando aquí―le advirtió juguetonamente.

―Pues dame más fuerte y bésame, ¡joder!―le ordenó al tiempo que levantaba la pierna y se enroscaba en su cintura para mantener el equilibrio mientras que Moses la tomaba con fiereza con sus dedos.

La tensión y el deseo acumulados hicieron acto de presencia en el ascensor, colmando el ambiente de una pasión salvaje y, en cierto modo, anónima. Era la primera vez que Álex hacía una cosa así y no pudo evitar clavar su mirada en el espejo. Sus ojos brillaban por el fuego que ardía en su interior y sus labios, ligeramente hinchados, eran la viva imagen de la lujuria. Le gustaba lo que veía y se sentía increíblemente poderosa. Sin muchos miramientos, Moses la estaba poseyendo con sus dedos, tal y como ella reclamaba en ese momento. Era como si hubiera visto a través de sus anhelos y comprendido que, como en un viejo rito primitivo, para romper con el pasado que tenían en común y desmitificarlo, ella debía saltar el fuego de la pasión que los invadía. Por eso, no quería atenciones, ni caricias, ni preámbulos. Lo que Álex quería era arder en llamas y que Moses se uniera a ella sin preguntas. Y, de momento, lo estaban cumpliendo a la perfección. Mientras los dedos de Moses invadían su sexo femenino, con la palma de su otra mano le masajeaba el clítoris provocando oleadas de placer que la estaban transportando directa a la cima. Completamente entregada a la causa, la lengua de Moses hizo el resto, jugueteaba con el lóbulo de la oreja, catapultándola a uno de los mejores orgasmos de su vida. Consciente de lo impropio del lugar, Álex se enterró en el cuello firme de Moses y ahogó un gemido intenso. Moses agarró de la nuca a esa fierecilla española que no dejaba de sorprenderle y se deleitó en el placer que le proporcionaba sentir la vagina de Álex palpitando y estrechándose en torno a las yemas de sus dedos.

―Ya puedes desbloquear el ascensor―fue Álex la que habló tratando de romper la magia del momento.

Pero los intentos de Álex cayeron en saco roto. Moses había disfrutado mucho con lo que acababa de ocurrir entre esas cuatro paredes flotantes. No porque fuera la primera vez que hacía algo así en un lugar público sino porque había sido Álex la que había tomado la iniciativa, mostrándole una faceta de ella completamente desconocida para él.

Siguiendo la sugerencia de su pareja, puso de nuevo en marcha el elevador, sin apartar su mirada de ella. Por nada del mundo iba a permitir que Álex rehiciera el muro que acostumbraba a levantar entre ambos. Por ello, con ella aún pegada a su cuerpo, cogió su cara entre sus manos y la obligó a mirarlo a los ojos.

―No hay nada más erótico que mirarte cuando te acabas de correr―y selló su confesión con un beso húmedo que anunciaba nuevos y gozosos momentos.

Un dong les anunció que ya habían llegado a la planta décima. Tal y como ocurriese en el vestíbulo, se ocultaron tras la máscara de dos desconocidos que se encuentran en un ascensor y abandonaron el cubículo sin apenas cruzarse una mirada. Álex salió primero y giró a la derecha. Su habitación, la 1068, estaba al final del pasillo, así que caminó lentamente contoneándose para él. Tras ella, Moses se decía que esa mujer nunca dejaría de impresionarle. Ella solita había vencido sus nervios de un modo que dejaba su “par de ideas” en un nivel “principiante”. Sin volverse hacia Moses para comprobar si la seguía, Álex metió la llave magnética en la ranura y una lucecita verde le indicó que ya podía abrir. Estaba colocando la llave en el cajetín que activaba el sistema eléctrico, dándole el tiempo a Moses para que pudiese entrar, cuando oyó que se cerraba la puerta de la habitación contigua. Se giró y lo único que encontró fue un pasillo completamente vacío. Extrañada, cerró la puerta tras de sí.

―¿Y a éste qué bicho le ha picado?―se preguntó en voz alta soltando el bolso sobre la cama y quitándose los zapatos.

―¿Hablas conmigo?

El grito de Álex se pudo oír hasta en el Polo Norte.

―Shhhh… Vas a despertar a toda la planta.

―Es un poco tarde para pedirme que no grite, ¿no crees?―le dijo haciendo alusión al modo en que había debido amortiguar sus gemidos en el ascensor―. ¿Y tú por dónde has entrado?

―Por ahí ―dijo señalando la puerta abierta que comunicaba la habitación de Álex con la 1069―. Pedí habitaciones contiguas por si teníamos que trabajar juntos este fin de semana.

―¿Trabajar?

―A eso has venido a Santander, ¿no?

―Moses, creo que deberías saber que no todo en la vida es trabajar.

Una sonora carcajada inundó la habitación cuando la escuchó reproducir las palabras con las que él mismo la había provocado reprochando su actitud en el aeropuerto.

La risa de Moses actuó como un canto de sirenas para Álex. De un empujón lo tumbó en la cama y advirtiéndole con el dedo que se estuviera quietecito, tomó las riendas de la situación.

―¿Sabes? He estado pensando mucho en esta noche.

―¿Sí?―tumbado boca arriba en la enorme cama doble de la habitación, se recostó apoyándose sobre los codos mientras se desabrochaba los botones de su jeans aliviando la erección que llenaba su entrepierna. Complacida por el gesto, Álex tomó aire orgullosa de todas las cosas que estaba siendo capaz de hacer esa noche. Sin quitarle un ojo de encima, ella levantó sus brazos alzando con ello su vestido y dejando al descubierto sus largas piernas. Con suma delicadeza, empezó a soltar el moño que recogía su larga cabellera morena. Sus manos jugaban con su cabello, buscando y quitando cada una de las horquillas que lo habían mantenido sujeto, mientras sus caderas se sumaban a esa danza hipnotizadora.

―También he pensado en la última noche que pasamos juntos en Tinos―Moses no podía quitarse la sonrisa bobalicona de la boca y mucho menos cuando la melena de Álex calló sobre sus hombros liberando un aroma a flores frescas que aumentó aún más su excitación―. Recuerdo que aquella vez te diste un gran festín a mi costa―agregó Álex con un tono reprobatorio y burlón, mientras sus dedos empujaban la cremallera lateral del ajustado vestido negro con el que lo había martirizado toda la noche.

―Todavía me relamo cuando pienso en ello―el pensamiento de Moses se escapó de su boca cuando se distrajo observando cómo Álex dejaba caer la parte superior de su vestido. El corpiño se detuvo a la altura de su pequeña cintura, dejando sus turgentes pechos a la vista. ¿Eran imaginaciones suyas o eran más grandes de lo que los recordaba?

―Así que, esta noche es mi turno―anunció Álex acariciándose los pechos y pellizcándose las aureolas.

―¿Tienes hambre, Álex?―fue lo primero que le vino en mente a Moses haciendo hincapié en las ganas de devorarla que tenía siempre que estaban juntos y que esperaba fuera mutuo. Sus pulsaciones habían pasado de cero a cien en pocos segundos y si ella seguía acariciándose los senos de esa manera, iba a tener que hacer algo con el abultado miembro que palpitaba encerrado en sus pantalones.

Asintiendo, Álex se dio la vuelta sugerentemente quedándose de espaldas a él y, con un grácil movimiento de caderas, dejó caer el resto de la tela de su vestido, que quedó tendido a sus pies.

A continuación, Álex contó hasta tres. Lo que estaba a punto de hacer suponía un acto de valentía mucho mayor que haberle exigido que la hiciera suya en el ascensor. Había tomado una decisión y no pensaba echarse atrás. Sabía perfectamente lo que tenía que hacer. Era tan sencillo, o tan complejo, como volverse hacia él y mostrarse tal y como era, sin mentiras. Solo la verdad, toda su verdad.

<<Uno, dos, tres>>, se animó Álex.

Moses miró fijamente el cuerpo desnudo de Álex al descubrir el regalo que le acababa de hacer. En su bajo vientre, el tatuaje de una serpiente como la que le había dibujado la última noche en Tinos, se había presentado ante él como la prueba del amor que compartieron y la esperanza de que un final feliz era posible.

Ante la falta de reacción aparente de Moses, a Álex los segundos le parecieron horas. Desde que abandonaran el ascensor, esa era la segunda vez que él la dejaba completamente fuera de juego. La primera había sido cuando Moses, haciendo gala de sus dotes como escapista, había desaparecido dejándola sola en medio del pasillo. La segunda estaba ocurriendo en ese mismo instante, cuando Moses, de un modo muy inoportuno, sobre todo para su autoestima, parecía haber sido abducido por los extraterrestres en un viaje sin retorno hacia Raticulín.

―¿Y ahora qué bicho te ha picado?―dijo Álex expresando su perplejidad de un modo que le salió del alma.

―Una serpiente, fídi. Una serpiente… ―y sin más palabras le tendió la mano para estrecharla entre sus brazos.

⤛ ⤜

Álex y Moses se entregaron al amor sin pronunciar palabra y solo cuando se hubieron saciado mutuamente encontraron la intimidad necesaria para confesarse sin barreras.

―¿Estás dormido?―preguntó tímidamente Álex, que seguía acurrucada contra el pecho de Moses, donde él la asía con fuerza, como si temiera que al aligerar el agarre ella se pudiera escapar.

―Solo estoy descansando la vista y repasando mentalmente el tatuaje de la serpiente.

―Ven, dame tu mano que quiero mostrarte algo.

Y con las mismas, Álex tiró del brazo de Moses y con los dedos de él recorrió la cicatriz que se escondía bajo los trazos de su tatuaje, testigo único de la cesárea que sufrió durante el parto de Helena. Pese al temor que le daba la reacción de Moses ante el tacto de su herida, el roce de sus dedos fue recibido como una delicada caricia que sirvió para curar la herida que, aunque cerrada físicamente, seguía abierta en su corazón. Y sin pensarlo, las palabras empezaron a fluir, desenterrando el pasado para abrirle una nueva puerta al futuro.

―Y ahora quiero contártelo todo, pero si me interrumpes no seré capaz de llegar al final.

Moses la ayudó a incorporarse y la recostó en los almohadones que se amontonaban contra el cabecero de la cama. Quería que ella se sintiera cómoda junto a él y, sellando el círculo íntimo que deseaba para los dos, se recostó junto a ella, descansando su cabeza a la altura de su cintura. Tras sonreírle abiertamente, empezó a  besarle la cicatriz, mientras rehacía con sus dedos, cual pincel imaginario, los trazos de aquel tatuaje que tanto simbolizaba. La piel de Álex era deliciosa y tan sensible que se erizó bajo sus caricias. Y, aunque hubiera sido muy fácil hacerle el amor allí mismo, sabía que ese era el momento de hablar. Por ello, depositó un último beso en su bajo vientre y con una mirada suplicante la instó a continuar. Después de todo, él estaba ansioso por escuchar todo lo que Álex le tuviera que contar.

―Cuando volví de Tinos me enteré de que estaba embarazada―con esas simples palabras, Moses tuvo la confirmación a la gran pregunta que se había planteado hacerle esa noche y, sonrió nuevamente, satisfecho ante la noticia―. Al principio me asusté mucho y no sabía qué hacer, así que decidí que lo mejor era buscarte para contártelo todo. Intenté localizarte del único modo que se me ocurrió y busqué en internet el teléfono del restaurante de Christos y Mónica, pero me fue imposible dar con ellos. Estaba desesperada porque nunca respondían al teléfono pero, al mismo tiempo, no quería perder la esperanza y seguí intentándolo a pesar de que la culpa me comía por dentro.

―Mi fídi, tú no eras culpable de nada.

―Shhh, déjame continuar. El caso es que poco tiempo después cortaron la línea del teléfono del restaurante y con ello desapareció el único vínculo que me unía a ti.

―Imagino que por aquellos días mis amigos ya se habrían trasladado a Atenas debido a los problemas durante el embarazo de Mónica.

―Tiene sentido, pero entonces yo no sabía lo que estaba ocurriendo al otro lado del Mediterráneo. Del mismo modo que no sabía de tu mensaje en mi cuaderno, claro que eso tampoco me habría servido de mucho en el fondo del mar. El caso es que me encontraba muy desorientada, así que decidí hablar con mi familia y les conté lo que me había pasado. Como te dije el otro día, quise a Helena antes de saber incluso de su existencia, y no podría haber sido de otro modo, porque ella me mantendría unida a ti para siempre. Lo comprendes, ¿verdad?―Moses asintió y se sintió miserable.

―Siento mucho no haber estado ahí contigo.

―De algún modo lo estuviste. Siempre lo has estado. De hecho, una parte de mí esperaba que aparecieses, aunque fuese en el último momento y creo que inconscientemente eso influyó mucho en el embarazo. De hecho, salí de cuentas y la niña parecía no tener prisa por salir. Así que como Helena no venía al mundo y los días pasaban, al final los médicos decidieron someterme a una cesárea antes de que cualquier complicación pudiera afectar al bebé. Fijamos un día y, en un ratito corto, Helena ya estaba entre mis brazos. Me sentí simultáneamente la mujer más feliz y más desgraciada del mundo.

―Lo siento de corazón―confesó de nuevo Moses, apenado tanto por los momentos que la vida le había robado como por el dolor que su ausencia había podido provocar en Álex.

―No fue culpa tuya.

―Un poco sí. Si te hubiera dicho quién era me habrías encontrado.

―No lo pienses más. Tenía que ser así. Helena es uno de los mejores regalos que me ha dado la vida y el destino―le consoló dando muestras de su pragmatismo, recordándole la conversación que habían mantenido en el coche hacía unos días.

―Y tu regalo fue mi pérdida, fídi. Ese destino tuyo no se ha portado muy bien conmigo y no me puedo quitar de la cabeza que me he perdido muchas cosas buenas.

―¡Piensa en todo lo que te has ahorrado! Las noches llorando porque le salían los dientes, cambiarle los pañales, la fiebre… ―bromeó Álex tratando de quitarle algo de seriedad a aquella conversación.

―No me hubiera importado.

―Me alegra oírlo.

―¿Y el tatuaje?

―Eso fue una idea de Dani. Una tarde estábamos de compras y yo me negaba a comprarme un bikini. Estaba buscando un bañador que ocultase la cicatriz, así que la muy loca empezó a regañarme diciendo que era demasiado joven para esconderme detrás de una prenda diseñada para viejas y que me iba a presentar a un tatuador amigo suyo para que pensase en un dibujo bonito con el que cubrir la herida.

―¡Pero esa serpiente es un diseño mío!

―Por supuesto… Me pasé varios días tratando de reproducir la serpiente de chocolate que me habías dibujado en Tinos y cuando conseguí que estuviera a la altura del original, se la llevé al amigo de mi hermana.

―Tengo que reconocer que hizo un trabajo excelente. Y estoy de acuerdo con tu hermana. Sería un sacrilegio esconder tu bello cuerpo tras un bañador. Lo que me recuerda que tengo que castigarte por haber llevado uno la tarde que fuimos a la cala.

Y con las mismas, empezó a hacerle cosquillas hasta que ella se retorció debilitada por la risa.

―¿Y ahora qué vamos a hacer?―preguntó Moses sosteniéndola bajo su cuerpo y recreándose en el calor que transmitían sus pieles en contacto.

―¿A qué te refieres?

―Pues que habrá que contárselo a todos, hablar con Helena―Álex se tensó inconscientemente, así que Moses la sujetó con firmeza y empezó a trazar círculos con su dedo pulgar en las palmas de sus manos tratando de infundirle calma―. Tal vez, debería irme a vivir con vosotras.

―¡Para el carro! No te aceleres―le cortóen seco―.Tenías que saber que Helena era tu hija y me alegro de que ahora lo sepas. Era lo más justo. Pero no puedes soltar una bomba de este calibre y que yo te diga que sí a todo sin rechistar.

―¿De verdad crees que me estoy precipitando? ¡Pero si llego con seis años de retraso!

―¡No seas bobo! No es momento de pensar en el pasado, así que concéntrate en el presente y ya veremos que ocurre en el futuro. Y el presente es que tienes que darme un poco de tiempo para hablar con mi familia y, lo más importante, debemos encontrar el modo de que Helena se acostumbre a ti poco a poco, para que entres en su vida de forma natural.

―Sigo pensando que trasladarme con vosotras podría ser de gran ayuda.

―¿Estás loco? ¿Con qué excusa?

―No creo que la necesitemos. Somos adultos y podemos hacer lo que nos parezca.

―Honestamente, no me parece una buena idea que un famoso deportista, carne de cañón para las revistas del corazón de medio mundo, se traslade con una madre soltera y su hija nada más llegar a Barcelona. Sobre todo teniendo en cuenta tu historial―Moses la había cabreado y, al final, había soltado su gran miedo a bocajarro.

―¿Cómo tengo que decirte que hace mucho tiempo que esa parte de mi vida pasó a la historia?

―¡Lo que túdigas!―soltó Ale testarudamente―. Sea como sea, quiero a Helena fuera de la exposición mediática. ¿Me entiendes? Te advierto que…

―Álex, no sigas. Estoy completamente de acuerdo contigo en esa parte. De momento iremos con calma.

―¿Por qué de momento?

―Porque me gustas, mucho por si no te has dado cuenta, y ahora que sé que Helena es nuestra pequeña serpiente, quiero estar ahí, siempre.

―¡Dios, qué voy a hacer contigo! Estás completamente loco.

―En eso estamos de acuerdo. Estoy completa e irremediablemente loco por ti―confesómientras se acercaba con mirada pícara hacia ella―. Y, ahora, si me lo permites, me gustaría besar a la madre de mi hija.

―¿Acaso te crees que eso te da algún derecho añadido?

―Puede que sí, puede que no―Álex le miraba negando con la cabeza mientras él avanzaba hacia ella acoplando sus cuerpos de norte a sur―. Llevo un rato arrepintiéndome de no haber estado allí, cuando diste a luz a nuestra hija. Me habría encantado darte la mano, dejar que me insultaras, ser el primero en ver a nuestra pequeña y, sobre todo, besarte para darte las gracias por el privilegio de hacerme padre.

―Claro, te habría encantado estar allí para besarme…

―Sí, para besarte.

―Eso lo dices porque no sabes lo poco atractiva que está una mujer después de…

―Shhh…

El beso selló el inicio de algo nuevo entre ellos. Ninguno de los dos sabía qué era exactamente y ponerle etiquetas en ese momento era complicado. De lo que ambos estaban seguros era de que eran los padres de Helena y, dada la inevitable pasión que les envolvía, algo mucho más que amigos.

―Nunca había pensado que besar a una mamáfuera tan sexy―confesó mientras jugaba con un mechón de su pelo sin deshacer el abrazo que les mantenía unidos.

―Pues deberías aprender algo de las madres. Somos unos seres tremendamente prácticos…

―Eso suena a discurso de madre cenizo…

―Llámalo cómo quieras, pero son casi las tres de la madrugada y los aviones no esperan.

―Yo tampoco puedo esperar, anda ven aquí cenizo.

Hicieron el amor con calma, adorándose como si fuera la primera vez y se durmieron el uno en los brazos del otro, agotados por las emociones que habían cobrado vida tras el descubrimiento de la verdad sobre el pasado, la intensidad del presente y la incertidumbre del futuro.

⤛ ⤜

Álex dormía plácidamente cuando sintió que algo se movía entre las sábanas. Tal vez fuera un sueño pero solo la idea remota de que un insecto se hubiera colado en su cama la agitó y empezó a patear con energía para alejarlo.

―¡Álex!¡Álex! ¿Qué pasa?

Los gritos de Moses la despertaron de repente y cayó en la cuenta de que no estaba sola y de que el bicho que se había colado en su cama no era un insecto y que tenía nombre y apellidos.

―Creo que estaba soñando… ―se excusó Álex sin saber muy bien qué decir. De todas las maneras que podía haber elegido para despertarse tras una noche intensa y fogosa, como la que habían compartido, ésa era la última en una larga lista de situaciones imaginables.

―Pues solo espero que tu sueño fuera tan placentero como el mío―le dijo Moses, depositando un dulce beso en sus labios―. Aunque por las marcas que tengo por todo el cuerpo, me parece que el sueño se hizo realidad.

―¡Nicos, no seas bobo!―imprecó algo avergonzada al recordar el modo en que se habían amado mientras se dejaba acariciar por los labios de Moses que exploraban ansiosos su cuello y sus hombros.

―¡¿Me has llamado Nicos?!―exclamó con alegría levantando la cabeza mientras esperaba una respuesta por parte de ella, que no pudo más que asentir―. ¡Vaya cambio! Esto hay que celebrarlo.

De un solo movimiento, Moses la colocó a horcajadas sobre él, asiéndola con fuerza y dejando reposar sus grandes manos en sus nalgas. <<¡Dios, cómo me gusta esta mujer!>>, pensó al sentir que ella se acomodaba contra sus caderas buscando su lugar favorito en el mundo.

―Ahora sí que te tengo donde quería―le confesó Moses.

―¿Sí? Y yo que pensaba que estarías mejor aquí.

Con las mismas, Álex cogió la enorme erección de Moses y la clavó en su interior de una sola estocada.

―¡Joder Álex! Me vas a matar.

―Eres un flojo…

―Sigues teniendo la lengua muyyyyy larga, fídi ―dijo entre gemido y gemido de placer.

Las caderas de Álex empezaron a moverse como las de una experta amazona y Moses no estaba muy seguro de cuánto tiempo iba a poder aguantar ese ritmo si ella seguía permitiéndole entrar y salir del modo en que lo estaba haciendo. Como si le hubiera leído el pensamiento, Álex cambió de postura, buscando nuevas sensaciones. Sin soltar la erección de Moses, la condujo hacia su boca y acariciando su falo con vigor lamió su glande a grandes lengüetazos. Bajo sus manos, Álex sintió como el miembro de Moses crecía un poco más, con lo que se animó a aumentar el ritmo de la fricción que estaba ejerciendo sobre el miembro.

―Mójalo más…

Ante la petición de Moses, se lo llevó de nuevo a la boca y lo succionó repetidas veces queriéndole sacar toda la savia que contenía. Esa mujer lo estaba volviendo loco. En solo una noche ya volvía a ser adicto a ella y no había clínica de rehabilitación en el mundo que pudiera curarle de esa dulce enfermedad. Queriéndolo todo de Álex, la agarró de la larga cabellera morena y la hizo detenerse a la altura de sus labios para devorarle la boca y recorrer cada rincón de la misma con su lengua.

―Nunca me cansaré de devorarte―gimió Moses.

―El placer es mutuo.

La lengua de Moses la torturaba y el reguero de saliva que dejaba a su paso por su piel era un vía crucis de placer hacia el orgasmo.

―Te necesito dentro de mí… ¡Joder! Entra de una vez antes de que me corra.

Nuevamente acató sus deseos como si fueran órdenes celestiales. Moses la empaló una vez más, entrando en ella y bombeando con empuje. <<Desde aquí se ve preciosa>>, pensó Moses mientras disfrutaba de la visión sensual de su fídi mientras, de rodillas sobre el colchón, le sujetaba las piernas manteniéndolas paralelas a sus definidos pectorales davidianos. Los ojos de Álex estaban vidriosos y sus pupilas dilatadas, anunciando que estaba muy cerca del éxtasis. Lo quería todo de ella, del mismo modo que deseaba entregarle hasta el último resquicio de su ser. Mientras empujaba con energía golpeando el interior de su vagina, con dos dedos de su mano derecha empezó a trazar círculos sobre su clítoris buscando el toque de gracia que ella necesitaba para alcanzar el clímax.

―Álex, me voy a correr…―le anunció tras posar los dedos sobre el sexo femenino.

―Y yo contigo… ―aseguróella mirándole a los ojos como si estuviera declarando la cuenta atrás hacia una explosión que solo podía culminar en un orgasmo compartido―. ¡Diooooooos!

La habitación se inundó de gritos, gemidos y carcajadas. Ambos cayeron extenuados sobre el colchón y Moses la atrajo hacia sí en un cálido abrazo.

―Guau, no está mal para la madre de una niña de seis años―soltó Álex cuando empezó a recobrar la respiración.

―Yo diría que no está nada mal para un flojo, ¿ehhhh?

Álex estiró su cuello hacia él para robarle un beso, al tiempo que sus manos pusieron rumbo al sur, rozando sus increíbles abdominales y buscando su pene flácido.

―Ya sabes lo que dicen…

Moses la miró con cara de expectación, invitándola a sorprenderlo una vez más.

―…hay que ser solidario con los más débiles y mimarlos como se merecen―y, con las mismas, tiróde su flacidez acariciándola de la base a la punta―. Lo que un flojo como tú necesita son “le coccole”[20] adecuadas.

―Álex, acabamos de hacerlo… No creo que con coccole puedas hacer mucho más en este caso. Sobre todo teniendo en cuenta la noche que hemos pasado.

Daba igual lo que él dijera, porque el cuerpo de Moses respondió a la voluntad de Álex, desobedeciendo cualquier resquicio de cordura.

―Shhhh, eres un flojo…―Álex pasó de las caricias a los lametones. Y en cuanto el pene empezó a cobrar vida, bajó hasta sus testículos y los saboreó llenándose la boca con ellos.

Contradiciendo lo que Moses hubiera podido pensar inicialmente, los mimos de Álex reanimaron esa zona de su cuerpo que parecía insaciable, dándoles un tiempo suplementario en el que se amaron lentamente. Medio adormecidos tras la doble sesión matutina, Moses pensaba, mientras la mecía entre sus brazos, que no sabía exactamente qué había hecho cambiar de opinión a Álex con respecto a él, pero se alegraba de que hubiera ocurrido.

Desde dentro del abrazo, Álex reflexionaba sobre el momento en el que, tras subirse al ascensor, algo había hecho clic en su cabeza, abriendo la caja de Pandora y liberando su lado más salvaje y desinhibido. Con Moses, se había sentido más fuerte que nunca, capaz de dominar vientos y mareas. ¡Y la cosa tenía su gracia!

Entre las sábanas de esa cama de habitación de hotel, un Tornado había sido aplacado dejando por el camino un reguero de sentimientos asolados. Y nunca mejor dicho, Moses descansaba plácidamente con Álex entre sus brazos mientras ella se preguntaba, de nuevo, en qué punto estaban después de todo lo ocurrido esa noche.

⤛ ⤜

De vuelta a Barcelona, Álex se excusó con Moses y quedaron en verse al día siguiente. Aunque no tenía ningún plan concreto para el domingo había decidido que, tras la intensidad de los momentos vividos, prefería pasar unas horas a solas y, lo más importante, quería darle tiempo a Moses para que asimilara todas las novedades.

Esa noche habían disfrutado de un sexo increíble pero sobre todo habían vivido uno de los momentos más trascendentes de sus vidas fruto de una confesión cargada de emociones puras y sinceras. Durante todo el tiempo que habían pasado juntos, Moses la había hecho sentir arropada, todo había sido muy auténtico y, por ello, no había dudado ni un segundo de las palabras de Moses cuando le había dicho que le habría gustado compartir con ella toda la experiencia del embarazo y del parto. Sin embargo, sí que había sentido una punzada de vértigo cuando lo había visto lanzarse de cabeza a una inmediata e inminente vida en común.

No es que a Álex no le hubiera gustado dejarse llevar por la magia del momento, más bien todo lo contrario. Pero una vocecita en su interior le había recordado que, en el fondo, seguía sin fiarse de él. No tanto por sus hechos o sus palabras, que estaban a la altura de lo que cualquiera pudiera desear en esa situación, sino por el modo alocado en que Moses parecía tomar las decisiones conforme se sucedían los acontecimientos. Por eso, quería asegurarse de que él no estuviera actuando sin tener en cuenta todas las variables. Ella nunca se lo perdonaría si, arrastrándolas a ella y a Helena en su locura, Moses se metiera en algo de lo que más tarde pudiera arrepentirse.

Desde luego, lo que sí era cierto, y tenía que reconocérselo, era que a pesar de la fama de sinvergüenza que había acompañado a Moses a lo largo de su carrera deportiva, desde que había llegado a Barcelona el jugador había dedicado gran parte de su tiempo libre a estar con ella, esforzándose a su manera por hacerle ver que existía una atracción real entre ambos. De hecho, la pasada noche en la que la sinceridad había presidido toda la conversación que habían compartido, él le había reconocido que ella le gustaba mucho. Y todo eso estaba muy bien si no fuera porque ella no quería, ni podía, conformarse con gustarle a alguien, por muy padre de su hija que fuera. De él quería mucho más. Lo quería todo.

Luego estaba el modo en el que Moses había recibido la noticia de su paternidad. Cualquier otro hombre en su lugar se habría asustado al descubrir que tenía una hija de seis años. Pero Moses no solo lo había aceptado como algo natural, sino que además no había dudado en ningún momento de su palabra. Y era precisamente esa naturalidad con la que Moses se adaptaba a cada noticia que les concernía la que le daba vértigo. ¿Por qué alguien que podría tener a cualquier mujer rendida a sus pies y eludir cualquier tipo de compromiso querría irse a vivir con un antiguo amor de verano y la hija fruto de aquel encuentro? ¿No estaría Moses precipitándose queriendo asumir responsabilidades que nadie, ni siquiera ella, le había pedido? Para Álex todas esas preguntas solo tenían una respuesta coherente si se contestaban a corazón abierto. Pero tanto ella como Moses no estaban en ese punto todavía. Había atracción, lujuria y deseo, pero ¿amor? Era demasiado pronto, incluso para ella que tenía la firme impresión de que todo estaba sucediendo demasiado deprisa. Y esa sensación de estar corriendo mucho más de lo que tus piernas pueden alargar el paso era lo que la hacía sentirse cada vez más asustada ante la magnitud que estaban cogiendo los acontecimientos.

Por todo ello, Álex se había autoimpuesto el descanso dominical. Era fundamental que ni ella ni Moses confundieran sus sentimientos. Una cosa era sentirse irremediablemente atraído por alguien y otra bien distinta compartir una vida juntos dejando de lado algo tan importante como el amor. Ella no podía permitirse el lujo de ser el capricho puntual de nadie. Así que debía ser cauta, sobre todo por su hija. Mientras averiguaba si detrás de todas las buenas intenciones de Moses se escondía algo más que un simple calentón del que olvidarse una vez se hubiera saciado, ella se tomaría las cosas con calma y con distancia, por mucho que su diablo interior le pidiera correr a refugiarse en los brazos de Nicholas Moses, el Tornado.

⤛ ⤜

Con todo el día por delante para disfrutar de ella misma, Álex planificó lo que le quedaba de domingo con el claro objetivo de mimarse y evitar pasarse todo el tiempo tratando de meterse en la mente de Moses. Lo primero que hizo nada más llegar a casa fue deshacer la maleta que se había llevado a Santander. Acto seguido, se dio una ducha rápida y refrescante, ya que el calor era sofocante, y se vistió con un ligero conjunto deportivo. A eso de la una, y desafiando a su propia creatividad, se preparó una ensalada con lo poco que encontró en el frigorífico y, ante lo penoso de la situación, se hizo la firme promesa de que al día siguiente pasaría por el supermercado para hacer la compra. Con Helena en el campamento estaba perdiendo las buenas costumbres y estaba descuidando su dieta más de lo habitual.

Después de comer, cogió el libro que llevaba todo el verano queriendo terminar y lo metió en la bolsa que solía llevar a la playa junto con una toalla XL, la protección solar y un bikini de repuesto para cambiarse. Con todo listo, cogió las llaves del coche y se lanzó a la carretera rumbo a la cala Taballera. Aunque algo lejana, le pareció el lugar ideal para evadirse del mundo. Además, como no tenía ninguna prisa por volver, siempre podía cenar por la zona y conducir de regreso ya entrada la noche.

A las cuatro de la tarde ya estaba torrándose bajo el sol, leyendo relajadamente y completamente metida en la historia que tenía entre manos. Tan entretenida estaba que, a pesar de notar un leve escozor en la piel, no supo en qué punto era mejor dejar la lectura para darse un baño. Fue su móvil el que le dio la orden cuando un mensaje de Moses la interrumpió.

M―¿Dónde estás?

Álex está mandando una imagen…

M―¿En la playa?

A―Sí y se está de vicio.

M―Mira dónde estoy yo…

Moses está mandando una imagen…

A―¿Qué haces en mi casa? ¿No habíamos quedado que nos veíamos mañana?

M―He venido a invitarte a cenar.

A―¡Son las cinco de la tarde!

M―¿A merendar y cenar?

A―Me parece que no va a poder ser. Estoy en la Costa Brava y volveré tarde.

M―¿Algo que pueda hacer para que cambies de idea?

A―No, por muy tentadora que sea tu invitación.

M―¿Estás en momento chicas?

A―No. Estoy en momento para mí.

M―¡Entendido! Mímate tanto como si estuviera yo ahí, ¿vale?

A―Lo intentaré.

M―Disfruta mucho de la playa. ¿Me llamas cuando llegues a casa?

A―Llegaré tarde…

M―No importa. Me quedaré más tranquilo sabiendo que has llegado sana y salva.

A―Ok. Te mandaré un mensaje para no despertarte.

M―Álex, estaré esperándote. Así que llámame, ¿vale?

A―Lo haré.

M―Te echo de menos, fídi.

A―Y yo a ti.

Con el corazón en un puño tras el intercambio de palabras con Moses, Álex cogió el teléfono y se dispuso a llamar a su hermana. Necesitaba hacer algo que le impidiera darle demasiada importancia a lo que acababa de ocurrir. Moses no solo se había presentado en su casa para pasar la tarde con ella a pesar de haber quedado con él en verse al día siguiente, sino que se había mostrado comprensivo con su decisión de tomarse un tiempo para ella y preocupado ante la idea de que tuviera que conducir sola todo el camino de vuelta a casa. ¡Era adorable!

Tras un par de tonos, Dani respondió a su llamada.

―Hola hermanita―saludó Álex―. ¿Te pillo en buen momento?

―Hola Álex. Me encantaría decirte que estoy tumbada a la bartola con un macizo que me abanica pero imagino que el griterío me delata.

―¿Aún trabajando?

―Sip. Ya sabes que los domingos son mis días preferidos de la semana. Ya voy por el tercer partido de waterpolo…

―¿Y vas a acabar muy tarde?

―Si todo va bien no creo que logre entregar mi columna hasta después de medianoche. Lo que es una lástima porque me encantaría interrogarte sobre tu fin de semana santanderino.

―Tranquila. Yo estoy en Cala Taballera.

―¿Sola?

―¡Claro!

―¿Y Moses?

―Le he dado la tarde libre.

―Eso suena a súper historia. ¡Quiero saberlo todo ya!

―No seas impaciente que mañana te pongo al día.

―¿Con pelos y señales?

―Dejémoslo solo en señales…

―¡Serás cerda!

Las carcajadas de Álex resonaron al otro lado del auricular. Desde que Moses había regresado a su vida, una nueva Álex desvergonzada parecía impresionar y escandalizar a todos.

―Dani, mañana… Lo prometo. Pero no te llamaba para eso. Necesito de ti algo relacionado con tu trabajo. Si estás ocupada dime cuándo puedo llamarte y te lo cuento en cinco minutos.

―Pues tienes suerte. Acaban de pitar la media parte y Sergio parece más interesado en fotografiar a las guapas féminas del público que en acompañarme al bar a tomar algo bien fresco.

―¿Estás con Sergio?

―Sí y no sabes qué domingo más largo. Es de un soso y un desagradable este chico.

―A mí me parece muy majo.

―Eso es porque te has pasado los últimos siete años metida en una burbuja asexual de la que afortunadamente has salido despedida.

―Si tú lo dices…

―Venga, petarda, dejemos a Sergio en paz y dime, ¿qué me querías preguntar?

―Verás, la otra noche acompañé a Moses a una cena con los directivos de una marca deportiva que está interesada en contratar su imagen para el lanzamiento de una edición limitada de bañadores masculinos.

―¿Y qué pinto yo en todo esto?

―Hablando con Moses después de la cena me acordé del artículo que escribiste sobre el incendio de aquella fábrica en la India. ¿Te dice algo el nombre de Leader?

―Así, a bote pronto, no. Pero espera que le pregunto a Sergio―Dani tapó el auricular de su móvil con la palma de la mano y emitiendo un fuerte silbido llamó la atención del fotógrafo―. Sergio, necesito que me ayudes en una cosa.

―¿La señorita perfecta necesita algo de mí? Déjame que inmortalice el momento―y con las mismas presionó, en modo ráfaga, el disparador de su réflex capturando las caras que ponía Dani mientras lo mandaba a paseo.

―Si ya has acabado con tus jueguecitos, necesito saber si recuerdas si alguna de las empresas que investigamos para el artículo de las marcas deportivas que producían en la India se llamaba Leader.

El fotógrafo se quedó pensativo varios segundos provocando la impaciencia de Dani.

―¡Sergio! ¡Qué es para hoy!

―¿Te han dicho alguna vez que eres una aguafiestas?

―Tú. Continuamente. ¿Te acuerdas o no?

―Por si no lo sabías, los halagos ayudan a recobrar la memoria…

―¡Es que no puedo contigo y tus jueguecitos! Sergio estás muy equivocado si piensas que alguna vez voy a decirte que eres un fotógrafo excepcional.

―¡Ves! Lo has dicho. Soy excepcional y te encanta―Dani bufó como única respuesta―. Recuerdo que cuando fui a fotografiar las oficinas de Barcelona de Captain, había unos obreros cambiando los carteles de la sede. Déjame que repase las imágenes a ver si se ve algo que pueda ayudarnos.

Mientras el fotógrafo consultaba las imágenes archivadas en la tarjeta de memoria de su cámara profesional, Dani advirtió a su hermana de lo que estaba sucediendo en el estadio.

―Dani, guapa, me debes una…―se mofóSergio al encontrar lo que estaba buscando―. Adivina lo que pone en el nuevo letrero de Captain…

―Leader.

―¡Bingo!

―¡Gracias Sergio!

―Debo haber hecho algo muy bueno para merecerme tu agradecimiento.

A lo que Dani respondió sacándole la lengua y volviéndole la espalda.

―Álex…

―Acabo de oírlo todo.

―¿Pero si había tapado el auricular?

―No te ha servido de nada. Lo he escuchado todo y, por cierto, deberías tratar a Sergio con menos humos.

―¡Y dale con Sergio! Ese es nuestro modo de comunicarnos y nos va estupendamente.

―¡Tú verás! Volviendo al tema de las fábricas…

―Hermanita, si esos de Leader son los antiguos Captain, más vale que le digas a tu nuevo novio que se aleje de ellos lo antes posible.

―Te debo una.

―Tranquila que mañana me lo voy a cobrar con creces. Ahora te tengo que dejar, empieza el tercer cuarto.

―Solo una cosa más. ¿Me podrías mandar una copia del artículo para que pueda traducírsela a Moses?

―Cuenta con ello. Te la mando en cuanto llegue a la redacción y ya me las apañaré para que Sergio te pase la imagen delatora.

―Gracias. Hasta mañana, pequeñaja.

―Hasta mañana y prepárate para el interrogatorio.

⤛ ⤜

A―¿Sigues despierto?

M―¿Estás bromeando? No me podría dormir sin saber que has llegado a casa sana y salva.

A―Información de última hora: he llegado a casa enterita…

M―Pues trata de mantenerte así hasta que vuelva. Me muero de ganas de besar cada centímetro de tu cuerpo.

M―El sentimiento es mutuo.

⤛ ⤜

El lunes por la mañana Álex se levantó temprano y decidió que tras su carrera matutina iría directamente al restaurante a contarles las novedades a sus padres. Mario y Ana no solo se merecían saber que Moses era el padre de Helena, sino que estaba segura de que, en las próximas semanas, la ayuda que ellos pudieran prestarle para acercar a Moses y su hija sería crucial. De momento se reservaría lo que estaba ocurriendo entre el jugador y ella pero necesitaba a sus padres y no le vendría nada mal un buen consejo sobre cómo manejar la situación y para ello no conocía a nadie mejor que su madre. Sonrió al recordar cuando, siendo una adolescente, miraba a su madre por encima del hombro cada vez que intentaba guiarla con uno de sus sabios consejos. Pero la adolescencia era así, una etapa de la vida en la que todos nos creemos más listos que nuestros mayores y en la que tienes que aprender por ti mismo a base de ostias. ¿Le ocurriría lo mismo a Helena con ella dentro de unos años? Suponía que sí, y ésa era una de las razones por las que trataba de aprovecharse de la infancia de su hija. Helena aún la admiraba e idolatraba incondicionalmente sin cuestionarse si existía algo más allá de lo que le decía su madre. Esa reflexión le hizo caer en la cuenta de algo en lo que no había pensado hasta ese momento. Helena ya no sería solo suya y una punzada de dolor y celos la invadió. Conocía bien a su enana y estaba convencida de que se dejaría atrapar en las redes de su padre con mucha facilidad. ¡Pero si le había ocurrido a ella misma! ¿Por qué no debía pasarle a Helena que era sangre de su sangre? Solo esperaba que, tal y como le había prometido, Moses se quedase para siempre. Si su hija iba a tener un padre, quería que él representase un papel activo en su vida, estando siempre presente y ofreciéndole la estabilidad que todo niño necesita. No quería que Helena sufriese con un aprendiz de progenitor que entrase y saliese de su vida continuamente llenando sus vacíos de soledad y abandono.

Cuando estaba llegando a casa, el brazalete que usaba como funda para el móvil siempre que salía a correr vibró. Tenía un mensaje de Moses. Se detuvo a escasos metros de su casa y remprendió su paso aminorando la marcha el resto del camino mientras leía el contenido de su WhatsApp.

M―Buenos días, espero que hayas podido dormir esta noche.

A―☺ He dormido como un tronco.

M―¿Te puedo invitar a desayunar?

A―Llegas tarde.

M―Esperaba pillarte aún en la cama.

A―Frío, frío... Estoy volviendo de mi sesión de footing.

M―¡Gracias!

A―¿Por qué?

M―Por la erótica visión que me acabas de regalar.

A―Eres un enfermo, ¿lo sabías?

M―Lo que ocurre es que tengo muy buena memoria y aún recuerdo lo sexy que estabas cuando salíamos a correr por las mañanas.

A―Moses…

M―¿Qué? No puedo irme a vivir contigo y me tienes a dieta desde ayer, ¡déjame al menos soñar un poco!

A―Puedes hacer lo que quieras. Yo te dejo que tengo algo importante que hacer esta mañana.

M―¿Qué tienes que hacer?

A―Nada que sea de tu incumbencia.

M―Tu misterio al respecto solo aumenta mi curiosidad.

A―La curiosidad mató al gato.

M―¿Qué gato? ¿No me puedes dejar así?

A―¡Está bien! Lo del gato te lo cuento en nuestra próxima clase.

M―¿Y lo otro?

A―¡Qué pesadito eres! He quedado con mis padres para contarles que eres el padre de Helena.

M―Entonces no te entretengas. ¿Te veo luego?

A―Hablamos más tarde y nos organizamos.

M―Espera, espera…

A―¿Qué?

M―¿Estás segura de que no quieres que vaya a frotarte la espalda?

A―Moses, A-D-I-O-S ;)

Ese hombre era increíble. La iba a matar con tanta insinuación. ¡Así era imposible centrarse en nada!

⤛ ⤜

Álex llegó al Budavari a eso de las once y sus padres ya estaban esperándola, tal y como les había pedido esa misma mañana.

―Buenos días hija. Nos tienes en ascuas―pronunció su madre con más curiosidad que preocupación.

―¡Hola papá!―saludó a Mario dándole un abrazo tras haber besado a su madre y llevarse de su progenitora un achuchón de esos que sirven para recargar las pilas.

―¿Cómo está mi niña esta mañana?―se interesó Mario.

―Todo bien papá. ¿Al final Rafa y Dani van a venir?

―Han dicho que no les esperemos. Así que, ¡desembucha! Tanto misterio nos va a matar y tu padre ya no tiene edad.

―Mi querida esposa, habla por ti. Yo estoy hecho un chaval. Deberías saber que no hay nada que pueda acabar conmigo.

La mirada pícara que compartieron sus padres en ese momento la dejó anonadada. ¿De verdad su padre acababa de insinuarse a su madre delante de ella? ¿Superados los sesenta? ¡Vivir para ver!

―¡Disculpad! ¿Se puede?―una voz masculina desde la puerta sacó a Álex de su ensimismamiento. ¿Qué hacía Moses allí?―. Mario, Ana, encantado de volveros a ver.

Tras estrechar la mano de Mario y besar a Ana afectuosamente en las mejillas, se volvió hacia Álex iniciando una conversación en griego:

―¿Llego a tiempo?

―¿Se puede saber qué haces aquí?

―Afrontar mi responsabilidad. ¡No pensarías que te iba a dejar pasar por este trago a ti sola!

―Nadie te ha pedido que vinieras, así que ya te estás largando.

―Fídi, no me obligues a levantarme y besarte delante de tus padres. Seguro que les encanta saber que tienes un lío con uno de los jugadores del club.

―Primero, y para que te quede claro de una vez, tú y yo no tenemos ningún lío. Segundo, no he venido aquí para hablarles a mis padres de mi vida privada y tercero, no te creo capaz de hacer algo tan rastrero.

―Créeme. Sí que lo soy. Así que sé una niña buena y ocupémonos de Helena que de demostrarte que sí hay algo entre nosotros ya nos ocuparemos más tarde.

―¡Eres insufrible!

―Lo sé y te encanta. ¿Empezamos? Tus padres están empezando a pensar cosas raras de nosotros. Lo que en realidad es completamente cierto aunque te empeñes en negarlo.

Mientras discutían como dos adolescentes, los padres de Álex no daban crédito a lo que estaban viendo.

―Mamá, papá, disculpad―se excusó Álex cuando por fin se dio cuenta de que era inútil discutir de ese modo con Moses delante de sus padres.

―¿Qué hace él aquí?―preguntó su padre apuntando hacia Moses.

―Bueno, como os lo digo… Moses tiene algo que ver con lo que os quería contar esta mañana.

―Hija, ¡suéltalo de una vez!―la apremió su madre.

―Mamá, papá, Moses es el padre de Helena. ¡Ya lo he dicho!―suspiró aliviada.

―¿Él? ¿Pero tú ya le conocías? ¿Cómo?―quiso saber su madre.

―¿Y por quéél no ha aparecido hasta ahora?―la mirada que Mario echó a Moses podría haber exterminado la Peste Bubónica, la Gripe Española y la Plaga de Justiniano[21] de un solo plumazo.

Con paciencia Álex recondujo la conversación y contestó a todas las preguntas que sus padres les hicieron. Moses, por su parte, intervino en las contadas ocasiones en que su itañolo[22] le alcanzaba para explicarse, mientras que por encima del respaldo de la silla de Álex intentaba ser de la máxima utilidad tratando de que ella se relajase con caricias en su omóplato que le trasmitiesen un mensaje que esperaba que ella comprendiese: en esa ocasión, no estaba sola.

―¿Y qué pensáis hacer ahora?―se interesó el patriarca de los Gómez.

―De momento, no mucho. Cuando Helena vuelva del campamento iremos quedando con Moses para que se vaya acostumbrando a él. Esperaremos el momento adecuado para contárselo.

―Hija, contad con nosotros para lo que necesitéis―el ofrecimiento de su madre se vio refrendado por el asentimiento de cabeza de su padre.

―Gracias, mamá. Papá siento mucho no habértelo dicho antes, pero no sabía quién era él hasta que el Club le fichó. Pensé que no volvería a verlo. Tenéis que creerme cuando os digo que nunca os mentí al respecto.

―Hija, no hay nada por lo que disculparse. Siempre has tenido nuestro apoyo y así seguirá siendo. En cuanto a ti…―dijo señalando a Moses―,… tú y yo tenemos una conversación pendiente.

―¡Papá!―soltó Álex ofendida ante el comportamiento machista de su padre.

―¡Es que un padre no puede hacer lo que es su obligación!

―Por supuesto, Sr. Gómez―intervino Moses, dejando ver que estaba dispuesto a colaborar en lo que hiciera falta―. Cuando quiera hablar conmigo, estoy disponible.

―¡Te avisaré!―y levantándose de la silla que había ocupado hasta ese momento se despidió de su mujer y besó a su hija antes de dirigirse a la cocina.

―Hija, yo también os dejo―anuncióla madre consciente de que su marido necesitaba su apoyo para digerir las novedades―. Aunque tal vez no lo parezca, ésta ha sido una buena noticia. Estamos muy felices. Tu padre está algo impresionado pero me apuesto el cuello a que está encantado con que un jugador de waterpolo de la categoría de Moses sea el padre de su nieta.

―¡Mamá!

―Ya sabes cómo es tu padre. ¡El waterpolo es su vida! Moses, bienvenido a la familia.

⤛ ⤜

Tras la conversación con los padres de Álex, la traductora propuso a Moses salir a dar un paseo por el puerto deportivo en el que el Club Neptuno estaba ubicado. Le apetecía pasar algo más de tiempo con él. Ya habían pasado dos días desde que se habían despedido en el aeropuerto y, aunque se habían mensajeado en varias ocasiones, había echado de menos sentirlo cerca. A pesar de todas sus ganas de verlo, tenía que reconocerse a sí misma que, cuando lo había visto aparecer en la salita del restaurante, había sentido el impulso de estrangularlo por irrumpir en un momento tan familiar, aunque al final se había alegrado de que se presentara sin avisar, a pesar del mal trago que había supuesto para él enfrentarse a su protector padre.

―Entonces, ¿qué opinas?―quiso saber Moses al respecto de los momentos que acababan de compartir―. Yo no conozco muy bien a tu familia pero creo que se lo han tomado bastante bien, ¿no?

―A mamá te la has metido en el bolsillo nada más entrar por la puerta pero creo que tu presencia ha puesto en guardia a mi padre. Si me hubieras dejado contárselo a mí primero, seguro que se lo habría tomado de otro modo.

―Álex, estamos juntos en esto―le dijo cogiéndola de la mano y obligándola a mirarlo a los ojos―. Además, por si no te habías dado cuenta, déjame decirte que soy un hombre hecho y derecho que sabe afrontar sus responsabilidades.

―Si tú lo dices, te tendré que creer. Pero te juro que nunca había visto a mi padre comportarse de ese modo.

―¿Cómo?

―Exigiéndole una charla a una de nuestras parejas como si estuviéramos en la Edad Media.

―La verdad es que Mario Gómez impone cuando se lo propone.

―¿Tienes miedo de mi padre?

―¿Te parezco un tipo que se rinde a la primera de cambio?

―No―contestó Álex con convencimiento. Si el sábado el carácter impulsivo de Moses le había hecho dudar de sus intenciones, el hecho de que se hubiera presentado esa mañana en el Budavari le estaba haciendo cambiar de opinión al respecto.

―¿Algún consejo para ganarme al jefe de los Gómez?

―Como bien dice mamá, tienes suerte de ser el gran Moses, el Tornado. Papá ama al waterpolo sobre todas las cosas.

―Punto a mi favor, entonces. ¡Menos mal que no decidí hacerme bombero!

La imagen de Moses vestido de bombero despertó los más bajos instintos de Álex ruborizándola como si fuera una adolescente viendo una película de dos rombos. La mirada pícara del jugador que precedió a su rubor fue la prueba evidente de que él estaba tratando de provocarla, así que decidió seguir castigándolo un rato más azuzándole a su familia.

―Tornado…

―Prefiero que me llames Nicos.

Álex sonrió al reconocer las ansias de cercanía que denotaban las palabras de Moses.

―Nicos… ―rectificó Álex para alivio de Moses―. No cantes victoria tan rápido. Desde que Helena aprendió a nadar, mi padre no ha dejado de repetir que su nieta había heredado sus genes. Así que, pensándolo mejor, no sé cómo le habrá sentado descubrir que las increíbles dotes waterpolistas de su adorada nieta se deben al cruce de genes de un Gómez con un… ¡No me lo puedo creer! Tengo una hija con un hombre del que no conozco ni su apellido.

―Ja, ja, ja, ja, ja. Fídi, nuestra hija ha sido, es y será una Gómez de los pies a la cabeza. Y con respecto a tu padre, entiendo perfectamente por todo lo que ha pasado y lo que ha podido suponer para él que, después de siete años, aparezca el padre de su nieta. Nunca podré agradecerle lo suficiente que se echara sobre los hombros una responsabilidad que era solo mía.―Moses estaba frente a frente con Álex, conteniendo las ganas de abrazarla―. Por cierto, mi nombre completo es Nicholas Moses Caristeas. Y será un honor para mí cederle a nuestra hija mi apellido cuando ella me acepte.

La empatía de Moses hacia su padre le tocó el alma, del mismo modo que su voluntad por reconocer a Helena legalmente. Porque eso es lo que había dicho, ¿no?

―Estoy segura de que Helena te adorará en menos de lo que canta un gallo, pero cuando te enfrentes a papá recuerda una cosa. Tú no sabías que ella existía y…

―Pero ahora síque lo sé―la interrumpió sin dejarla acabar―. Así que le dejaré bien claro a tu padre que estoy aquí…

―…y has venido para quedarte―remató Álex la repetida promesa de Moses.

―Buena chica. Vas aprendiendo―y sin poder resistirlo ni un segundo más, le pasó el brazo por los hombros y acercó su cabeza a la de ella para besarla en los labios.

―¿Estás loco? Alguien podría vernos…

―¿Y qué?―pero anticipándose a la respuesta de Álex añadió―: Tenemos que pensar en Helena.

―Exacto.

―Está bien. Entonces, ven conmigo al hotel y te invito a comer en mi suite privada. Te dejo llamar al servicio de habitaciones y pedir todo lo que quieras.

―Suena tentador pero ya he quedado para comer con mi hermana.

―Llámala y cancélalo. Dani seguro que lo entiende.

―Me temo que esta vez no. Tiene dos grandes motivos, que por cierto están relacionados contigo, para no aceptar un cambio de planes.

―¿Conmigo?

―Sí señorito. Recuerda que Dani es periodista además de una Gómez y está que se sube por las paredes por conocer todas las novedades.

―¿Sobre nosotros?―Álex asintió y Moses no pudo evitar preguntar a cerca del nivel de confianza entre las hermanas―. ¿Y sois de las que os lo contáis todo, todo, todo?

―Tranquilo, no vas a tener que esconder la cabeza en las reuniones familiares.

―No es que me avergüence de nada de lo que hemos hecho, es solo que con que me odie un Gómez al día tengo suficiente.

―¡Exagerado!

―De eso nada. Tienes una familia muy protectora.

―Y estoy muy orgullosa de que así sea―le dijo sacando raza―. Como te estaba diciendo, Dani tiene dos motivos… Más allá de mi vida amorosa, le debo una porque finalmente ayer le pude preguntar por Leader y, ¿sabes qué ha averiguado sobre ellos?

―Presumo que como sospechábamos son malas noticias.

―O buenas, según cómo lo mires. Leader es el nuevo nombre de una de las empresas implicadas en el incendio del que te hablé. Ayer me mandó el artículo completo que publicaron y alguna información adicional sobre la investigación con fotos y todo. Te lo he traducido todo y te lo he mandado por email.

―¿Cuándo?

―Esta mañana antes de venir hacia aquí.

Moses la miró maravillado. Además de tener una belleza que lo obnubilaba constantemente, el cerebrito eficiente de Álex le atraía tanto como su escultural cuerpo.

―Me muero de ganas de besarte para darte las gracias por librarme de un problema de los serios―el movimiento negador del dedo índice de Álex le disuadió de hacerlo a pesar de que lo estaba deseando con todas sus fuerzas―. Fídi, esto de salir a pasear juntos por Barcelona es un rollo. En Tinos me dejabas que te cogiese de la mano, que te besara, que te acariciara…

―Eso es porque estamos dando un paseo amistoso…

―¿Todavía con esas? Yo pensé que después de este fin de semana las cosas habían cambiado.

―Y lo han hecho… ahora somos los padres de Helena. Por eso, es muy necesario que sigamos conociéndonos como amigos.

―¿Y el sexo?

Álex se lo quedó mirando calibrando si realmente quería prescindir del sexo con Moses.

―Álex, no pienses…―le ordenóinterpretando el silencio de ella―. Si empiezas a darle demasiadas vueltas al final terminarás inventándote nuevas normas y esta vez no te lo voy a permitir.

―Pero es que Helena vuelve el domingo…

―¡Hoy es lunes! Tenemos una semana para avanzar en nuestra etapa amistosa… y seguir conociéndonos.

―¿Alguna vez te han dicho que se te transparentan las ideas?

―Pues entonces no me hagas decirte lo que ya sabes.

―Está bien. Tú ganas ¿Qué tal si después del entrenamiento te vienes a casa para la clase de español?

―Señorita Gómez, me deja usted muy pero que muy sorprendido―contestóadmirado por la rapidez con la que Álex había resuelto sus dudas. Sin embargo, eso no le impidió tomarle un poco más el pelo―. ¿Ud. saltándose las normas del Neptuno a la torera? Igual tendría que recordarle que todas las clases tienen lugar exclusivamente en las aulas del Club.

―Tú mismo. Si lo prefieres nos podemos ver en el Club a las seis―sugirió juguetona, a sabiendas de que Moses se moría tanto como ella por estar de nuevo a solas.

―De eso nada, a las seis te recojo en el Club y nos vamos a tu casa derechitos. Estoy deseando descubrir que me tienes reservado para mi clase de hoy.

―¿Qué opinas de los verbos irregulares?

―¿No estarás hablando en serio?

―Nunca bromeo con el trabajo. Así que te adelantaré algunos ejemplos de verbos irregulares que te serán imprescindibles para la clase de hoy. Toma nota: estar, hacer, mover, pedir, sentir, querer… ¿Quieres que siga?

―No hace falta… Prometo ser un buen alumno y dedicar toda la clase a estar juntos, haciéndote el amor lentamente, moviendo las caderas para que me pidas más y hacerte sentir mi lengua en cada centímetro de tu piel. Créeme que vas a querer repetir.

―¡Serás engreído!

⤛ ⤜

El resto de la semana pasó volando para Álex y Moses. Se vieron todas las tardes en la casa de ella para dar sus clases de español y Moses siempre se las ingeniaba para quedarse a dormir poniendo absurdas excusas que ella aceptaba sin rechistar. El sábado por la mañana, una llamada al teléfono fijo les sacó del ensueño en que dormitaban tras una larga noche de pasión.

―¿Diga?―respondió Álex a duras penas.

―Hermanita, levanta el culo ahora mismo.

―Dani, ¿qué ha pasado? ¿Helena está bien?

―Pues claro… Pero dile al adonis griego que duerme contigo que se levante.

Álex zarandeó a Moses y le pidió que se levantara sin saber muy bien a qué venían las exigencias de su hermana y preguntándose cómo diablos se había enterado ella de que Moses estaba en su cama.

―¿Ya le has despertado?

―Sí, sí…

―Entonces pon el manos libres que necesito deciros algo ¡a los dos!

―Vale, ya está. Somos todo oídos.

―¿¿¿¿¿¿¿SE PUEDE SABER QUÉ DEMONIOS ESTÁIS HACIENDO VOSOTROS DOS?????? ESTÁIS A PUNTO DE QUE OS PILLEN.

―¿Cómo de que nos pillen?

―Pues que esta mañana en el Club todo el mundo anda cotilleando sobre la nueva conquista del Tornado. Parece ser que todas las portadas de la prensa rosa se han hecho eco de un diario sensacionalista italiano que ha informado sobre la rapidez con la que el guapo waterpolista griego se ha rehecho de su última relación.

―Dani, ¿han hablado de tu hermana?―fue la pregunta cargada de preocupación de Moses.

―Todavía no. Y ese el único motivo por el que no me he presentado ahí con una recortada a volarte…

―No sigas, ya nos imaginamos todos qué quieres volarme. ¿Pero cómo se han enterado?

―Al parecer un periodista italiano ha estado preguntando por ti en el hotel. Y mucho me temo que un trabajador ávido de protagonismo y algo de calderilla fácil no ha tenido muchos escrúpulos en desvelarle que llevas toda la semana durmiendo fuera de tu suite.

Álex no daba crédito a la repercusión que estaban tomando las cosas y empezó a palidecer. No podía creerse que a alguien le pudiera interesar lo que ella y Moses estaban viviendo.

―Dani, gracias por llamar para avisarnos. Te llamo luego, ¿vale?

―Pero…

―Pero, nada―respondióÁlex con firmeza―. Moses y yo tenemos mucho de qué hablar en este momento.

La traductora colgó el auricular con cara de preocupación.

―Es que lo sabía… ―se dijo a modo de reproche.

―Álex, no estamos haciendo nada malo. Entiendo que estés preocupada pero no hemos cometido ningún pecado.

―Tenemos una hija. Ella es lo primero y no hemos tenido ningún cuidado. ¿Te parece poco?

―Helena también es lo primero para mí.

―¿Pues dime cómo vamos a hacer que las cosas sean normales con la prensa siguiéndote los talones?

―Encontraremos el modo. Piénsalo bien. En el Club puedo pasar tiempo con ella sin que nadie sospeche. Estamos juntos en esto, recuérdalo.

―¡Desde hoy mismo vuelves a dormir al hotel!―le ordenó como una madre que castiga a su pequeño a pensar al rincón.

―¿Estás segura de que quieres que me vaya?―le preguntó acercándose a ella y acogiéndola entre sus brazos para consolarla.

―La verdad es que no. Era nuestra última noche juntos antes de que Helena vuelva mañana.

―¿Y nos la vamos a perder?

―¿Alguna idea mejor? ¿O es que quieres que alguien te siga hasta aquí esta tarde al salir del hotel?

―No, no es lo que quiero. Pero tampoco me quiero comportar como si estuviera haciendo algo malo. Ni que le estuviera siendo infiel a alguien… ¡Es completamente ridículo que me esté escondiendo de mí mismo!

―No te vayas por las ramas. Helena no puede enterarse de la verdad por nadie que no seamos nosotros. No podemos arriesgarnos a que te sigan...

―Tienes toda la razón. Pero tampoco estoy dispuesto a que la prensa condicione nuestras vidas. No quiero renunciar a pasar esta noche contigo―se negaba a llamarla la última noche porque no quería que lo fuera. Aunque era consciente de que la llegada de Helena supondría un paréntesis sexual entre ellos, estaba convencido de que encontraría los momentos para estar con Álex a solas―. Así que atiende a lo que te voy a decir. Esta noche la vamos a pasar juntos. No sabes cuánto te deseo y te necesito.

―Pero no es seguro que vuelvas esta noche…

―Fídi...

―¡Sorpréndeme!―disparó deseosa de que así fuera.

―He estado pensando que nadie puede seguirme porque no me pienso mover de aquí hasta mañana.

Álex pensó que Moses se había vuelto completamente loco. ¡Pero qué diablos! Habían disfrutado de una semana de ensueño y no quería que se acabase.

―Ok. Solos tú y yo. Pero mañana a las 9 te quiero fuera de mi cama. Helena llega a la una y media y tengo que organizar un millón de cosas antes de pasar a recogerla.

―¿Vas a ir a buscarla al Club?

―Sí, y luego iremos a comer al restaurante. Mamá ha organizado una comilona para toda la familia. Está como loca con la vuelta de su nieta.

⤛ ⤜

Ese día el Budavari había amanecido con una luz especial. En pocas horas la pequeña de los Gómez volvería del campamento y la abuela Ana ya estaba con las manos en la masa, ultimando los detalles para la comida de bienvenida que había organizado para recibir a Helena.

No había un evento familiar, por insignificante que fuera, que los Gómez no celebraran sentados en torno a una mesa degustando los platos preferidos del homenajeado en cuestión. Por ello, cuando Mario irrumpió en la cocina esa mañana, no se extrañó al pillar a su mujer preparando tiramisú, el postre favorito de su primera y única nieta.

―¿A quéhora llega el autocar?―preguntó Mario a su esposa mientras sacaba de la cámara de frío un tarro más de queso mascarpone.

―Álex ha dicho que la recogía a la una y media. El resto llegarán sobre esa hora― adivinando sus intenciones, Ana le regaló una mirada cargada de ternura a su marido. Mientras recogía el bote del cremoso queso italiano que le tendía, sonrió al pensar cómo ciertos gestos, por pequeños y previsibles que fueran, seguían recargando las pilas de su amor.

Con solo oír la palabra tiramisú, Mario volvía a ser el adolescente goloso que la enamoró, capaz de lo que fuera por una ración doble de crema mascarpone. Después de tantos años, Ana era capaz de leerle el pensamiento como si de un libro abierto se tratase y eso le daba sensación de hogar.

―Que mi nieta vuelva a casa después de tantos días en el campamento no es razón suficiente para que me olvide de su abuelo―dijo Ana guiñando un ojo a su marido comunicándole que conocía sus intenciones con respecto al postre.

―No me llames abuelo que me haces parecer un anciano.

―Mario, siempre has sido un truhan y más que un anciano sigues siendo un niño… ¡Goloso!―recriminó a su marido, consciente de que no podría resistir la tentación de comerse a cucharadas la crema con la que preparaba el delicioso dulce italiano.

―Ya ves, genio y figura… ―respondió―. Entonces, ¿tengo ración extra de crema?

―Solo si me prometes que serás un buen chico hoy.

―¿Por qué no habría de serlo?

Treinta años de matrimonio era tiempo más que suficiente para conocer a alguien, se dijo Ana. Y su marido, desde que había llegado, se mostraba inquieto y revoloteaba a su alrededor remolonamente, lo que no era algo normal en él.

Desde que abrieron el restaurante, en un intento por salir victoriosos de la ardua tarea de trabajar juntos las veinticuatro horas del día, ella y Mario se habían repartido los espacios. La cocina siempre había sido del dominio exclusivo de Ana, donde ella gobernaba e imponía su creatividad, mientras que Mario se había hecho con las riendas de la sala donde se ocupaba de atender a todos los que se acercaban a degustar las creaciones culinarias que les habían hecho famosos. Pocas veces coincidían el uno en el espacio del otro más de cinco minutos. Así que la reticencia de Mario a abandonar la cocina de Ana, usando la burda excusa del tiramisú, solo podía deberse a que estaba preocupado por algo y no sabía cómo contárselo a su compañera de vida.

―¿Vas a decirme qué es lo que te ronda por la cabeza?―Ana lanzó la pregunta como el que lanza un dardo afilado.

―¿A mí?―disimuló Mario mientras hundía la cuchara en la crema que estaba batiendo su mujer.

―¡O me cuentas qué es lo que te preocupa o ya te puedes ir largando de mi cocina!―amenazó batidora en mano.

Mario la miraba divertido, jactándose de su propia fortuna. Esa mujer era lo mejor que le había ocurrido en la vida. Además de sus hijos y su nieta, claro. Provocándola, hundió de nuevo la cuchara en el dulce manjar, lo que le valió un manotazo de la cocinera.

―¡Lejos de mi crema de mascarpone!

―¡Era la última! Prometido―le dijo soltando la cuchara en el fregadero y alzando las manos como un ladrón que acaba de tirar su arma―. Ana, ¿crees que estamos haciéndolo bien con los chicos?

Ahí estaba la cuerda de la que tirar para descubrir lo que realmente remordía la conciencia de Mario.

―No sé si lo estamos haciendo bien o mal. Solo sé que, como padres, tenemos la responsabilidad de cuidar a nuestros pequeños. Y eso es precisamente lo que estamos haciendo.

Mario abrazó a su mujer y, como ocurría siempre, el calor de su abrazo fue suficiente para calmarlo.

―Me muero de ganas por ver a nuestra nieta―le confesó Mario. Había querido a sus hijos con locura pero el cariño que sentía por esa niña iba más allá. No podía expresarlo con palabras y, desde que Álex le contara que Moses era el padre de la pequeña, estaba preocupado por el modo en que dicha noticia pudiera afectar a la niña y, por ende, al resto de su familia.

―¡Qué me vas a contar que yo no sepa! El restaurante está sordo sin su parloteo infinito. La he echado mucho de menos.

―Y yo. Pero me alegro de que haya estado fuera estos días.

―Sí, ha sido lo mejor, sobre todo para nuestra Álex―Mario seguía concentrado en sus pensamientos, así que Ana decidió ir al grano―. ¿No me vas a contar qué es lo que hablaste con Moses la otra noche?

―Nada.

―¿Pretendes decirme que no hablasteis de nada durante una hora y media?

―Hablamos mucho de waterpolo.

―Waterpolo, claro. Y yo me chupo el dedo…

―En realidad, el dedo me lo chuparía yo si me dejaras tomar un poco más de esa crema.

―Mario…

―Ana, no le dije nada que ningún padre, estando en mi lugar, no le hubiera dicho al tipo que dejó embarazada a su hija.

―¿Y pasó la prueba?

―¿Quéprueba?―respondió con otra pregunta evitando contestar a su mujer.

―Mario, no te hagas el loco…

―No me estoy haciendo el loco, ni mucho menos. Solo estoy tratando de hacer lo más justo para todos. La felicidad de mi hija y de mi nieta están en juego.

―Pues ahora que ya has hecho lo que tu conciencia te dictaba, empieza a relajarte. ¡Cualquiera que te vea pensaría que le has amenazado con cumplir con su responsabilidad como en otros tiempos!

―¡Qué cosas tienes mujer!

―Yo lo dejo si tú sonríes y dejas que el destino siga su curso. Después de todo, no puede ser casualidad que ese chico haya aparecido precisamente ahora.

―Tú y tus fantasías del destino.

―Piensa lo que quieras pero, gracias al destino, somos una familia unida.

―Y espero que sigamos siéndolo después de todo este embrollo―dijo Mario dejando escapar su principal miedo―. ¿Crees que ahora que Helena tiene a su padre cerca se olvidará de nosotros?

―Ni se te ocurra pensar una cosa así ―le reprendiópor su repentino ataque de celos―. Somos sus abuelos y eso no lo va a cambiar ningún padre que llegue a su vida, por muy famoso y griego que sea.

Mario se quedó mirando fijamente a su esposa, asintiendo ante la verdad apabullante que acababa de describirle.

―Es curiosa la vida, ¿verdad? Siempre había pensado que sería Dani la que se casaría con un jugador de waterpolo―soltó Mario aludiendo al noviazgo fallido de su hija mediana con Alberto, un exjugador del Club Neptuno―. Y, sin saberlo, nuestra nieta tiene sangre azul waterpolista corriendo por sus venas.

―Y eso te llena de orgullo, ¿eh?―afirmó Ana conociendo la pasión con la que su marido vivía ese deporte.

―Que Moses sea el padre de Helena explica muchas cosas. Nuestra nieta es un fenómeno y llegará muy lejos―proclamócon satisfacción―. Aunque me apena que no lo haya heredado todo de mí.

―Yo no estaría tan seguro… Helena es una Gómez, con los genes mejorados, pero una Gómez de los pies a la cabeza. Y nunca olvides que fuiste tú el que le enseñó a dar sus primeros pasos y el que la sujetaba mientras aprendió a nadar.

―¡Qué recuerdos! Ya no me queda ninguna duda de que Helena lo tiene todo para ser una campeona.

―Entonces, deberías estar contento.

―Y lo estoy. Pero soltarle la mano para que sea Moses el que la guíe a partir de ahora, va a ser complicado. Sé que es lo correcto y así se lo dije a él la otra noche. Moses estará junto a ella y la apoyará incondicionalmente. ¡Me lo ha prometido!

―Es un buen muchacho y creo que será un buen padre para Helena.

―Yo también lo creo. Pero si no es así, siempre tendrá a su abuelo vigilando su retaguardia para sostenerla.

―¡Bien dicho!―y le propinó un sonoro beso en la mejilla―. Y ahora, cuéntame qué te dijo de Álex. ¿Cuáles son sus intenciones?

―De nuestra hija no hablamos. Mi mayor preocupación era Helena y tengo su palabra de que la antepondrá a todo.

―¿Y no te dijo nada de Álex? Venga, Mario. Se ve a la legua que ese hombre está tan enamorado de tu hija como tú lo estabas de mí cuando nos conocimos. ¿Lo recuerdas?

―¡Cómo iba a olvidarlo! Llevo casi treinta y cinco años enamorado de la mujer más inteligente y bella de este planeta y soy tan feliz como el primer día.

Se fundieron en un tierno abrazo que acumulaba el candor de cada uno de los momentos que habían vivido juntos, de los más dichosos a los menos afortunados.

―Mario,―dijo Ana tras un largo suspiro de felicidad― mientes fatal. No me trago eso de que no te haya hablado de nuestra hija.

―¡Y dale!

―Así que no te voy a preparar la crema de mascarpone extra.

―¿Por qué vas a hacer esa locura? ¿A estas alturas de la vida me quieres chantajear?

―De eso nada. Más bien se trata de hacerte un favor. Me parece que muy pronto vas a ver cumplido otro de tus grandes sueños. Así que más te vale que te pongas pronto a dieta si quieres entrar en el chaqué que tienes colgado en el armario. ¿O es que no quieres estar preparado para acompañar a tu hija hasta el altar?

⤛ ⤜

Rompiendo el silencio que tanto había molestado a la abuela Ana durante la ausencia de la pequeña de los Gómez, la vocecita de Helena volvió a inundar la salita de estar del Budavari. De hecho, no se había callado ni un solo segundo desde que había entrado corriendo, como alma que llevaba el diablo, a abrazarse con su abuelo. Tras colmarlo de besos, la pequeña había monopolizado la conversación y tenía a todos los miembros de la familia embobados con sus relatos del campamento.

Álex estaba disfrutando de su hija y, en ese momento, la sostenía sobre sus rodillas sin dejar de abrazarla. La había echado tanto de menos que no podía entender cómo había logrado sobrevivir dos semanas sin ella. Bueno, en realidad sí que lo sabía. Moses la había tenido lo suficientemente entretenida como para hacerla sentir más mujer que madre. Y ese sentimiento había sido una novedad bien acogida, ya que desde el nacimiento de Helena había estado en un segundo lugar. Además, tal y como le había dicho María José, sentirse de nuevo deseada le había sentado de maravilla a su ego y a su autoestima. Pero lo que su amiga había olvidado decirle era que acostarse con Moses podría provocar efectos secundarios en su inexperto corazón.

La cháchara de su hija la devolvió al momento presente y su parloteo le hizo pensar en lo mucho que Helena se parecía a su padre en algunas cosas y, por supuesto, la verborrea fácil era una de ellas. A Moses le encantaba contarle mil historias y llenaba los silencios con infinitos relatos que les habían acercado mucho esos días pasados.

―Helena, hija, ¿qué te han dado de comer en el campamento? ¿Lengua?―le dijo haciéndole cosquillas y comiéndosela a besos.

―¡Qué asco, mamá! ¡Lengua!

―Si no has comido lengua, me da a mí que te has vuelto una cotorra―y dirigiéndose a los adultos dijo bromeando―. Creo que deberíamos empezar a comer antes de que el tío Rafa empiece a zamparse los bracitos de esta sabrosa niña.

En ese instante, Rafa se levantó cual ogro gigantesco alzando los brazos hacia su sobrina y la agarró como si fuera un saco de patatas. La niña pataleaba y reía a carcajadas emocionada con los alocados juegos de su tío preferido.

―Hija, ¡quéfeliz me hace tenerla de nuevo en casa!―se emocionó Ana rodeando a su hija mayor por los hombros.

―Y a mí mamá. Entonces, ¿comemos?

Nadie se pronunció al respecto, lo que no dejaba de ser una contrariedad en esa familia. Que ella recordara, esa era la primera vez que los Gómez se hacían los remolones ante la idea de sentarse a la mesa y disfrutar de una buena comilona. Pero como nadie decía nada, Álex desistió diciéndose que todos querían disfrutar de Helena un poco más. Se dejó llevar por la algarabía hasta que, unos minutos más tarde, todo cobró sentido.

―¡Moses! ¡Moses!

¡Ver para creer! Su hija saltó de los brazos de su tío y se lanzó como un misil hacia el hombre que acababa de entrar en la salita.

―Pues ya estamos todos―anuncióMario―. Y tú, hija, quita esa cara de siesa que se te ha puesto. Todo esto lo hacemos por ti, al fin y al cabo es su padre y no podía perderse el acontecimiento.

Álex no daba crédito a lo que estaba sucediendo ante sus propios ojos. Su madre y su hermana se hicieron las locas y, de repente, se concentraron en servir las viandas que la primera de ellas había preparado con tanto amor. Su padre se sentó a la cabecera de la mesa como si allí no estuviese ocurriendo algo realmente extraordinario, al tiempo que Rafa charlaba con Moses mientras que éste sostenía a Helena entre sus fuertes brazos con tal maestría que parecía que hubiera estado cargando con ella desde el día en que nació. Y, su hija, la muy traidora, se abrazaba a su padre con una naturalidad que solo podía justificarse con la llamada de la naturaleza.

Moses se acercó al oído de la pequeña y le dijo algo que le provocó una sonora carcajada. Entonces la dejó en el suelo y le dio una palmadita en el trasero para que volviese a jugar con Rafa. Con las mismas, Moses saludó uno a uno a todos los miembros de la familia, dejándola a ella para el final. Tras un escueto hola, ella le puso la mejilla y Moses, interpretando el mensaje que ella le estaba mandando con su gesto gélido, le plantó un casto beso en el sonrosado pómulo.

―Fídi, ¿estás enfadada?

―¿Yo? ¿Por qué debería estarlo?

―Estás arrugando la frente… y siempre lo haces cuando te enfadas conmigo.

―Deja de analizar todo lo que hago.

―Podría decirte lo mismo. Deja de analizar qué hago o qué dejo de hacer aquí.

―No analizo nada. No todo gira alrededor tuyo.

―¿Se puede saber qué es lo que te pasa? Esta mañana cuando nos despedimos se te veía emocionada con el regreso de Helena.

―No me pasa nada.

―¿Es porque he venido hoy, no?

―Moses, ¡déjalo!

Que lo volviera a llamar así era la prueba definitiva de que estaba enfadada. Cuando se habían despedido esa misma mañana todo estaba bien y le había llamado Nicos. Así que solo había un motivo posible para su actitud.

―Tu padre me llamó hace un par de horas para invitarme y no podía decirle que no.

―Está bien. Ya estás aquí, así que no hay remedio.

―Álex, mírame―ella se giró hacia él mirándole a los ojos por primera vez desde que habían iniciado esa tensa conversación―. Lo siento. Tenía que haberte preguntado antes si era una buena idea.

―No lo vuelvas a hacer. Me prometiste que haríamos las cosas a mi manera.

―Lo siento. Tienes que creerme. Pero no me he podido resistir. Tenía muchas ganas de ver a Helena.

La cara de decepción que se dibujó en el rostro de Álex estaba lejos de la imagen sonriente que se habría esperado tras confesarle sus deseos por ver a su hija en común. Así que la miró fijamente y sus ojos vidriosos le hicieron entender la delgada línea que existía entre la Álex amante y la Álex madre. Claro que ella se alegraba por su hija pero algo le decía que Álex temía que todo su interés hacia ella estuviera basado solo en el hecho de que tenían una hija en comúm y la responsabilidad que eso conllevaba. Y no podía estar más equivocada. Así que, tras una ojeada al resto de la familia para ver si tenía el terreno libre, la asió por la cintura y le susurró al oído:

―Además, por si no te habías dado cuenta, me moría por verte y si no fuera porque me tienes prohibidas las muestras de cariño públicas, ya te habría demostrado lo adicto que soy a ti.

Las últimas palabras llegaron a oídos de Álex como un susurro al que se impuso la voz de su hija que los llamaba cuchillo y tenedor en mano.

―¡Mamá, Moses! ¿Vosotros también habéis comido lengua?

Álex sonrió ante las ocurrencias de la niña y, antes de que Moses se imaginara cosas raras, le dijo que más tarde se lo explicaría.

Disfrutaron de una comida deliciosa en la que reinó una absoluta tranquilidad y calma. Mario le contó a Moses por qué habían bautizado como Budavari al restaurante. Y, aunque todos conocían la historia al dedillo, nunca se cansaban de escucharla.

―Imre Budavari y yo nos conocimos durante mi etapa como jugador. Cada verano, el Neptuno realizaba un intercambio de jóvenes jugadores con el equipo húngaro en el que él militaba, así que pasábamos muchas horas al día con ellos y a nadie le resultó extraño que como capitanes de nuestros respectivos equipos pronto congeniáramos. De hecho, en pocos días Imre y yo nos hicimos inseparables y nuestra amistad se fue haciendo más fuerte con el paso de los años. Durante los intercambios no solo nos entrenábamos juntos, sino que salíamos por ahí en nuestros ratos libres, porque aunque no os lo creáis, teníamos muchas cosas en común a pesar de haber crecido en países tan diferentes y distantes.

―¡Desde luego! Si no que se lo digan a mamá…―apuntó maliciosa Dani.

―Hija, un respeto que soy tu madre―bromeó Ana recordando aquellos años en los que Imre y Mario se peleaban por conseguir su amor.

―Durante el último verano que Imre pasó en Barcelona conocimos a Ana una tarde que fuimos a la playa de la Barceloneta. Estaba preciosa y, aunque me enamoré de ella nada más verla, Imre se lanzó primero y yo no quise entrometerme.

―¡Pero te morías por partirle la cara! ¡Confiésalo, papá!―dijo Rafa que había escuchado un millón de veces la versión light de la historia y seguía sin creerse que su padre se hubiera echado a un lado sin plantarle cara al jugador húngaro.

―Rafa, eso no se le hace a un amigo…

―¡Hombres! Afortunadamente ahí estaba mamá para tomar cartas en el asunto―intervino Álex, a sabiendas de que su padre podría alargar la historia durante días―. Desde que se los había encontrado en la playa, mi madre había estado dudando sobre cuál de los dos le gustaba realmente. Ambos eran divertidos, guapos y la hacían reír con sus ocurrencias. Aunque Imre solía llevar la voz cantante, el aire de misterio del que se rodeó mi padre fue clave para enamorar a la inocente Ana. El caso fue que, al final del período de intercambio entre los clubes, siempre se celebraba un partido amistoso y ese año Imre invitó a mamá a ver el enfrentamiento entre los jugadores húngaros y los españoles. Ella aceptó encantada con un único objetivo, aclarar las cosas con Budavari y confesarle su amor por nuestro padre.

―¡Deja! Ya sigo yo…―sugirióDani―. Durante el partido, Imre se lesionó un tobillo y, al acabar el encuentro, él le pidió a papá que fuera a hablar con mamá para comunicarle que no podría invitarla a tomar una gaseosa tal y como habían quedado. Lo que papá no se esperaba fue que ella le confesara que prefería que fuera él el que la acompañara.

―¡Niñas! Moses va a pensar que era una jovencita descarada.

―¡De eso nada, Ana! Ahora entiendo de dónde han sacado el carácter sus hijas―el comentario le valió una patada de Álex por debajo de la mesa, que le dejó la espinilla adormecida durante un buen rato. Haciendo como que no había ocurrido nada, pero deseando darle su merecido a Álex más tarde, se dirigió a Dani suplicándole que continuara con la historia.

―Pues aunque no te lo creas, papá le dijo que no podía salir con ella y la lealtad que él mostró hacia su amigo hizo que mamá se enamorara aún más de él. Total, que como los amantes de Teruel, tonta ella y tonto él, se habían enamorado el uno del otro pero por culpa de Budavari se separaron antes de darse una oportunidad.

―¡Pobre Imre! El chico tampoco tuvo la culpa de que tu padre no quisiera…―manifestó Ana.

―De hecho, es gracias a él que estamos juntos―añadióMario―. La lesión de Imre le obligó a volver a su país antes de tiempo y cuando nos despedimos me sugirió volver a la Barceloneta a buscar a Ana. Me confesó que la tarde del partido pensaba quedar con ella para hablarle de mí y que no entendía por qué no me había aprovechado de la oportunidad que su infortunio me había proporcionado.

―Pero aunque papá volvióa la playa durante un mes, siempre a la misma hora en que solían encontrarse con mamá, no volvió a verla―continuóÁlex―. Ya ves, el destino es caprichoso.

La mirada de Moses cuando Álex pronunció la palabra destino se iluminó. El destino había obrado milagros con los Gómez y ahora era su turno.

―Mario, esto parece un best-seller romántico por episodios―dijo Moses curioso por conocer el final de la historia―. ¿Qué pasó al final?

―Muchacho, como bien dice Álex, el destino se encargó de solucionar lo que nos habíamos empeñado en destrozar. En mi primera temporada como profesional del primer equipo, nos clasificamos para el campeonato europeo. La final se jugaba en París e, ironías del destino, nos disputábamos el triunfo con el equipo de Budavari. Seguíamos siendo muy amigos, así que después del partido, y a pesar de que sufrimos una derrota aplastante contra los húngaros, Imre y yo quedamos en cenar juntos en un restaurante en Le Marais. Mi gran sorpresa fue que, al llegar al restaurante, en lugar de a Imre, fue a Ana a la que me encontré sentada en una de las mesas de aquel bistró parisino. Me quedé tan embobado que, en un principio, ni siquiera pensé que el responsable de aquel encuentro fuera Imre. El muy bribón nunca me había confesado que seguía en contacto con Ana y que se carteaban amistosamente desde hacía años. Por ello, sabía que pocos días después de su lesión, ella se había marchado a París a estudiar con un reputado chef.

―En las cartas que me mandaba Imre―intervino Ana―, siempre me hablaba de Mario. Era evidente que sabía que él era el único vínculo real entre nosotros, así que cuando se enteró de que la final se jugaría en París y que Mario estaría allí, organizó una cita a ciegas a espaldas de ambos.

―Y desde esa noche no nos hemos separado nunca. Cuando abrimos el restaurante tanto Ana como yo lo tuvimos clarísimo. No podía llamarse de otro modo. Budavari ha sido un icono del waterpolo pero además es un gran amigo. Le debo toda la felicidad que tengo.

―Es una historia maravillosa. ¿Aún seguís en contacto?

―Hablamos a menudo pero nos hemos visto poco últimamente. Una de las últimas veces fue en Italia cuando rodó la película de Nanni Moretti. Pasamos unos días estupendos en los que pude hacer de extra.

―¡Cuidado!―dijo la mediana de los Gómez con toda la intención de tomarle el pelo a su padre―. ¡Como te descuides te pone el vídeo para que veas el microsegundo en el que aparece!

―La buscaré para verla una de estas tardes… ¿Cómo dices que se llama la película?

―“Pallombella rossa”. Yo tengo la versión original en italiano por si quieres verla―apuntó Álex deseando que eso sirviera de excusa para verse ahora que Helena había regresado.

La sobremesa se alargó un par de horas más y Moses tuvo la oportunidad de conocer a cada uno de los miembros de esa familia encantadora. Cuando Helena empezó a dar síntomas de cansancio, Álex les dijo que sería mejor llevarla a casa, darle un baño y acostarla antes de que empezara a ponerse pesada a causa de la sobredosis de actividad y emociones que había vivido la pequeña aquel día.

Moses las acompaño al coche y acomodó a la niña en la sillita especial situada en el asiento trasero. Cuando pensó que nadie los veía tomó a Álex entre sus brazos y la besó con dulzura, primero acariciando el perfil de sus labios con la yema de sus dedos, para finalmente recorrer con su lengua hasta el último rincón de su boca.

―Sabes a tiramisú ―le dijo cuándo se hubo saciado de ella.

―Es el postre preferido de Helena.

―En eso no se parece a mí. Tú siempre serás mi postre preferido. Hasta mañana, fídi.

⤛ ⤜

Los siguientes días transcurrieron en un ir y venir al Club para que Moses pasara más tiempo con Helena, alejados de las posibles miradas curiosas y, sobre todo, de los cada vez más numerosos periodistas a la caza del nombre y la foto de la nueva conquista del Tornado. Evidentemente, esto último había limitado, y mucho, los encuentros entre el boya y Álex. Esa semana habían decidido que Moses dedicara el tiempo de las clases de español para estar con Helena. Así que, mientras el jugador y la niña compartían juegos y consejos en la piscina, Álex se sentaba a contemplar cómo ambos daban sus primeros pasos juntos como padre e hija. Y en eso estaba precisamente cuando la interrumpieron Dani y María José.

―Hermanita, necesitas un babero para empapar toda la baba que se te cae mirando a esos dos―saludó Dani a Álex mientras apuntaba hacia el ángulo de la piscina en el que se encontraban el jugador y la pequeña.

―¿Tanto se me nota?

―Solo un poco―le dijo dibujando una C con los dedos.

―¿Cómo estás preciosa?―preguntó María José mientras ocupaba el asiento contiguo al de Álex.

―Encantada, no me ves… y muriéndome de ganas de estar ahí abajo con ellos.

―¿Y por quéno lo haces?―preguntó Dani que todavía veía el mundo desde la óptica de una mujer soltera y sin compromiso.

―Dani, ¡qué bruta eres! Tu hermana quiere que Helena centre toda su atención en Moses.

―¡Ah!―asumióDani cayendo del guindo―. ¿Y cuándo le vais a contar la verdad?

―Esta semana se entrenará todos los días con su padre. Y el sábado le pediré a Moses que venga a casa a cenar para ver cómo reacciona Helena cuando estemos los tres juntos.

―¿Seguro que no os estáis pasando de prudentes? Te recuerdo que Helena le dijo a Moses que necesitabas un novio.

―¡Qué graciosa! No se trata de decirle que él es el novio de mamá… que dicho sea de paso, no sería verdad.

―¡Vamos anda!―soltó María José.

―¿Y ahora qué es lo que he dicho?

―Nada, preciosa. Pero parece que acabas de salir de una cápsula del tiempo que fue enterrada en los años cincuenta.

―¡Buf! Ya estás con tus cosas.

―No, Álex, no estoy con mis cosas. Es solo que en este siglo, los chicos no le piden salir a las chicas. Se sobreentiende que si dos adultos mantienen relaciones sexuales con asiduidad y de forma exclusiva, tienen una relación.

―Pues… Ahí lo tienes. No somos novios porque en nuestra relación no hay asiduidad y nunca hemos hablado sobre “exclusividad”.

―Hermanita, ¡pero si se ha pasado las últimas dos semanas contigo!

―No empecéis que me liais. En este momento estamos centrados en Helena y, por si os interesa, estoy de los nervios por la cena del sábado.

―Pues relájate, preciosa. Todo irá bien. Helena es una niña inteligente y asimilará perfectamente los cambios. ¿Por qué no os pasáis esta tarde por casa? Así Marcos y Helena juegan un rato juntos, mientras nosotras cotilleamos un ratín más. Ahora me tengo que ir pitando que Marcos ya habrá salido del vestuario y mucho me temo que habrá empapado a Sonia de pies a cabeza mientras le ayudaba a ducharse. ¡Hombres!

―¿Llevo pizza?―preguntó Álex aceptando el ofrecimiento de su amiga.

―No te preocupes. Llamamos luego sobre la marcha. Os espero más tarde. Dani, ¿te apuntas?

―Hoy no puedo. He quedado con alguien.

―¿Le conocemos?

―No, éste es nuevo…

―¿Qué fue del último?

―Quería una cuarta cita.

―Con esa manía tuya de no superar la cuarta cita te vas a quedar sin hombres solteros―le advirtióÁlex a su hermana―. Y, por cierto, ¿dónde encuentras a tanto single suelto?

―¿Quién ha dicho que todos lo sean? Para lo que me duran y lo que me sirven, hace mucho tiempo que no pregunto.

―Ja, ja, ja, ja. También es verdad. ¡Anda! ¡Diviértete, desvergonzada!―se despidió María José. Y, dirigiéndose a Álex, añadió―: Y a vosotras os veo más tarde.

―¿A quéhora has quedado?―preguntó Álex retomando la conversación que su hermana había iniciado.

―A las nueve. Una cena rápida y luego ya veré si se alarga la cosa.

―A veces me pregunto si somos realmente hermanas.

―Lo somos, créeme―suspiró Dani y dirigiendo su mirada a la piscina añadió―: En momentos como éste, daría todo lo que tengo por ser tú.

―¿Eres realmente mi hermana?

―Piensa que lo que acabas de escuchar es un mensaje secreto de esos que se autodestruyen a los cinco segundos de leerlos. En cuatro, tres, dos, uno… negaré haberlo dicho.

Álex observó la expresión burlona con la que su hermana estaba negando su gran confesión. Toda la familia sabía que Dani había sufrido mucho tras perder a su gran amor adolescente y siempre habían respetado su silencio esperando que algún día les buscara para desahogarse. Precisamente ese año se cumplían cinco de la huida de Alberto, un ex jugador del Neptuno con el que su hermana mantuvo la única relación seria que se le había conocido. Pero desde que él se fuera tras haber fichado por un club inglés, Dani había cambiado completamente su forma de relacionarse con el sexo masculino. Nunca había dejado que ningún otro chico se le acercase lo suficiente y se limitaba a relaciones cortas, basadas en su propia satisfacción personal, ya fuera sexual o intelectual. No salía con ninguno de ellos más de tres veces y, desde luego, jamás había vuelto a salir con un jugador de waterpolo. Es más, parecía odiarlos a todos tanto como odiaba el recuerdo de su primer amor.

⤛ ⤜

Al final del entrenamiento con Helena, Moses la cogió en brazos, la envolvió cual rollito primavera en una toalla y se dirigió hacia la grada donde Álex les estaba esperando.

―Mi enana, ¡mírate! ¡Pareces E.T!―le dijo Álex cargándola en brazos al tiempo que emitía un hola mudo a Moses a través del cuello de su pequeña.

―¿Quién es E.T, mamá?

―Es el personaje de una película para niños que era muy popular cuando yo tenía tu edad. Si te apetece, podemos comprarla en iTunes y la vemos una tarde antes de que empieces el colegio.

―¿Podemos invitar a Moses para que la vea con nosotras?―quiso saber la pequeña.

―Pues claro, pero me temo que vas a tener que preguntarle cuándo está libre. Ya sabes que Moses se entrena con el tío Rafa…

―Moses, ¿tú has visto E.T?

―Sí, era una de mis películas favoritas―Moses temía haber metido la pata al ver la cara de decepción que había puesto Helena. Afortunadamente, la experiencia de Álex le sacó pronto del apuro.

―Pero seguro que le encantará volver a verla, ¿verdad Moses?

―¡Por supuesto! ¿Estáis libres el sábado?

―¡Sí! ¡Sí!―celebróHelena―. Mamá puedo ir a contárselo a la abuela.

―Pues claro… Y dile que te quite ese bañador y te ponga la ropa que he dejado en la salita.

La niña salió disparada, arrastrando sus chanclas y dando saltitos.

―¿Quétal ha ido?―se interesó Álex.

―Creo que nos comunicamos mejor dentro del agua…―dijo asumiendo su torpeza con la niña unos segundos antes.

―Date tiempo y no te preocupes por lo de la película. Helena está acostumbrada a salirse con la suya y, por un momento, ha visto sus deseos frustrados.

―Creo que todavía soy un principiante…

―Bienvenido al Club de los Padres Primerizos. Si no hubiera sido por María José me habría hundido cada vez que hacía algo mal. La maternidad, paternidad en tu caso, es un constante ensayo-error. Y como todo en la vida, al final te vas haciendo con truquillos.

―Lo tendré en cuenta… En cualquier caso me ha encantado pasar esta hora con Helena. Es una niña estupenda. Has hecho un buen trabajo.

―Gracias.

Se miraron profundamente queriendo decirse sin palabras todo lo que llevaban dentro.

―Te echo de menos―Álex fue la primera en confesarse.

―Me parece que ya somos dos. ¿Qué tal si me cuelo en tu cama esta noche?

―Ni se te ocurra presentarte en casa esta noche―le advirtió pensando más en su hija que en ella misma.

―¡Frena Srta. Rottermeier! Una promesa es una promesa y esta semana me mantendré alejado de tu cama físicamente. Sin embargo, nada me impide que lo haga virtualmente. ¿Qué te parece una videollamada, desnudos, a medianoche?

―¡Una tortura!―respondió irónica ante la imagen de él a través del teléfono móvil. ¿De verdad esperaba que una llamada supliese las ganas que tenía de tocarle y sentirle?

―No pongas esa cara. Estoy seguro de que no pensarás lo mismo cuando veas lo que te tengo preparado.

⤛ ⤜

A las diez y media Álex acababa de meter a Helena en la cama y se disponía a organizar la casa antes de prepararse para su cita virtual con Moses cuando el teléfono móvil pitó.

M―¿Ya estás lista?

A―¿Pero no habíamos quedado a medianoche?

M―¡Llámame impaciente!

A―Acabo de acostar a Helena. Y todavía tengo que recoger la ropa de la secadora.

M―Déjalo todo y vete derechita a la habitación.

A―Dame media hora.

M―Fídi, ahora mando yo.

A―¿Por qué?

M―Porque es lo mínimo que me merezco después de acatar tus normas todo el tiempo.

A―Lo dices como si fuera una mandona.

M―Lo eres, pero me encanta cuando hacemos el amor.

A―Nicos…

M―¿Queeeeeé?

A―Media hora. Lo prometo. Me quito la careta de madre y te llamo antes de que te des cuenta.

M―De eso nada. Tienes cinco minutos.

No era justo. En cinco minutos no le daba tiempo a arreglarse para una cita virtual, pensó Álex mientras corría al armario para sacar el camisón de seda que le había regalado su hermana en su último cumpleaños. Menos mal que esa mañana había hecho la cama y colocado las velas nuevas en la mesita de noche. A golpe de varita mágica se colocó su atuendo de noche y encendió las velas para crear una atmósfera íntima. Había necesitado solo cuatro minutos. Todo un récord. Ya solo tenía que esperar a que Facetime le avisara de la llamada de Moses.

Pero, en lugar de un aviso de llamada, lo que recibió fue un mensaje del jugador griego informándola de que “por su culpa” y “por no hacerle caso” había recibido una llamada de Christos durante esos larguísimos cinco minutos de espera que le había impuesto. Por ello, en esos momentos, su amigo y agente le tenía colgado del teléfono con no sé qué asunto de unos premios italianos. Y que, como parecía que la cosa iba para largo, le deseaba unas buenas noches.

Álex miró el teléfono desilusionada y se acurrucó entre los mullidos cojines que coronaban el cabecero de su cama. A falta de Moses, se tendría que conformar con el abrigo de unos gigantescos almohadones.

⤛ ⤜

En el lado opuesto de la ciudad, las luces de la suite del Hotel Ars que ocupaba Moses seguían encendidas. El jugador llevaba casi media hora tratando de concentrarse en el animado monólogo que le llegaba desde el otro lado de la línea.

―Pues como te iba diciendo, para la gala del viernes, el dress code exige que te vistas con la equipación con la que compites. Así que no te olvides de meter en la maleta tu bañador turbo―soltó Christos harto de que su amigo no le prestara ni la más mínima atención.

―Vale, no te preocupes―respondió Moses con la mente puesta en la videollamada que se estaba perdiendo con Álex.

―¿Se puede saber dónde tienes la cabeza?―le gritó finalmente Christos.

―¿Qué pasa?

―¡No seas cabrón! Al menos admite que llevas quince minutos sin escucharme y dejándome hablar solo.

―Lo siento, filos ―se disculpóMoses con su mejor amigo―. Y no te lo tomes a mal. Es solo que está siendo una semana muy intensa y la idea de volar el viernes a Milán me está dando mucha pereza. ¡Si tengo ganas de encontrarme con mi ex en la entrega de premios que me maten!

―¡No seas nenaza! Samantha es muchas cosas pero no es estúpida.

―Estúpida, no. Pero vengativa, un rato―acuñóMoses recordando cómo se las gastaba su expareja―. Con todo lo que se ha publicado de mí últimamente, imagino que estará que se sube por las paredes.

―¿Crees que puede estar tramando algo?

―De una mujer capaz de inventarse un embarazo para casarse con su pareja, me puedo esperar cualquier cosa.

―¿Le has hablado de ella a Álex?

―Sabe que hay una ex…

―No te engañes… ella sabe que ha habido muchas.

―No me has dejado terminar. Conoce la existencia de Samantha por la prensa pero no le he contado los verdaderos motivos de la ruptura. Está muy susceptible con el tema de Helena y no quería darle ningún motivo extra de preocupación.

―Has hecho bien, creo. En cuanto a Samantha, si te da tan mala espina más nos vale prevenir. Comprobaré cuáles son sus asientos y me aseguraré de que no se cruce contigo en toda la noche.

―Gracias, filos ―respiróaliviado Moses. Por lo general, no temía enfrentarse con sus exparejas pero de la relación con Samantha había aprendido que el comportamiento de esa mujer distaba mucho de ser normal―. Algo me da en la nariz que debería quedarme en Barcelona.

―No puedes faltar a la entrega de premios…

―Lo sé. Forma parte de mi trabajo y es un honor recibir el galardón, pero…

―¡Pero me parece a mí que te estás encariñando mucho con Barcelona!

―Sabes perfectamente que no es de la ciudad de lo que me estoy encariñando.

―¡Qué me vas a contar! Estoy empezando a pensar que el sexo con amor te tiene más atontado de lo normal.

―Dirás la falta de sexo―puntualizóMoses obviando la parte en que su amigo hablaba de sexo con amor―. Desde que volvió Helena, Álex me tiene prohibido acercarme a su cama hasta que no se lo contemos todo a la niña.

―¿Y cuánto queda para eso?

―Toda esta interminable semana… con viaje a Italia incluido.

―¡Dónde quedaron esos días en los que te alegrabas con los premios y las fiestas llenas de mujeres guapas!

―Muy lejos, créeme. En este momento de mi vida la única fiesta que me quiero pegar es con Álex y Helena para ver E.T.

―Tú estás peor de lo que creía―afirmóChristos pinchando de nuevo a su amigo―. Oyéndote, solo me queda darte la enhorabuena. Cuando prefieres pasar la noche del sábado viendo E.T. en casa en lugar de salir de fiesta, es que estás hecho todo un padrazo. ¡Bienvenido al club!

―¡Ojalá fuera un padrazo! Me da que lo que me hace falta es practicar más para ponerme al día. Estas tardes con Helena me han servido para darme cuenta de que tengo mucho que aprender todavía.

―Pues déjame decirte que esa sensación no se acaba nunca. Los padres aprendemos con nuestros hijos. Ambos vivimos un proceso de aprendizaje paralelo que no termina en la infancia.

―¿Qué quieres decirme con eso?

―Pues que en cada etapa tenemos lecciones de vida que aprender. Y mucho me temo que, más en tu caso que en el mío, nuestros karmas nos tienen reservada una grata sorpresa. ¿Alguna vez has pensado lo que harás cuándo Helena empiece a salir con chicos?

―No. Pero ahora que lo dices tendré que ponerme a ello inmediatamente. ¿Seguirán vendiendo los cinturones de castidad?

―Me parto… Mucho me temo que nuestras hijas nos van a dar de nuestra propia medicina…

―¡Gracias amigo! Acabas de robarme el sueño de los próximos veinte años…

―No te preocupes, el tiempo pasa volando…

―¡Amén, filos!

Christos se alegraba de poder compartir sus miedos con su mejor amigo. En los últimos tiempos, y a pesar de todo lo vivido con su hermano de sangre, eran muchas las cosas que se había reservado para él mismo. Sobre todo las relativas a la paternidad. Aunque no lo había hecho de un modo consciente, de algún modo, había dado por descontado que el waterpolista estaría muy lejos de comprender sus ansias e inquietudes como padre. Sin embargo, los recientes acontecimientos le demostraban cuán equivocado había estado al respecto. Moses había reaccionado muy positivamente al conocer la existencia de Helena y enseguida se había volcado en ella, tratando de recuperar el tiempo perdido. Estaba realmente impresionado e inmensamente feliz por su amigo, al que solo le faltaba una pequeña cosa para que su felicidad fuera completa.

―Volviendo al tajo―continuóChristos―, ya te he mandado los billetes de avión. Tu vuelo sale el viernes a las tres de la tarde. ¿De verdad quieres que te reserve una habitación de hotel? Ya sabes que puedes quedarte en casa sin problemas.

―Lo sé pero prefiero el hotel…

―No será que esperas la visita sorpresa de alguna española en concreto…

―Filos, si Álex y yo no estuviéramos en la fase “escondidos”, sería una probabilidad. Pero mucho me temo que eso no va a suceder.

―¿Cómo puedes estar tan seguro?―quiso saber Christos que junto con Mónica estaban deseando que sus amigos se comprometieran definitivamente.

―Christos, me encantaría que todo fuera más sencillo pero…

―En realidad lo es―sentenció el agente.

―Pues vete a contárselo tú a Álex. No se me ocurre nada más que pueda hacer para que se normalice todo.

―Pídele que se case contigo.

Moses se quedó mudo de repente. La sencillez con la que su amigo acababa de resumir todos sus problemas amorosos le resultó aplastante. Solo que en su sugerencia había una única y gran pega. No estaba nada seguro de que Álex viera el mundo en blanco y negro como ellos. Para su querida fídi una infinita escala de grises lo invadía todo, colocando obstáculos inútiles en el camino hacia su vida en común.

⤛ ⤜

A las seis de la mañana, el timbre de la puerta sacó de su profundo sueño a Álex. Basándose en la oscuridad que todavía entraba por las ventanas del salón, Álex supuso que debía ser muy temprano y, si bien nunca había sido una persona miedosa, dadas las horas intempestivas, se temió encontrarse con lo peor. Con paso torpe y soñoliento se dirigió hacia la puerta de entrada y miró a través de la mirilla con desasosiego. Al otro lado solo se distinguía la figura de un hombre corpulento ataviado con gafas de sol y una sudadera ancha con capucha con la que se cubría la cabeza y parte de la cara. <<¿Para qué querría alguien unas gafas de sol a esas horas?>>, se preguntó incapaz de hilar fino a causa del sueño.

―Álex, Álex…―escuchó que susurraban al otro lado de la puerta―. Fídi, ¿estás ahí? He oído pasos… ¿Eres tú? Ábreme la puerta antes de que alguien piense que quiero atracar tu casa y llame a la policía.

Con toda la rapidez con la que sus dedos fueron capaces de moverse, Álex descorrió el cerrojo de seguridad y abrió. Sin ninguna barrera entre ellos que se lo impidiese, Moses se abalanzó sobre ella cerrando la puerta con el pie izquierdo mientras la cogía en brazos para llevarla directamente a la habitación.

Sin mediar palabra, se desnudaron apresuradamente para que sus pieles hablaran por ellos. Sin muchos preliminares, Moses entró en ella y se alegró al sentir que estaba lista para recibirlo. Se hundió hasta lo más profundo de su ser y sintió como su calor más íntimo le abrazaba por dentro. Hicieron el amor salvajemente y en silencio, sin pudor y sin medida, hasta que un intenso orgasmo los dejo KO.

―¡Dios, cómo lo necesitaba!―dejó escapar Álex.

―Me alegra oírlo…

―Ayer te eché mucho de menos.

―Anda, ven aquí ―dijo Moses arrastrándola hacia su pecho para acunarla.

―Si no supiera que te tienes que ir antes de que se levante Helena, me dormiría en tus brazos.

―Hazlo si quieres…

―De eso nada, ya que estás aquí aprovechemos el tiempo. Cuéntame, ¿cómo fue la llamada con Christos?

―Bien, aunque el pobre es de un inoportuno…

―Mira el lado positivo. Al final, hemos salido ganando.

―Definitivamente, sí. Pero nos debemos una videollamada―dijo besándola cariñosamente en la frente.

―¿Qué era eso del premio?

―Precisamente para eso me llamó Christos. La RAI, emisora de radio y televisión italiana, concede todos los años unos premios a los mejores jugadores de las diferentes disciplinas deportivas nacionales. Fídi, es un honor informarte de que, por tercer año consecutivo, me van a otorgar el premio como mejor jugador de la liga italiana de waterpolo.

―¡Eso es estupendo!

―Bueno, no tanto. La entrega de premios será el viernes por la noche.

―Lo que significa que… ―apuntó Álex temiendo que Moses estuviera fuera todo el fin de semana, para decepción de Helena y de ella misma.

―Lo que significa que me perderé el entrenamiento del viernes con Helena. Pero cogeré el primer vuelo del sábado para pasar la tarde con vosotras y ver E.T.

―¿Estás seguro?

―Por supuesto. No me perdería E.T. por nada del mundo.

―¡Serás…!

Y entre batalla y batalla se amaron nuevamente antes de que el sol les diera los buenos días y tuvieran que despedirse a hurtadillas.

⤛ ⤜

El viernes llegó antes de lo que esperaban y, como cada amanecer de esa semana, Moses se presentó en casa de Álex para robarle horas de sueño a cambio de caricias apasionadas.

―¿Qué te ocurre esta mañana?―preguntó con cierta preocupación Álex cuando descansaban acurrucados tras entregarse el uno al otro―. Te noto inquieto.


―Es por el viaje a Italia...

―Debe ser durísimo que te den otro premio, ¿no?―bromeó Álex tratando de animarle.

―Fídi, me había olvidado de la lengua tan afilada que tienes…

―Es para lamerte mejor―le susurró al oído imitando al Lobo Feroz del cuento preferido de su hija. Y acto seguido se encaminó hacia el sur del cuerpo de Moses, abalanzándose sobre su miembro erecto para dejarle un dulce recuerdo que llenaría su ausencia cuando estuviera fuera.

―Ésta es una de las razones por las que es mucho mejor quedarme―le confesó cuando hubo alcanzado el orgasmo.

―¿El sexo?―preguntó satisfecha del placer provocado.

Moses negó con la cabeza. No era solo cuestión de sexo. Era mucho más.

―Te voy a echar de menos. Mucho, de verdad. Mejor dicho, os voy a echar de menos a las dos. No sabes las ganas que tengo de contárselo todo a Helena.

―Yo también, aunque estoy un poco asustada.

―Sé que te lo he dicho un montón de veces pero veo que necesitas escucharlo de nuevo. Estamos juntos en esto. Así que, por muy mal que salgan las cosas, que no será el caso―apuntilló―, siempre podemos recurrir al arma infalible que usaba mi padre conmigo cada vez que me lamentaba de lo mal que me había tratado la vida haciéndome nacer en el seno de una familia empeñada en amargarme la vida.

La cara de póker de Álex le hizo ver que ella no había pillado su ironía. Más bien parecía preocupada por la infancia de Moses.

―¿Qué te decía tu padre?―quiso saber Álex.

―La familia no se elige―dijo Moses imitando el tono autoritario de todos los padres con hijos en edad adolescente.

Ipso facto, Álex recordó las múltiples ocasiones en que Mario le había dicho lo mismo y los dos amantes rompieron a carcajadas. La última hora juntos la pasaron recordando viejos tiempos y haciéndose confidencias de cuando eran adolescentes hasta que se dejaron vencer por la modorra.

―¿Sabes?―reanudó la conversación Álex tras unos instantes regados de silencio―. Hasta hoy nunca me habías hablado de tus padres. En Grecia siempre hablabas de tu yaya y di por hecho que te había criado ella.

―Imagino que si no te hablé de mis padres fue porque estábamos en Tinos y allí el espíritu de yaya lo impregna todo. De niño me encantaba pasar los veranos con ella y como mis padres tenían una agencia de turismo en Atenas donde gestionaban el alquiler de varios apartamentos vacacionales, al final era más cómodo para todos que pasara las vacaciones con ella. Ellos tenían tiempo para dedicarse a la subida de la demanda de trabajo y yo podía disfrutar de mi abuela, pero sobre todo de la libertad que me daba la vida de la isla.

―¿Y no les veías en todo el verano?

―¡Qué va! Mis padres venían de visita cada dos semanas y entonces recorríamos la isla en el descapotable de mi padre. Era estupendo.

―Me alegra saberlo. ¿Nunca echaste de menos tener hermanos?

―Técnicamente no.

―¿Qué quieres decir con técnicamente?

―Pues que crecí rodeado de mis compañeros de waterpolo y nunca sentí la soledad de ser el único en casa. Además, tenía a Christos. Es lo más cercano a un hermano que pueda a imaginar.

―Se me hace raro pensar en mi infancia sin Dani y Rafa.

―¿Te puedo preguntar algo…?―dijo Moses introduciendo un tema que le interesaba mucho.

―¡Claro!

―¿Has pensado alguna vez en darle un hermanito a Helena?

―No he pensado mucho en ello. No obstante, creo que me gustaría que ella viviera la experiencia tal y como me ocurrió a mí.

―¿Quieres dos hijos más?―le preguntó acercándola hasta su boca.

―Yo no he dicho eso… solo he dicho que sería bonito para Helena si eso ocurriera.

―¿Y lo vas a dejar en manos del azar?―insistió Moses.

―No precisamente. Siempre tomo precauciones―y nada más decirlo, cayó en la cuenta de que ellos se habían dejado llevar en más de una ocasión, olvidándose de usar cualquier método anticonceptivo―. Bueno…

―Yo también estaba aquí, ¿recuerdas?―le susurró eliminando cualquier sentimiento de culpa que ella pudiera tener al respecto―. Además… sigo aquí y he venido para quedarme.

⤛ ⤜

Helena se despertó poco después de que Moses se hubiera marchado, dejando a Álex con un millón de preguntas rondando por su cabeza. A esas alturas de la película, a la traductora le era imposible seguir engañándose. Estaba enamorada hasta las trancas del padre de su hija y aunque ninguno de los dos se hubiera atrevido a bautizar la relación que mantenían, se podía decir que ambos se comportaban como una pareja de verdad. No es que ella tuviera mucha experiencia a ese nivel pero, hasta el momento, Moses estaba superando las expectativas que podía tener al respecto.

Durante años, había idealizado la figura del padre de su hija imaginando sus reacciones en cada momento importante de la vida de Helena. Le había otorgado grandes valores colocándolo en un pedestal que lo hacía omnipotente y perfecto. Y, pese a la reticencia que había manifestado desde que volvieron a encontrarse, el Moses real había superado con creces a la mejor versión del Nicos creado a medida por su mente. El jugador se lo había vuelto a demostrar esa misma mañana cuando la sombra de un posible embarazo se posó sobre ellos. La había calmado recordándole que estaban juntos en esta aventura. Y si su intuición no le fallaba, algo le decía que estaría encantado de aumentar la familia que aún no eran legalmente para darle un hermanito a Helena.

Además, hablar con Moses de todo ello le había servido para cerrar viejas heridas. Por primera vez en siete años, había podido pensar en los nueve meses de gestación de Helena sin sentir la amargura que había vivido en aquel momento. De algún modo, esa mañana, todo había quedado atrás y veía con optimismo el futuro.

―Mamá, ¿puedo jugar con tu teléfono?―la voz de su hija la devolvió de nuevo a la realidad.

―¡Tan temprano!

―Venga, mamá…

―Señorita, ya conoce usted las normas. Nada de teléfono hasta después de comer. Así que ahora a lavarse la cara y las manos mientras yo le preparo el desayuno.

―¡Mamá!―insistió la pequeña.

―De mamá, nada. Al cuarto de baño directa―sentenció apuntando con su brazo el camino hacia el aseo de la planta baja.

Obedeciendo a regañadientes, Helena se encaminó hacia donde le indicaba su madre, arrastrando sus piececitos envueltos en unas zapatillas con forma de rana que le había regalado su tío Rafa. Una vez hubo realizado la tarea que le habían encomendado, se sentó a la mesa, donde madre e hija se pusieron a organizar las actividades del día.

―¿Podemos pedirle a Marcos que venga con nosotras a la playa?

―Pues claro. Ahora les mando un mensaje a Sonia y María José y les digo que pasaremos a recogerle en cuanto estemos listas.

―¡Genial! Marcos es mi mejor amigo.

―Ya lo sé, cariño. Marcos es un niño estupendo.

―Pero no es mi novio.

―¿Queeeeeé?―gritó Álex casi a punto de atragantarse tras las palabras de su hija.

―Es que los niños del campamento decían que éramos novios.

―Helena, ya te he dicho muchas veces que no tienes que preocuparte de lo que digan los demás niños.

―Ya. No les hago caso.

―Buena chica. Además, aún eres una renacuaja. Ya tendrás tiempo para tener novio cuando seas mayor.

Helena se quedó mirando a su madre muy pensativa, para terminar preguntándole.

―¿Hasta cuándo se puede tener novio?

―Hasta siempre, supongo. Que yo sepa no hay edad para el amor.

―¡Viva! Así puedes ser la novia de Moses.

Álex no daba crédito a lo que estaba oyendo. ¡Su hija estaba preocupada por si su madre, ella misma, era demasiado mayor para tener novio!

―¿Tú quieres que mamá tenga novio?

―Mamá, yo quiero a Moses. ¿Quieres ser su novia?

Y la petición de su hija acabó con la última de sus dudas.

―Me gustaría mucho, Helena. Pero no basta con querer ser la novia de alguien. La otra persona lo tiene que querer también.

―Moses también quiere. Siempre dice que eres muy guapa. Y no tiene novia. Me lo ha dicho.

―Así que te lo ha dicho, ¿eh?

La niña asintió.

―¡Vaya peligro tenéis vosotros dos!―y se puso a hacer cosquillas a su hija hasta que ésta termino doblada de la risa.

―¿Puede venir Moses a la playa con nosotras?

―Hoy no va a poder ser. Ya te contamos ayer que Moses tenía que ir a Italia a recoger un premio.

―Moses es el mejor, ¿verdad mamá?

―Es un excelente jugador de waterpolo.

―Mamá, cuando sea mayor yo también seré jugadora profesional. Moses me ha dicho que lo llevo en los genes. ¿Qué son los genes?

―Me parece que vamos a esperar a que Moses venga mañana a ver E.T. y se lo preguntamos a él directamente.

⤛ ⤜

El avión llegó al aeropuerto de Malpensa a las cinco menos cuarto de la tarde. Moses tenía el tiempo justo para llegar al Hotel Principe de Savoia, darse una ducha y llamar a Álex antes de bajar al salón en el que tendría lugar la ceremonia de entrega de premios.

En el taxi que le conducía hasta el centro de la capital lombarda, Moses aprovechó para avisar a Christos de que ya había llegado. Luego abrió la aplicación de mensajería y sonrió al comprobar que Álex le había mandado un mensaje y varias fotos. En ellas aparecían Helena y Marcos jugando a waterpolo en la orilla de la playa. El mensaje decía lo siguiente:

A―Con que lleva el waterpolo en los genes, ¿eh?

Ajeno a la conversación que habían mantenido madre e hija durante el desayuno, Moses no comprendió el significado del mensaje pero se dispuso averiguar qué había ocurrido en su ausencia para que se hubiera despertado la suspicacia de Álex.

M―¡Hola! Voy en el taxi camino del hotel. El agua tiene una pinta estupenda. Me encantaría estar allí con vosotras…

A―¡Hola! Tus genes están aquí conmigo…

M―¿Qué te pasa con mis genes?

A―Pues que “tu hija” esta mañana me ha hecho el tercer grado con respecto a ti.

M―Me encanta cómo suena ese “tu hija”… ¿Qué te dicho “nuestra hija”?

A―¡Qué no ha dicho!

M―Concreta más, fídi.

A―Que si piensas que soy guapa, que si podíamos invitarte a venir a la playa con nosotras, que si quiero ser tu novia, que si lleva el waterpolo en los genes. ¡Me ha preguntado qué son los genes!

M―¿Y qué le has contestado?

A―Que mañana se lo explicas tú…

M―¿Qué le tengo que explicar?

A―Lo de los genes... ¡Cómo se te ocurre decirle eso!

M―Pero si es una Gómez…

A―Solo al 50%.

M―Es su mejor 50. Se parece mucho a ti.

A―No me hagas la pelota.

M―No lo hago. Dime una cosa…

A―¿Qué?

M―¿Quieres ser mi novia?

A―¿Tú también?

M―¿Quién más?

A―Tu hija…debe ser cosa de tu 50%.

M―No me has contestado…

A―Ya…

M―¿Y a Helena?

A―Ya hablaremos de eso mañana…

M―No me puedes dejar así veinticuatro horas…

A―Sobrevivirás…

M―Eres perversa.

A―Y tú perseverante.

M―Ya sabes: el que la sigue la consigue.

A―Mañana…

M―Mañana…

⤛ ⤜

A las diez de la noche, la ceremonia ya había finalizado y todos los invitados disfrutaban de un suculento cocktail en una de las salas reservadas para eventos del Hotel Principe di Savoia. En un rincón, Moses tomaba una copa de champán muy bien custodiado por Christos y su esposa Mónica. A causa de todos los acontecimientos vividos en las últimas semanas, había echado de menos la cercanía de sus amigos y los tres charlaban animadamente mientras se ponían al día acerca de sus respectivas vidas. La escena le recordó cuando, siendo niños, llegaba a Tinos y tras saludar a yaya salía disparado en busca de su hermano de sangre para contarle todos los detalles de su vida en Atenas, pero sobre todo para conocer las aventuras que Christos había vivido en la isla durante su ausencia A pesar del paso de los años, y de que esa noche no tuvieran nada nuevo que contarse, el placer de una buena conversación entre amigos seguía siendo el mismo.

―Es alucinante cómo te ha cambiado la vida en el último mes―una emocionada Mónica se abrazaba al mejor amigo de su marido―. ¡No me puedo creer que Álex haya vuelto a tu vida! Estoy deseando volver a verla y, sobre todo, conocer a Helena.

―A ella también le va a encantar verte. He tenido que morderme la lengua para no chafarle la sorpresa a Álex. ¡Ya verás la cara que va a poner mañana cuando nos presentemos a cenar los cuatro!

―Más nos vale llevar la cena si no quieres que te mate por no avisarla. No hay nada peor que encontrarte con la casa llena de invitados y sin nada que ofrecerles―apostilló Mónica.

―Álex no es así. Se alegrará tanto de veros que la comida pasará a un segundo plano.

―¡Quésuerte que se parezca tan poco a Samantha!―añadió irónicamente Christos.

―Hablando del rey de Roma… ―Mónica señaló a la esbelta mujer que entraba en la sala ataviada con un espectacular vestido de noche modelo sirena plagado de lentejuelas plateadas.

Desde luego Samantha no era una de esas mujeres a las que les gustase pasar desapercibida y, al verla, Moses no pudo evitar preguntarse cómo podía haber estado tan ciego como para no darse cuenta de donde se estaba metiendo al conocerla. Observó su belleza y, de repente, le pareció artificial. Su paso firme, su altivez y su perfecta imagen proyectaban al mundo el reflejo de una mujer de éxito que lo tiene todo en la vida. Sin embargo, por primera vez Moses vio más allá del destello que pretendía irradiar. Recordó la desesperación y la frialdad impresas en las palabras que la delataron meses atrás y se preguntó si Samantha sabría lo que realmente significaba amar a alguien sin reservas.

A pesar de lo injusto que era compararla con Álex, le fue inevitable pensar que las dos mujeres eran como la noche y el día. Álex era toda luz y calor, mientras que Samantha se le antojó oscura y fría. <<Esa mujer podría helarle el corazón al mismísimo Papá Noel>>, se dijo aliviado al reconocer que no albergaba ningún sentimiento hacia ella. De hecho, lo único que sentía en ese instante eran unas ganas enormes de abrazar a Álex. ¡Cómo la extrañaba! Así que buscando calentar su alma, cogió su teléfono móvil y le mandó un mensaje.

M―No hay noche completa si no estás conmigo. No hay premio que me honre sin ti. Te quiero, fídi.

Ya lo había dicho. La amaba y no quería seguir ocultándoselo. No era la declaración romántica que había soñado pero esperaba que fuera un comienzo. Aliviado del peso que había supuesto contener esas dos sencillas palabras todo el mes, se guardó el teléfono en el bolsillo esperando a que Álex se pronunciase en algún momento. Afortunadamente, su respuesta no tardó en llegar.

A―Yo también te quiero.

Frente a Moses, Christos y Mónica le observaban curiosos.

―¿Se puede saber quéte traes entre manos?―se interesóChristos―. Llevas un buen rato más pendiente del móvil que de nosotros. Deberían prohibir esos aparatos en actos públicos.

―¡De eso nada!―protestó Mónica―. ¿Qué publicaría yo mañana en Instagram?

―Perdonad, estaba saldando deudas pendientes.

―¿Con Álex?―se interesó Mónica.

―Ne[23], mi querida amiga―confirmóMoses acompañando su afirmación con un guiño―. Deudas del corazón…

El resto de la velada pasó volando para los tres amigos que, pasada la medianoche, se despidieron hasta la mañana siguiente. Se encontrarían en el aeropuerto a las diez y media de la mañana para, todos juntos, poner rumbo a Barcelona.

⤛ ⤜

Entre unas cosas y otras, Moses y Álex no habían tenido oportunidad de charlar desde que se habían despedido esa mañana en casa de ella. Habían chateado, se habían mandado fotografías de las diferentes actividades del día y, lo más importante, se habían dicho “Te quiero” por primera vez, vía aplicación móvil. Y aunque cada uno de esos momentos había servido a Moses para sentir a Álex un poco más cerca, ninguno de ellos era comparable a la sensación de tenerla entre sus brazos. Por esa misma razón, esa noche en la que se había reencontrado con su pasado y se había dado un baño de multitudes, necesitaba más que nunca salvar la distancia física que le separaba de ella para volver a tocar tierra firme. Deseaba escuchar su voz aterciopelada declarándole su amor sin necesidad de tener que leerlo en la pantalla de su smatphone pero, sobre todo, se moría de ganas por repetirle entre susurros cada una de las palabras contenidas en su mensaje y hacer que Álex se durmiera arropada por el calor de la nana que componía un te quiero.

Miró el reloj digital que había en la mesita de noche y confirmó que señalaba las doce y treinta y siete de la madrugada. Entonces se preguntó si Álex estaría esperando su llamada o si se habría quedado dormida en el intento. Por un lado, entendería perfectamente que hubiera sucedido esto último. Debía estar agotada. De hecho, él también lo estaba. Esa semana habían dormido pocas horas, las justas para afrontar las responsabilidades de sus respectivas vidas, y, sin quererlo, se vio calculando las energías que le quedarían a Álex tras una intensa jornada de la playa lidiando con Marcos y Helena. Se la imaginó jugando con los niños en el agua, nadando para relajarse, construyendo castillos en la arena y un sinfín de actividades más que habrían catapultado las fuerzas de Álex a mínimos históricos, a pesar de ser una de las personas más dinámicas que conocía. Por eso sabía que, a pesar de su agotamiento, al regresar a casa habría duchado a Helena y preparado una nutritiva cena para ella y la niña sin perder su fabulosa sonrisa. ¡Cuánto le hubiera gustado estar allí! Disfrutar del mar como una familia, jugar con los niños en el agua, tostarse al sol con Álex, pero sobre todo regresar con ellas a casa y ser él el que ayudase con el baño de Helena. Luego le habría dado la noche libre a Álex para que se diese un baño relajante mientras él cocinaba para las dos damas del hogar. Y habría terminado la jornada metiendo a Helena en la cama y disfrutando de una hermosa velada a solas con Álex.

Con cada pensamiento, el deseo de Moses por reducir la distancia física que les separaba se hizo más acuciante y, anteponiendo sus necesidades a todo lo demás, ya no le importó despertarla. Aún a riesgo de estar pecando de egoísmo, esperaba que, por esa vez, Álex se lo perdonara.

―¡Videollamada!―se dijo frotándose las manos y entonando la frase como el mismísimo Arquímedes pronunciando su célebre Eureka.

Cuando se disponía a marcar el número de Álex, el golpeteo de unos nudillos contra la puerta de su suite le obligó a dejar el móvil en la mesita de noche y acudir a la llamada del pasado.

―¡Samantha!―exclamó Moses con sorpresa y una buena dosis de desgana.

―¡Cualquiera diría que no te alegras de verme!

―Digamos que no te esperaba―respondióocupando todo el espacio del vano de la puerta con la hierática pose de una estatua de mármol griega―. ¿Qué se te ofrece?

―¿Puedo pasar? Me gustaría hablar contigo y no creo que el pasillo de un hotel sea el mejor sitio para una conversación privada―la presentadora posó sus alargadas manos de pianista en la pechera de la camisa de Moses con la clara intención de entrar en la habitación y besarle en los labios para enfatizar el nivel de intimidad que buscaba.

―Samantha, es tarde y, por lo que veo, has bebido más de la cuenta―dijo él asiéndola de las muñecas para apartarla antes de que ella se saliera con la suya―. Si se trata de algo realmente importante podríamos desayunar juntos mañana antes de que me vaya.

Siendo honesto consigo mismo, la última cosa que le apetecía en ese, o cualquier otro momento, era desayunar con Samantha, pero fue lo primero que se le había ocurrido para desembarazarse de ella. No se fiaba de su ex y algo le decía que era eso o soportar que Samantha le montase un escándalo, algo que quería evitar a toda costa.

―Serébreve. Lo prometo―insistió juguetona.

Moses la miró con indiferencia, algo que pasó completamente desapercibido para Samantha que parecía muy decidida a lograr su objetivo sin importarle lo que él quisiera. ¡Cómo habían cambiado las cosas! Unos meses atrás, Moses había estado dispuesto a pedirle matrimonio y, en ese instante, solo le apetecía cerrarle la puerta en sus narices para poder dar carpetazo de una vez por todas a esa parte de su vida.

―Estábien. Pasa. Tienes cinco minutos―y mirando su reloj de pulsera añadió―, ni uno más.

Nada más escuchar sus palabras, Samantha se tiró a su cuello y trató de robarle un apasionado beso en los labios. Moses lamentó que la sorpresa le hubiera impedido reaccionar a tiempo y tuvo que separarse de ella con más brusquedad de la deseada.

―¡Estás loca!―le reprendió en cuanto se pudo zafar de ella―. Será mejor que pases antes de que nos vea alguien.

La expresión victoriosa que se reflejó en la cara de Samantha alertó a Moses y se vió obligado a remarcar su postura.

―Dime lo que tengas que decirme y acabemos con esto de una vez por todas. No sé qué has venido a buscar pero ten por seguro que entre tú y yo no va a suceder nada.

―Entonces, ¿es cierto?―Moses la observaba moverse por la habitación como una rabiosa gata en celo defendiendo su territorio―. ¿Te has enamorado de otra?

―Samantha, no tengo que darte ningún tipo de explicación. Lo nuestro terminó en el mismo instante en que decidiste engañarme como a un ingenuo.

―¡Me debes una explicación, maldito cabrón!―estallóSamantha―. ¡Te esperé durante años! ¡Íbamos a casarnos! ¿Cómo puedes haberte olvidado de todo lo que vivimos en un solo mes?

Moses clavó su mirada en ella y con más compasión que exasperación le respondió con algo que le había costado mucho asimilar.

―Lo sabrías si alguna vez hubieras amado de verdad.

La respuesta de Moses provocó un mar de lágrimas contenidas en Samantha que comprendió que allí estaba todo perdido. Con desdén, abandonó la habitación y cuando hubo cerrado la puerta sonrió para sí.

Tal vez Moses no la quisiera, de hecho, el sentimiento era mutuo. Pero quería que se acordara de ella durante mucho tiempo. Nadie arruinaba sus planes sin quedar impune.

⤛ ⤜

Álex se despertó al alba. Quería que su hija recordara el día que conoció la identidad de su padre como un día especial y haría todo lo posible para conseguirlo. Había preparado mentalmente una larga lista de cosas que hacer que incluía desde las tareas más banales, como la limpieza de la casa o cambiar las sábanas de su cama, hasta las menos, como preparar la cena preferida de Moses y el postre favorito de su hija. Eso sin contar con todo el tiempo que debía invertir en prepararse para la primera noche que Moses dormiría oficialmente en su casa. Él todavía no lo sabía pero, si todo salía como ella esperaba, le pediría que se quedara con ellas para poder desayunar todos juntos al día siguiente.

Antes de ponerse manos a la obra, se preparó una enorme taza de café y cogió su móvil para ver si había algún mensaje nuevo de Moses. Con desilusión y extrañeza, comprobó que tras su “Te quiero” no se había vuelto a poner en contacto con ella. La noche anterior había esperado hasta bien tarde a que él la llamara para poder charlar sobre su mutua confesión, pero al final se había quedado dormida en el sofá viendo “Tú y yo”[24] para, en plena madrugada, irse directamente a la cama como una zombie errante. Al fin y al cabo, no era de extrañar que la noche hubiera acabado de aquella manera sobre todo considerando lo ajetreada que había resultado la jornada del viernes para ambos. Si ella había pasado todo el tiempo trajinando con dos niños sin haber pegado ojo en toda la noche, Moses se había pasado medio día de viaje y el otro medio lidiando con la prensa y los múltiples compromisos deportivos que formaban parte de su vida pública. Por eso a Álex no le fue difícil suponer que, tal y cómo le había ocurrido a ella misma, Moses se hubiera quedado dormido nada más tocar la cama del hotel, sin tiempo ni siquiera para marcar su número antes de que se le cerraran los ojos.

Café en mano, Álex miró de nuevo la hora para comprobar si sería descortés llamar tan temprano a Moses. Le echaba de menos y estaba como loca por darle los buenos días, sin embargo, su vena maternal y compasiva ganó la batalla contra su necesidad íntima de escuchar la voz de Moses. Finalmente, decidió dejarle dormir un poco más justo en el instante en que su mirada se cruzó con la imagen de su portátil que reposaba ingenuo sobre la mesita del salón. Ni corta ni perezosa, Álex se recostó en el sillón y se acomodó el ordenador entre las piernas. Nada le impedía matar su curiosidad femenina buscando algunas fotos del evento en internet mientras esperaba a que Moses le contara los detalles más jugosos de la velada cuando se vieran esa tarde. Encendió la computadora y abrió el buscador. Tecleó “ceremonia RAI Moses” y en milésimas de segundo decenas de titulares inundaron la pantalla.

El primero de ellos procedía de la revista Chi, una especie de Hola en versión italiana, que destacaba “El esperado reencuentro entre El Tornado y Samantha”. El artículo publicaba imágenes del jugador y la presentadora posando por separado y remarcaba que era la primera vez desde que el jugador abandonara el país que ambos personajes coincidían en un acto público. Otros medios como Di Più, iban algo más allá y especulaban con una posible reconciliación de la guapa pareja con titulares como: “¿Dónde hubo fuego quedan cenizas?”. Sin embargo, la peor parte llegó cuando Álex clicó en el enlace que llevaba a la noticia de Gossip, la revista rosa con la mayor tirada en el país transalpino. No tuvo tiempo ni de leer lo que rezaba en su titular. La imagen de la bella presentadora con su vestido de lentejuelas besando a Moses en la puerta de una habitación de hotel captó toda su atención y nubló cualquier pensamiento racional en su mente.

¡No podía ser cierto! ¿Cómo había podido Moses besar a otra mujer cuando acababa de decirle que la quería? Atónita ante la realidad que había invadido la pantalla de su ordenador sintió la necesidad irrefrenable de aislarse del mundo. Apagó el ordenador, desconectó el teléfono fijo de casa y, tras mandarle un sms a su hermana avisándole de su reclusión, hizo lo propio con su teléfono móvil. Tenía mucho en lo que pensar y no quería escuchar las excusas de Moses. Se había pasado un mes evitando una situación como aquélla y, al final, el tiempo le había dado la razón. Todos sus miedos con respecto a él se habían materializado a las primeras de cambio. Unas pocas horas separados habían bastado a Moses para pegársela con otra sin importarle las consecuencias que eso pudiera tener para ellos como pareja pero, sobre todo, para Helena.

⤛ ⤜

No había pasado ni media hora cuando Dani se presentó en la casa de su hermana con una bandeja de croissants de chocolate recién hechos.

―Hermanita, tú pones el café―dijo en cuanto Álex le abrió la puerta.

―Pero, ¿qué haces aquí?

―¿Desayunar contigo? Las penas con chocolates… son menos penas.

―No es necesario. Estoy bien.

―¡Y yo soy virgen! Hermanita, sé cómo te sientes. Y no conozco mejor terapia que una charla lacrimógena regada con una buena ración de tu dulce preferido.

―Gracias―farfulló mientras se abrazaban.

―Tienes que desahogarte, así que ¡grita, llora, insulta, patalea! Haz lo que quieras para que luego podamos hablar con calma de lo que ha ocurrido.

En lugar de todo eso, Álex preparó más café para su hermana y para ella. Con una quietud inusitada en esos casos, le relató los acontecimientos empezando por la conversación sobre hijos futuros que había mantenido con Moses antes de su partida y terminando por esa misma mañana, cuando había tenido la maravillosa idea de buscar las fotos del evento para descubrir que la traición de Moses con su ex había sido aireada en toda la prensa italiana. Dani la escuchó atentamente sin interrumpirla, tratando de hilar los datos en su cabeza y reconstruir la historia contrastando la información de todas las fuentes, tal y como haría una buena periodista.

―¿Cómo dices que se llama la revista online esa?

―Gossip…

―Déjame ver… ¡Hum!

―¡Hum!, ¿qué? ¿Lo ves? ¿A que se están besando?

―Podría ser… ¿Has hablado con Moses?

―No tengo ninguna intención de hablar con ese indeseable.

―¡Quémadura te has vuelto de repente!―ironizóDani, feliz de que su hermana mostrara sus sentimientos y hubiera empezado a insultar a un indefenso Moses―. ¿No crees que sería mucho mejor dejarle que te cuente lo que ha ocurrido antes de crucificarle?

―¿Para qué? Lo va a negar todo y no estoy para un “no es lo que parece”.

―Pues yo le daría el beneficio de la duda―sugirió Dani tratando de que Álex analizara la situación desde un punto de vista diferente.

―No entiendo por qué le defiendes. ¿No eras tú la que me advertía de su fama de mujeriego?

―Tú lo has dicho. Era yo la que te advertía y era yo la que estaba equivocada. No te voy a negar que Moses tenga un pasado, pero Álex estas fotos no demuestran nada.

―¡Y dale! ¿Cómo que no demuestran nada? Suma. Hotel, más habitación, más beso… ¿Acaso no te da una señal clara de lo que pudo pasar después? ¿O es que necesitas pruebas gráficas?

―No necesito ver nada. Solo digo que realmente no sabemos lo que pudo o no pasar después. En mi opinión, tus suposiciones están basadas en el miedo que tienes a que te engañe.

―No estoy haciendo suposiciones. Me remito a los hechos…

―Mi instinto periodístico me dice que es muy sospechoso que solo Gossip tenga esas imágenes. ¿No te resulta extraño que ningún otro fotógrafo haya sido capaz de fotografiarlos juntos durante toda la fiesta?

―No me líes…

―Solo trato de poner un poco de cordura en todo esto. Lo que estoy tratando de decirte es que te esperes a hablar con él para aclarar las cosas. Y si se demuestra que te ha engañado con esa sirenita plateada con un palo metido por el culo, tienes mi permiso para cortarle las pelotas. De hecho, yo te ayudaré encantada. Pero deberías darle el beneficio de la duda y hablar con él.

―No tengo fuerzas ni para mirarle a la cara. ¿Cómo le voy a decir a Helena que no va a venir a ver E.T. esta tarde?

―Álex, no puedes hacer eso―negó Dani categóricamente―. Escúchame bien, Helena no tiene por qué verse afectada por lo que ha podido o no pasar entre vosotros.

―No voy a poder…

―Claro que podrás. Eres la persona más fuerte que conozco. Además, seguro que todo tiene una explicación razonable. Por lo poco que he podido conocer a Moses estas semanas, no me parece de los que le dicen “Te quiero” a su novia mientras se tiran a otra a sus espaldas.

―¿Y de dónde sacas esa conclusión?

―Hermanita… ―soltóDani poniendo cara de “si yo te contara”―. He visto a más de un casado decirle a su mujer cuánto la quería nada más acostarse conmigo. Primero pecan y luego reclaman a golpe de “te quiero” lo que es suyo en casa. Créeme, siempre lo hacen en ese orden. Nunca al contrario. Y si todos los hombres son iguales, ¿por qué Moses debería ser diferente?

Sin tiempo a contestar, Álex palideció al escuchar el timbre de la puerta resonando en el otro extremo de la casa.

―¡Relájate! No pongas esa cara. No es él―Dani se levantódispuesta a abrir la puerta y ya desde el pasillo anunció―: Deben de ser Sonia y María José. Las llamé esta mañana antes de salir de casa.

En pocos segundos, se formó un gran alboroto en la cocina de Álex.

―¡Croissants de chocolate! ¿A quéte gustan?―dijo Sonia nada más entrar mostrando la bandeja que sostenía entre sus manos.

―¡Te lo dije!―regaño María Joséa su chica apuntando hacia los restos de dulces que había traído Dani―. Teníamos que haber traído otra cosa.

―¡Y yo qué sabía! Los croissants de chocolate son sus preferidos.

Álex observó a sus amigas y se sintió afortunada. Todas habían acudido a su rescate en cuanto lo había necesitado. Y dando muestra de ello, Sonia y María José aparcaron las rencillas con las que echaban un poco de sal a su relación y se abalanzaron sobre Álex colmándola de cariño.

―No teníais que haberos molestado. Estoy bien, de verdad.

―¡Chorradas! A nadie le amarga un dulce… ―sentenció María José refiriéndose a los pasteles que habían comprado.

―No me refería a eso, boba―respondió Álex dándole un manotazo a su afable y cariñosa amiga.

―Lo sé, peque. Y ya que estamos aquí, despierta a Helena que Sonia se va a llevar a los monstruitos a la piscina para que naden un rato.

―¿Estás segura?

―Faltaría más―afirmó Sonia―. Asíos doy el tiempo que necesitáis para que hagáis un aquelarre en condiciones…―el comentario de Sonia provocó las risas de las cuatro mujeres, ante la mirada estupefacta del pequeño Marcos que no parecía comprender lo que estaba ocurriendo.

<<¡Mujeres!>>, pensó el pequeño mientras seguía los pasos de su madre en dirección al dormitorio de su mejor amiga.

⤛ ⤜

Álex se despidió de Helena con un abrazo de oso y quedó con Sonia en que se verían más tarde en el Budavari. Lo menos que podía hacer para devolver el favor a sus amigas era invitarlas a comer en el restaurante de sus padres. Sabía que era uno de los lugares preferidos de las chicas para comer y la idea entusiasmó a todas ellas, incluida su hermana Dani que hacía varios días que no pasaba por el Club a visitar a sus padres.

―Chicas―anunció María José―, ahora que estamos a solas tengo que contaros algo importante

―Espero que sean buenas noticias―soltóÁlex bufando―. No tengo el corazón para muchos sustos.

―María José, desembucha―apremió Dani a su amiga.

―¡Qué impacientes las Gómez! Ahí va… Como bien sabéis, Sonia lleva unos años esperando un ascenso en su empresa…

―¿Y lo ha conseguido?―se alegró Álex.

―Síy no―respondió ambigua.

―O te explicas mejor o a mi hermana le va a dar un infarto―intervino Dani buscando algo más de información a cuenta de su hermana.

―El caso es que su empresa sigue sin valorarla como se merece, peeeeero…. ¡Ha recibido una oferta increíble de su principal competidor!

―¡Eso es maravilloso! Tenemos que celebrarlo por todo lo alto―proclamó Dani bailando la danza de la victoria.

―Me temo que tendremos que esperar un poco.

―Pero ¿por qué?―preguntó Dani bajando los brazos que ondeaban al viento al tiempo que inmovilizaba sus caderas.

―Aún no ha aceptado.

―¿La oferta económica no era buena?―quiso saber Álex sin comprender dónde estaba el problema.

―Todo lo contrario, le han ofrecido duplicarle el sueldo. Peeeeero… tendría que trabajar en la central.

―¿Os mudáis?―soltó Álex a bocajarro cuando comprendió dónde estaba la pega.

―Ese es el dilema. Tendríamos que trasladarnos a Londres a principios de año.

―¡Vaya día de mierda! Me he quedado sin novio y sin amigas de un solo plumazo.

―Mi niña, no te lo tomes así ―la abrazó María José―. Londres está muy cerca y nos veremos a menudo.

―No me hagas caso. En realidad, me alegro mucho por vosotras. Es una oportunidad que no podéis dejar escapar.

María José y Álex se aferraron al abrazo consolándose mutuamente.

―Chicas, nada de lloros. Álex, ¿dónde tienes el alcohol?―preguntóDani―. A esta reunión le hace falta un poco de alegría.

―Creo que hay algo en el mueble que hay debajo de la fregadera.

―Pues marchando unos chupitos mañaneros.

Minutos más tarde, con los vasitos alzados al viento, las tres amigas brindaron por sus respectivas vidas.

―Por el amor―dijo Álex.

―Por el trabajo―añadió María José.

―Y por los reencuentros―concluyó Dani antes de que el tono de su teléfono del trabajo interrumpiera su mañana de sábado―. Disculpadme chicas. El jefe me reclama.

Dani se alejó de la cocina para atender la llamada. Cuando regresó estaba pálida y su expresión era como la de alguien que acaba de ver un fantasma en su propia casa.

―¿Quéha pasado?―se preocuparon Álex y María José.

―Odio darte la razón pero ¡vaya día de mierda!

―¿Se ha muerto alguien?

―No precisamente. El director del periódico me acaba de encargar un trabajo muy especial. ¿Sabéis quién será el protagonista de la próxima sección “Una semana con…”?

Álex se llevó las manos a la cabeza intuyendo por dónde andaban los tiros.

―Pues como no me des más pistas, yo estoy un poco pez―anunció María José ajena al pasado amoroso de Dani.

―Alberto Marín, ex jugador del Neptuno y el mayor hijo de puta que me haya echado a la cara―sentenció Dani.

Cuando estaba a punto de contarle a María José por qué entrevistar a Alberto Martín entrañaba la peor de su mala suerte, el sonido de su móvil las interrumpió nuevamente.

―Es Moses, te debe estar buscando―anunció a su hermana cuando vio quién era en el identificador de llamada―. ¿Quieres responder tú?

―No tengo nada de lo que hablar con él.

―¡Dios, qué cabezota eres!

―¡Mira quién habla! La que se acaba de acojonar porque tiene que ver a su ex…

―Yo al menos voy a enfrentarme a la situación. No como otras. Y, ahora, si me disculpáis voy a ver qué quiere el padre de mi sobrina.

Dani abandonó la habitación para escuchar las explicaciones de Moses. Que su hermana no quisiera hablar con él era un error y aunque sabía que debería quedarse al margen, se dijo que lo mejor era mantenerse objetiva y neutral hasta que se confirmasen las sospechas de su hermana. Moses y Dani charlaron durante más de media hora y cuando dio por terminada la llamada regresó a la cocina donde Álex y María José habían dado debida cuenta a la coctelera con los chupitos que había preparado.

―Hermanita, tal y como habíais quedado, Moses vendrá a las siete para ver la película con Helena. Yo que tú dejaría de beber para que puedas escuchar lo que tiene que contarte.

⤛ ⤜

Álex estaba que se subía por las paredes y los constantes comentarios entusiastas de Helena al respecto de la inminente visita de su padre no le ayudaban a relajarse. Comprendía perfectamente la emoción de su hija y, a pesar del enorme enfado que tenía tras el descubrimiento de esa mañana, se alegraba de que Helena estuviera tan emocionada con dicho encuentro. Al fin y al cabo, eso era lo que ella siempre había querido para su pequeña y, aunque le costase la vida, haría lo que estuviera en su mano para no estropearlo.

En realidad no sabía si lo conseguiría porque cuantas más vueltas le daba al asunto, más presente tenía la imagen de Moses y de su ex besándose en el pasillo del hotel. Y la sola idea de ellos dos juntos, no solo le provocaba una náusea terrible, sino que le desencadenaba unas ganas ingentes de golpear con fuerza al jugador hasta hacer desaparecer el último átomo de rabia de su cuerpo. Sin duda, Álex estaba que se la llevaban los demonios por lo que Moses pudiera haber hecho después de la fiesta, pero sobre todo porque él había dado por buena la conversación con su hermana y no se había molestado en insistir en hablar con ella. ¡Se había rendido sin intentarlo! Lo que reforzaba su teoría de que era culpable ya que, de lo contrario, se habría tomado la molestia de buscarla para darle explicaciones de lo ocurrido sin importarle que ella hubiera desconectado su móvil.

Sin embargo, el muy cobarde había optado por llamar a su hermana y, de ese modo, tener una excusa que lo disculpase ante el mundo, haciéndola quedar a ella como la más testaruda de los dos. Y Álex odiaba quedar como la mala de la película, cuando en realidad era la víctima de la misma. Hecho que no importaba ni lo más mínimo a su hermana que, en lugar de ayudarla activamente, había decidido adoptar el papel de Suiza en toda guerra que se precie, esquivando cualquier pregunta directa o indirecta acerca de la conversación que había mantenido con Moses esa misma mañana. De hecho, en las dos ocasiones en que Álex había insistido más de la cuenta, su hermana se había limitado a decirle que él acudiría a su cita con Helena esa tarde y que, si realmente quería hablar con él, debería haberse puesto al teléfono cuando él la había llamado.

Así que, a esas alturas, cuando solo quedaban unos minutos para que Moses acudiera a su cita, lo único que Álex tenía más o menos claro era que lo mejor para su salud mental sería asumir que Moses le había engañado con otra, que lo quería lejos de ella, pero que no le quedaba más remedio que tragarse su orgullo por el bien de su hija.

―¡Mamá! Están llamando a la puerta, ¿abro? Seguro que es Moses.

―Vale, pero mira primero por la mirilla y si no es él avísame para que abra yo.

―Siiiiiií, es Moses―y acto seguido se oyó el sonido de la puerta abriéndose y la voz del jugador saludando a la pequeña.

―Helena, estás preciosa. Pareces una princesa―halagó a la niña que se había puesto su mejor vestido para recibirlo.

―¡Gracias! Mamá me ha dicho que podía ponerme mi vestido de lunares aunque hoy no sea fiesta.

―Ha sido una gran idea. ¿Dónde está tu madre?

―En la cocina haciendo palomitas para ver la película.

―Genial. Hagamos una cosa. Tú ve preparándolo todo en el salón que yo iré a ayudar a tu madre con las palomitas. ¿Me avisas cuando esté todo listo?

―¡Claro! Pero no tardes… ―suplicó la niña.

―Prometido―dijo él dándole un paternal beso en la mejilla.

Desde la cocina Álex había escuchado el diálogo que había mantenido Helena con su padre y, cuando terminaron, contó cada uno de los pasos que Moses daba en dirección a donde ella se encontraba. Cuanto más cerca sentía sus zancadas, más se aceleraban los latidos de su corazón, así que trató de serenarse y disimular los nervios manteniéndose ocupada con las palomitas de maíz. Estaba haciendo un esfuerzo sobrehumano por su hija. Para ella, Helena era lo primero y bajo ningún concepto iba a permitir que Moses la viera hundida.

―¡Álex!―Moses la llamó dulcemente desde la puerta, pidiendo permiso para entrar en su mundo.

―Has llegado muy puntual―dijo Álex verbalizando lo único que se le vino a la mente al ver el rostro serio y hermoso de Moses.

―No quería decepcionar a Helena en nuestra primera cita.

―Este día es muy importante para ella.

―Para mí también.

Álex le dio la espalda buscando fuerzas para recomponerse. Se estaba deshaciendo por dentro y sus fuerzas empezaban a flaquear. Estaba sucumbiendo a toda la tensión vivida ese día y, si su intuición no le fallaba, estaba a punto de sufrir una crisis de ansiedad. De hecho, llevaba todo el día tratando de canalizar los sentimientos que la invadían y lo que más le exasperaba en ese momento era caer delante de Moses. No quería que él la viera así, pero tampoco sabía cómo evitarlo. Tratando de recomponerse, se dirigió hacia el microondas y comprobó que a las palomitas les quedaban cinco segundos para estar listas. Cinco, cuatro, tres, dos, uno. ¡Dong! El pitido del pequeño electrodoméstico actuó como el gong que su cerebro necesitaba para dar rienda suelta a la tensión contenida. Un fuerte mareo sacudió a Álex que no tuvo más remedio que sujetarse con fuerza a la encimera de mármol. Su cuerpo dejó de responderle y habría jurado que iba a tocar tierra cuando sintió el abrazo de Moses rodeándola por la espalda.

―Fídi, ¿estás bien?

―No me pasa nada. Solo ha sido un mareo. Ya puedes soltarme.

―No pienso hacerlo hasta que me asegure de que puedes tenerte en pie.

―Las palomitas…

―Me importan una mierda las malditas palomitas. ¡Mira cómo estás! ¿Te das cuenta de que tenemos que hablar?

―No puedo…―Álex luchaba internamente. Tenía muchas cosas que reprocharle pero no eran ni el momento ni el lugar adecuados. Moses estaba allí por su hija. Lo que tuvieran que decirse podía esperar.

―Me duele verte así…

―Estoy bien. Ya estoy bien.

Álex trataba de zafarse de él pero Moses no quería soltarla. Podía sentir como todo su cuerpo temblaba entre sus manos. Dani ya le había advertido sobre el enfado de Álex y, tal y como le había dicho, iba a ser muy difícil hablar con ella sobre lo que se había publicado en la prensa. Pero él tenía paciencia y esperaba que las cosas se aclarasen entre ambos lo antes posible.

―Fídi, lo siento―musitó pegándose al cuello de Álex. Tal vez ella no quisiera hablar pero Moses necesitaba que ella supiese cuanto le afectaba verla así.

El cuerpo de Álex se tensó al escuchar sus palabras y Moses visualizó a un millón de obreros construyendo un enorme muro entre ambos. La tensión dio paso a la alerta cuando un gritito de Helena, desde el salón, les sacó de su mundo.

―¡Mamá, Moses! La película va a empezar…

―Dale al botón de pausa que ya vamos―respondió Moses mientras volvía el frágil cuerpo de Álex para poder mirarla a los ojos. Cuando la tuvo frente a frente le secó las lágrimas que escapaban furtivas de esos ojos verdes en los que tanto le gustaba perderse y volvió a disculparse con ella.

―Lo siento y prometo compensarte por cada lágrima.

―Las únicas promesas que me importan en este momento son las que le debes a tu hija. Ella se merece…―Álex se calló a tiempo de decir algo de lo que luego pudiera arrepentirse―. Será mejor que le llevemos las palomitas.

Álex se deshizo de su abrazo y se dispuso a poner distancia entre ellos. Respiró hondo y, colocándose la máscara de madre, dejó escapar el aire que sus pulmones habían bloqueado, vistiendo su rostro con la mejor de sus sonrisas.

―Solo una cosa antes de salir ahí―le pidió Álex al verlo con gesto serio―. Helena se merece vernos felices. Por favor, sonríe para ella…

Moses respondió como un autómata, haciéndole ver que estaba dispuesto a hacer lo que ella le pidiese. Por ella y por Helena.

―Álex―añadióMoses antes de que ella abandonase la cocina―, tarde o temprano vas a tener que escucharme.

―Te avisaré cuando esté preparada.

⤛ ⤜

Una vez en el salón, Álex se hizo la remolona para no sentarse al lado de Moses y cuando vio que él ocupaba el centro del sofá de tres plazas, optó por sentarse sola en el sillón.

―Álex, ¿no te vas a sentar con nosotros? Helena y yo te hemos reservado un sitio, ¿verdad?

La traductora comprendió la jugada en cuanto Moses abrió la boca. El muy cretino estaba usando a su hija para salirse con la suya y atormentarla con su cercanía durante toda la película.

―No os preocupéis. Estaremos más cómodos si yo me quedo aquí―respondió con una falsa sonrisa de oreja a oreja.

―Mamá, siempre dices que éste es tu sitio preferido para ver la tele―soltó Helena delatando a su madre mientras apuntaba hacia el sitio vacío que había a la derecha de Moses.

―¿Ves? Te hemos reservado tu sitio favorito―añadió el jugador.

―Gracias―dijo fingiendo emoción mientras abandonaba su asiento salvavidas para sentarse junto a Moses en el sofá que, de repente, parecía haber encogido tres tallas.

La presencia de Moses se hizo presente durante toda la película. Le pasaba las palomitas, le rellenaba el vaso de limonada antes de que se lo terminase, comentaba las escenas con Helena y le apretaba la mano pidiéndole que observara las caras que ponía la niña cuando se le encendía un dedo a E.T. o cuando el extraterrestre salía volando con la bicicleta. Al verlo tan atento y pendiente de Helena, por un instante, fue capaz de relajarse olvidándose de que estaba enfadada con él y no pensaba perdonarle.

Cuando la película terminó, Moses miró enternecido a Álex. La guapa madre de su hija se había quedado profundamente dormida.

―Helena, mamá se ha dormido. Yo voy a ir al baño un momento. Tú déjala dormir y luego la despertamos juntos.

Moses aprovechó el impasse que le daba la cabezada de Álex para avisar a Dani del devenir de la velada. Con el móvil en mano se dirigió a la primera planta y cuando iba por el tercer escalón la voz de Helena le sorprendió:

―Moses, el baño está ahí… ―dijo señalando la puerta contigua a la cocina.

―¿Me guardas un secreto?―preguntó Moses esperando no fastidiarla.

A lo que la niña respondió cosiéndose la boca, cerrando el candado imaginario y lanzando la llave todo lo lejos que su brazo pudo alcanzar.

―Tengo una sorpresa para mamá. Tú vigílala mientras yo lo preparo todo arriba.

El dedo pulgar indicando hacia arriba de Helena le hizo ver que la niña estaba en su bando, así que Moses acabó con lo que había venido a hacer y volvió al salón antes de que Álex se despertara.

―¿Podemos despertarla ya?―quiso saber Helena que parecía entusiasmada con formar parte de un plan en el que Moses era el cabecilla.

―Sí, a la de una, a la de dos y a la de….

Helena se lanzó sobre su madre y empezó a comérsela a besos. Álex se mantuvo impasible dejándose besuquear por su hija, que no comprendía por qué su madre no se despertaba.

―¡Moses! ¡Ayúdame!―gritó la niña buscando refuerzos.

La petición de ayuda de su hija tuvo una respuesta inmediata en Álex que abrió los ojos de par en par tratando de evitar que Moses se uniera a la fiesta.

―¡Desperté!―anunció a bombo y platillo. Cogiendo en volandas a la pequeña se volvióhacia Moses y le preguntó―: ¿Te quedas a cenar con nosotras?

―Por supuesto.

Durante la cena Moses se mostró más parlanchín de lo habitual y, a pesar de su conversación entretenida, Álex lo notó tenso. De hecho, no le pasó desapercibido como él miraba el reloj cada cinco minutos y de buena gana le habría dicho que su comportamiento rozaba la mala educación, pero se abstuvo de hacerlo para que él no pensase que estaba molesta, aunque fuera una verdad como un templo de grande. La que parecía estar disfrutando completamente de la velada era Helena. La niña estaba encantada con las historias que le contaba Moses sobre Tinos y lo observaba con devoción y respeto. Cada aventura de Moses en la isla griega terminaba con una moralina de su yaya y la niña estallaba en carcajadas cuando el griego grandullón imitaba a la abuela persiguiéndole con un palo para darle su merecido. Álex contemplaba la escena y no entendía las señales contradictorias que percibía de Moses. Por un lado parecía entusiasmado con Helena y al mismo tiempo, las continuas ojeadas al reloj le parecían una clara señal de que estaba deseando marcharse de allí lo antes posible. Y tal vez fuera eso. ¿Quién le decía a ella que Moses no tuviera una cita con su ex algo más tarde?

A las diez en punto llamaron al timbre. Álex se levantó de la mesa extrañada, dejando a Moses y Helena jugando al “Veo, Veo”.

―¿Dani? ¿Qué haces tú aquí?―preguntó extrañada nada más abrir la puerta.

―He venido a quedarme con Helena. ¿No te lo ha dicho Moses?

Álex se quedó mirando a su hermana intentando comprender el significado de sus palabras.

―¿Alguien me puede explicar que está pasando aquí?―preguntó en un tono más alto de lo normal.

―¡Tía Dani!―gritó animada Helena al verla.

―Renacuaja, ven aquí ―la tomóen brazos y se dirigió con ella hacia el salón―. Vamos al salón mientras los mayores hablan.

―Traidora―maldijo Álex entre dientes.

Una vez a solas, Álex clavó la mirada en Moses esperando una respuesta digna a la intrusión de su hermana.

―No la culpes. Yo le pedí que viniera esta noche.

―¡Estás loco! Quiero que salgas por esa puerta ahora mismo.

―Eso es precisamente lo que te iba a decir yo ahora. Nos vamos. Tú y yo.

―Yo no me voy a ningún lado.

―Fídi ―le dijo a modo de advertencia―. Podemos hacer esto por las buenas o por las malas…

―¿Hacer qué? Yo de aquí no me muevo.

―Veo que será por las malas…

Sin darle tiempo ni a decir esta boca es mía, Moses aupó a Álex y se la cargó al hombro. Mientras Álex pataleaba y golpeaba con vehemencia a Moses pidiéndole que la soltara, él se despidió de Dani y Helena lanzándoles un beso al viento y guiñándoles un ojo.

―Dani, Helena divertíos mucho esta noche―añadió Moses antes de cruzar el umbral cargando a Álex.

Desde la ventana del salón, tía y sobrina observaban cómo Moses introducía a Álex en la limusina que había alquilado.

―Tía, ¿mamá y Moses son novios?

―Renacuaja, esos dos son mucho más que eso. Solo tienen que ponerse de acuerdo en los términos.

⤛ ⤜

En la limusina se podía cortar el aire con un machete. Moses sabía que Álex estaba enfadada pero no se le había ocurrido nada mejor que sacarla de su espacio de seguridad para poder aclarar las cosas. Claro que, viendo cómo estaba reaccionando Álex, que ni siquiera se molestaba en mirarle a la cara, igual le iba a costar un poco más de lo que había pensado. Pero no importaba, tenía veinticuatro horas para convencerla de que era la mujer de su vida.

―¿Se puede saber dónde me llevas?―preguntó Álex con menosprecio cuando llevaban media hora dando vueltas en la limusina.

―Es una sorpresa…

―Igual mis puñetazos y patadas no han sido lo suficientemente claros. No me gustan las sorpresas.

―Es una lástima porque la tendrás de todos modos.

―Pues entonces llama a las cosas por su nombre. Esto no es una sorpresa, es un secuestro.

―Como quieras, pero estaremos juntos hasta que hablemos de todo lo que ha pasado.

―No tengo nada de lo que hablar contigo. Así que, cuando te canses de dar vueltas con este cochecito para impresionar modelos que has traído, llévame de vuelta a casa.

De repente, el vehículo se detuvo y escuchó que se abría la puerta del chofer.

―Me temo que eso no va a ser posible―y sus palabras se vieron acompañadas por el movimiento de la puerta del asiento donde Álex se encontraba―. Madame, su avión le espera para despegar.

⤛ ⤜

Álex se despertó cuando estaban a punto de aterrizar. No sabía muy bien si había dormido mucho o poco, solo sabía que al final había accedido a subir al avión tras una breve discusión con Moses y una llamada a Dani. Como cualquier prisionero, tenía derecho a una llamada y así se lo había exigido a Moses. Con la sonrisa fruncida, el jugador marcó directamente el número de Dani, sin tomarse la molestia de preguntarle a Álex con quién prefería hablar ya que era evidente para ambos que la única persona a la que querría escuchar antes de partir sería a su hija. Tras asegurarse de que Helena estaba bien, le había preguntado a Dani si sabía de qué iba todo aquello y la muy ingrata no había soltado prenda. Así que, al final, no tuvo más remedio que sucumbir esperando que todo aquello terminase lo antes posible pero, eso sí, sin darle la satisfacción a Moses de decir esta boca es mía. Álex se había sentado en su asiento, abrochado el cinturón y acurrucado contra la ventanilla hasta dormirse profundamente.

Unas horas más tarde, Moses la vio abrir los ojos y alzar la mano reclamando la atención de la azafata. La asistente de vuelo se acercó a Álex con celeridad y eficacia portando una bandeja con un humeante café y una selección de snacks dulces.

―Gracias. El vuelo me había abierto el apetito―dijo Álex correspondiendo al gesto de la azafata.

―Te has despertado justo a tiempo―le informóMoses―. Estamos a punto de aterrizar.

―¿Ya puedes decirme dónde vamos?―preguntó Álex en un tono algo más conciliador.

―Lo averiguarás dentro de poco.

Moses sonrió al ver la cara que ponía Álex. Conocía perfectamente su manía por controlarlo todo y suponía cuánto le estaba costando dejarse llevar. De momento, el sueño parecía haberle sentado bien ya que había pasado de insultarle y prohibirle que le dirigiera la palabra a hacerle preguntas directas sobre su secuestro, manera en la que Álex se empeñaba en llamar a su sorpresa.

―Solo por curiosidad, ¿éste es el avión del Sr. Roca, verdad?

―Fídi, es usted muy observadora.

―Lo tendré en cuenta cuando te denuncie por secuestro. No entiendo cómo alguien tan cuerdo mentalmente como Andreu se ha podido prestar a algo así.

―Andreu es una buena persona y en estas semanas ha llegado a quererme como a un hijo.

―¡Cría cuervos!―soltó irónica.

―Piensa lo que quieras fídi. En cuanto lleguemos a nuestro destino tendremos tiempo suficiente para aclarar las cosas.

―Para aclarar las cosas te bastaba con darme un poco de tiempo, tal y como te pedí esta tarde.

―Permíteme que no me fíe de tu concepto del tiempo. Prefiero hacer las cosas a mi ritmo.

El avión se detuvo en la pista de aterrizaje reservada para los jets privados. Junto a la aeronave les esperaba un asistente del aeropuerto que, tras entregar a Moses las llaves de un deportivo, se dispuso a meter en el maletero dos maletas grandes.

―¿Y esas maletas?―preguntó Álex con curiosidad.

―Es nuestro equipaje.

―¿Nuestro?

―Sí, eso he dicho. Tuyo y mío.

―¿Cuándo habías organizado este viaje?

―Digamos que era algo que tenía en mente pero que, dadas las circunstancias, tuve que acelerar un poco.

―¿Y de dónde has cogido mis cosas?―preguntó retóricamente Álex, conocedora de la respuesta―. ¡Dani!

―Tu hermana además de una periodista excelente es una buena amiga.

―¡Mi hermana no es más que una traidora que me las va a pagar en cuanto la tenga delante!

La exclamación de Álex provocó una sonora carcajada en Moses que, a pesar del estrés que había pasado durante todo el día, empezaba a divertirse.

―¿Queda mucho para llegar?―quiso saber Álex cuando se montaron en el coche.

―No. Estaremos en casa en veinte minutos.

―¿Has dicho casa? Nicos… ¿Estamos en Tinos?

―Fídi, bienvenida de nuevo a mi hogar.

De repente, los ojos de Álex se inundaron de lágrimas y no dejo de llorar en todo el trayecto inundada por la emoción de volver al lugar donde todo había empezado para ellos.

⤛ ⤜

La casa estaba tal y como la había recordado todos aquellos años y, cuando entraron en el jardín, sonrió al ver la casa de invitados.

―¿Voy a dormir ahí?―le preguntó maliciosa.

―Dormiremos donde túprefieras―respondió él cambiando el rumbo hacia el lugar que ella le había indicado.

Álex siguió los pasos de Moses y esperó a que él dejase las maletas para opinar sobre sus intenciones.

―Creo que lo mejor será que yo me quede aquí y túduermas en la casa principal― le provocó.

―Fídi, ninguno de los dos va a dormir hasta que escuches lo que he venido a decirte.

―No quiero escucharlo. Con ver las fotos ya he tenido bastante.

―Te quiero―soltóde repente Moses―. ¿Tanto te cuesta creerlo?

Álex se quedó de piedra. Había esperado una excusa barata justificando un beso que habría servido de antesala a una sesión de sexo desenfrenado, sin embargo él le estaba hablando de sentimientos con mayúsculas.

―¿Me has oído?―ella asintióy Mosés repitió sus palabras casi deletreando―. T-e q-u-i-e-r-o. Eres la única mujer a la que he amado y la única a la que quiero a mi lado.

―La estabas besando―soltó por fin Álex.

―Álex, tengo que pedirte disculpas por muchas cosas, pero no por lo que tú crees. En primer lugar, siento no haberte hablado de Samantha antes.

―Me hablaste de ella el día que fuimos a la cala.

―Lo sé. Pero ese día debía haberte contado cómo fue mi relación con ella. Cuando conocí a Samantha había pasado los peores meses de mi vida tratando de superar nuestra separación. Había tocado fondo y, cuando eso sucedió, me prometí seguir creyendo en el amor y abrirme a la idea de que un día volvería a encontrar a una mujer a la que amar tanto como te amaba a ti.

―Pero…

―Shhh. Déjame seguir. Yo te escuché a ti en Santander, ¿recuerdas?―Álex asintió y Moses siguió su relato―. Conocí a Samantha en la televisión italiana a los pocos meses de llegar a Italia. Ella era regidora de un programa deportivo al que fui a hacer una entrevista. Cuando la vi pensé, aquí está la mujer a la que amar. Sin pensarlo me aferré a una idea idílica del amor y poco a poco me fui construyendo un castillo de arena en cuya base estaba solo la idea de amar pero no el amor verdadero. Ahora sé que lo hice para olvidarte pero en aquel momento me centré en hacer que funcionara. Fui quemando etapas con ella sin preguntarme ni tan siquiera cuáles eran mis auténticos sentimientos. Tras tres años de relación, a mitad de la última temporada que pasé en Como, me contactó el Neptuno para ofrecerme un contrato difícil de rechazar. Y en cuanto tomé la decisión de aceptar la propuesta, me pareció normal formalizar mi relación con Samantha y empecé a organizar un viaje para pedirle matrimonio.

―¿Os ibais a casar?

―Pues probablemente hubiera cometido el mayor error de mi vida si no hubiera sido porque una noche la escuché hablar con su mejor amiga. Estaba planeando fingir un embarazo para obligarme a casarme con ella.

―¡Eso es terrible!

―Lo fue. ¿Te imaginas que alguien pueda usar la paternidad como moneda de cambio?―Moses observóla mueca de Álex y trató de matizar sus palabras, alejando cualquier duda sobre los lazos que les unían con Helena―. Fídi, esto no tiene nada que ver con lo que tenemos Helena, tú y yo. Si te cuento todo esto es para que comprendas que jamás volvería a acercarme a ella. Bajo ningún concepto.

―¿Pero os estabais besando?

―Ella lo hacía. Y aquí va mi segunda disculpa. Siento mucho no haberla visto venir. Sabía que Samantha seguía enfadada conmigo porque cuando rompí nuestra relación nada más enterarme de sus tretas, ella sufrió una especie de ostracismo social. La sociedad milanesa puede ser muy snob cuando se lo propone. Te prometo que no he sabido nada de ella desde que me mudé a Barcelona, pero imagino que una parte de ella albergaba esperanzas de que hubiera un acercamiento si nos volvíamos a ver.

―Y la entrega de premios era el lugar idóneo…

―Exacto. Por eso Christos se tomó las molestias oportunas para que no coincidiéramos durante todo el evento.

―Entiendo.

―Álex, lo que quiero que entiendas es que a mi llegada a Barcelona tú lo cambiaste todo para mejor. No contaba contigo pero ahí estabas. Nada más verte supe que estaba ante el amor de mi vida. Había conservado durante años todo lo que sentía por ti muy dentro de mí y al fin sentí que podía liberarme de la pena que supuso perderte. Mis sentimientos hacia ti nunca fueron un espejismo, sino mi gran verdad.

Las lágrimas escaparon de los ojos de Álex. Moses se las besó con dulzura antes de continuar.

―Te amo, mi fídi. Y no me cansaré nunca de recordártelo―Moses hizo un pausa, consciente de que estaba perdiendo el hilo de su narración y de que debía seguir excusándose para que nada pudiera enturbiar su reconciliación con Álex―. Volviendo a Samantha… La prensa italiana se pasó la semana previa a la entrega de premios haciendo suposiciones sobre mi nueva vida y mi supuesto nuevo romance. Y, conociéndola, seguro que quería demostrarle a todo el mundo que estaban equivocados y que podía seguir manejándome como antes. Durante la fiesta la evité de todas las maneras posibles, cosa que no debió de sentarle muy bien, sobre todo si tenemos en cuenta lo mal que lleva sentirse rechazada. Por eso, cuando anoche llamó a la puerta de mi habitación, pensé que lo mejor era dejarle claro que no había nada entre nosotros para poder pasar página de una vez por todas.

―No creo que un beso sea la mejor forma de aclarar las cosas.

―Como te acabo de decir, siento mucho no haber entendido qué era lo que Samantha estaba buscando realmente con su visita. Ese beso que tanto te molesta fue un intento burdo de mi ex por besarme. Pero yo la rechacé. Créeme que yo no sabía que en el otro lado del pasillo había un fotógrafo amigo suyo que estaba inmortalizando el momento. Álex, tienes que creerme. No ocurrió nada. Estuvo dos minutos en la habitación, me preguntó por mi nueva relación, le confirmé que estaba enamorado de ti y se marchó airadamente.

―¿Le dijiste que estabas enamorado de mí?―preguntó sonrojada.

―Fídi, soy un loco enamorado. ¿Qué sentido tendría negarlo?

La sonrisa de Álex contagió a Moses que, empezó a respirar tranquilo.

―De verdad, siento mucho no haberme dado cuenta de lo que pretendía. Ahora lo veo claro. Samantha quería hacerme daño, provocar nuestra ruptura, destruir lo que ella no había podido conseguir a causa de sus mentiras.

―Y casi lo consigue―se lamentó Álex cubriéndose la boca con las manos.

―¿Casi?

―Casi…

Moses suspiró aliviado al comprender que Álex le había perdonado.

―Anda, ven aquí… ―Moses la invitó a refugiarse entre sus brazos. Necesitaba pegarla a su pecho para sentir los latidos de su corazón. Cuando ella se acurrucóentre sus fuertes músculos, Moses añadió―: ¿Ya has decidido dónde quieres dormir esta noche?

―Sí. Pero antes respóndeme a una pregunta. ¿Era necesario traerme hasta aquí para contarme esta historia?

―Venir a Tinos forma parte de mi sorpresa…

―Eso quiere decir que ¿aún hay más?

―Fídi, esto no ha hecho más que empezar.

Las misteriosas palabras de Moses despertaron la curiosidad de Álex que, de un modo inconsciente, se mordió el labio nerviosamente. No había mentido cuando le había dicho que odiaba las sorpresas que iban dirigidas a ella. Daba igual que fueran positivas, el auténtico problema residía en la falta de control que tenía sobre la situación.

Moses la observaba minuciosamente. Podía leerle el pensamiento y estaba convencido de que estaba comiéndose la cabeza tratando de descifrar cuál sería su siguiente movimiento.

―Voy a besarte, fídi ―le anunció previniéndola.

Moses recorrió los escasos centímetros que separaban su boca de los labios de Álex y se pegó a ella para sentir su calor, olvidándose de algo fundamental.

―¡Ay!―gimoteó Moses doliéndose del abdomen.

―¿Estás bien?―se preocupó Álex.

―Sigue besándome y seguro que se me pasa.

Y así fue. Álex y Moses se besaron con avaricia, recuperando el tiempo perdido hasta que, involuntariamente el jugador volvió a quejarse.

―¡Me estás preocupando!―objetóÁlex―. ¿Me puedes decir que te pasa? ¿Te has hecho daño?

―Fídi, estás estropeando mi sorpresa…―gruñó Moses.

―¡Déjate de chorradas! No me obligues a desnudarte para ver qué es lo que te duele tanto.

―Si insistes… ¡Desnúdame! La única regla es dejar la camisa para el final.

Algo extrañada ante la petición de Moses, Álex siguió sus indicaciones y fue despojándolo de todas sus prendas. Zapatos fuera. Adiós pantalones. Ciao, ciao jersey, para terminar deshaciendo, uno a uno, cada uno de los botones que abrochaban la prenda de lino que cubría el torso de Moses.

―¡Sorpresa!―susurró sensualmente el jugador cuando se quedó completamente desnudo ante ella.

Álex se emocionó ante la prueba de amor que tenía ante sus ojos y que otorgaba pleno sentido a cada una de las palabras que Moses había pronunciado esa noche. Nada expresaba mejor los lazos que les unían que el tatuaje que Moses lucía en su bajo vientre. Era el mismo tatuaje que ella se había hecho cuando nació Helena.

―Te amo con todas mis fuerzas―confesó Álex.

―Yo también te amo, mi fídi.

―¿Cuándo te has hecho el tatuaje?―preguntó curiosa.

―Fídi, he tenido un día muy intenso.

―¿Hoy?

―Ajá. Esta mañana me desperté con el bombazo de las fotos así que tuve que ponerme manos a la obra para minimizar los daños. Sobre todo, tras darme cuenta de que habías cortado cualquier forma de comunicación conmigo.

―¿Por eso llamaste a Dani?

―En realidad la llamé porque quería que me consiguiera una cita con su amigo el tatuador. Necesitaba que fuera el mismo que te había hecho el tuyo para que fueran iguales.

―Lo cierto es que Iván es un tatuador buenísimo.

―No solo es bueno sino que además, afortunadamente para mí, trabaja muy rápido.

―Ja, ja, ja, ja, ja―rió Álex dando rienda suelta a su buen humor.

―Me encanta tu risa, fídi.

―Y a mí que la provoques tú.

―¿Qué tal si te propongo un juego?

―¿Más sorpresas?

―Chica lista. Mientras me hacía el tatuaje, le pedí a Iván que añadiese algo nuevo. Te doy quince segundos para que encuentres la única diferencia entre tu tatuaje y el mío.

―¿Qué gano?

―¿Necesitas un premio?

―No. Tú eres el único premio que necesito.

―Buena respuesta, fídi. ¿Lista?

Álex le miró esperando a que empezase a contar el tiempo. En cuanto empezó a hacerlo, Moses imitó lo que parecía un baile de San Vito impidiendo a Álex que resolviera el enigma.

―¡Tramposo! Tienes que dejarme…

―Está bien, está bien… ¿Lo tienes?

Como le había sucedido en varias ocasiones esa noche, Álex lloró de felicidad al descubrir que la serpiente principal estaba acompañada de una pequeña serpiente de agua.

―¿Helena?

―Ajá. Solo hay una cosa que está a la altura de lo que siento por ti. El amor que siento por nuestra hija. Al descubrir que Samantha pretendía fingir un embarazo como medida de presión para que me casara con ella, tuve la sensación de que parte de mi rechazo de la situación se debía al hecho de que la paternidad era algo que no iba conmigo. Pero tengo que confesarte que, sin saberlo, amé a Helena nada más verla. Es tan tú… que era imposible no adorarla.

―¡Ya verás cómo se va a poner cuando se entere de que te has hecho el tatuaje! ¡Adora la serpiente!

―Pues ahora nuestra pequeña fídi está donde debería haber estado siempre. Junto a sus padres.

Álex escuchaba emocionada las palabras de Moses y, por primera vez en su vida, sintió que ése era su lugar en el mundo. Junto a Moses y su pequeña.

―Sois lo mejor que me ha pasado en la vida. ¿Ya te he dicho que te quiero?

―No lo suficiente…

―Pues déjame repetírtelo. Teeeeee quieeeeero

―Nicos… Te quiero.

―Me encanta que me llames Nicos. Es muy íntimo. Solo nuestro.

―Suena bien―dijo Álex enmarcando la cara de Moses entre sus manos antes de repetir las palabras que el jugador acababa de pronunciar―. Solo nuestro. Y ahora, ¿puedo disfrutar ya de mi premio?

⤛ ⤜

Eran las diez de la mañana y Moses, recostado en el lado izquierdo de la cama, observaba a Álex mientras ésta dormía. Sabía que debía despertarla, ya que ese día debía completar el resto de su sorpresa, pero parecía tan relajada que temía interrumpir su sueño tranquilo. Con cuidado, se acercó a ella y se acomodó junto a su almohada para sentir su respiración. Luego, con un delicado soplido, le provocó un cosquilleo en su bello rostro. Álex se frotó la mejilla tratando de aliviar el hormigueo que recorría su cara y, a continuación, siguió disfrutando de su reposo. Entonces, Moses repitió la acción apuntando hacia el mechón de pelo que descansaba sobre su sien. Álex agitó su mano como si quisiera apartar algo que le daba fastidio, tal vez un insecto, y siguió con lo que estaba haciendo sin reparar en que era Moses tratando de devolverla al mundo de los vivos.

―Dormilona… ―susurróel jugador tras sus intentos fallidos por despertarla dulcemente―. Dormilona…

―¿Queeeé?―se desperezó Álex todavía en el quinto sueño tras sentir los pequeños besos que Moses le propinaba por toda la cara.

―Son las diez…

―Es muy pronto. Solo han pasado cinco horas desde que nos dormimos.

―Inconvenientes de que te gustase tanto tu regalo.

―¡Serás engreído!―espetó dando un pequeño cachete en el erguido trasero de Moses.

―Ja, ja, ja, ja. Ya veo que te has despertado. Buenos días, fídi ―le saludó besándola delicadamente en los labios―. ¿Cuánto tiempo necesitas para prepararte antes de salir a dar un paseo por la isla?

―¿Hay que salir de casa?

―Mucho me temo que si quieres desayunar algo, vas a tener que hacerlo. Con las prisas y la improvisación de última hora, no he tenido tiempo de encargarme de los víveres. Lamentándolo mucho tengo que decirte que no hay nada en la despensa.

―No importa. Puedo vivir de amor. ¡Quedémonos en la cama todo el día!

Moses se sintió tentado y valoró la posibilidad de hacerle caso y seguir en la cama con ella. Sin embargo, su sentido común le recordó que esa mañana tenía algo reservado para Álex y tenía que conseguir que ella saliera de la cama para llevarlo a cabo.

―Suena muy tentador pero ambos sabemos cómo te las gastas cuando tienes hambre. Te espero en el jardín mientras te das una ducha.

―¡Cobarde!―le acusó sin tiempo a retenerlo junto a ella.

―No te tengo miedo, fídi. Pero la tentación es demasiado grande si estoy cerca de ti. Nos vemos fuera para mostrarte el resto de mi sorpresa.

Moses salió de la habitación antes de darle el tiempo de réplica. Álex sonrió satisfecha y de un salto se puso en pie para darse una ducha. Aunque le costase reconocerlo, estaba empezando a disfrutar de las sorpresas que Moses le había preparado.

⤛ ⤜

Media hora más tarde, Álex apareció vestida con unos vaqueros y una camisa blanca de corte masculino a la que había remangado los puños hasta la altura de los codos. Había rebuscado en la maleta que Moses había preparado para ella y, entre las muchas cosas que había encontrado, al final se había decidido por algo cómodo. Él no le había dicho a dónde iban y, como no le había advertido sobre lo que se debía poner, se imaginó que el vestuario no era realmente importante, con lo que optó por el confort.

―¡Qué rápida!

―Mucho me temo que tenías razón. Estoy muerta de hambre. Escucha mis tripas… ―el sonido que salió del abdomen de Álex retumbó como el eco en una cueva profunda.

―¿Crees que tú y tus tripas podréis aguantar un paseo hasta el puerto?

―Por supuesto. Me muero de ganas de volver a ver el mar.

―¿Te acuerdas de nuestra primera salida a correr?

―¡Claro! Si no fuera por el hambre que tengo, te echaría una carrera ahora mismo solo para demostrarte que puedo ganarte de nuevo.

―Fídi, sabes que me dejé ganar, ¿verdad?

―Dí lo que quieras… Yo te gané.

―Te habría ganado si hubiera querido.

―No me has entendido… Yo te gané y ahora eres mío.

Moses rio ante la ocurrencia de Álex y sus palabras adquirieron un nuevo significado para ambos. Después de todo, ella tenía razón. No importaba quién hubiera ganado la primera carrera, quién había besado primero al otro, quién había ocultado parte de su vida o quién había sufrido más al despedirse aquel verano siete años atrás. Nada importaba porque ahora estaban juntos. Ambos habían ganado. Y de todos los triunfos que Moses había logrado a lo largo de su vida, sin dudarlo, Álex era el más importante.

Cogidos de la mano, emprendieron rumbo al puerto recorriendo el mismo itinerario que hicieron la primera vez. Mientras caminaban, Moses hizo un viaje mental por todos los momentos que había compartido con Álex durante el último mes. Su encuentro en el Hotel Arts su primer día en Barcelona, la primera clase de español en la solitaria cala de la Costa Brava, la cena con la marca deportiva de la que se había librado gracias a la ayuda de Álex y su familia… Cuando llegó a la noche que habían compartido en Santander, sin quererlo Moses sonrió.

―¿Y esa sonrisa? ¿A quése debe?―quiso saber Álex.

―Me estaba acordando de algo.

―¿Algo nuestro?

―Exacto.

Moses se detuvo para abrazarla. Desde dónde se encontraban había una vista espectacular del puerto. Las barcas de pescadores se sumaban a los pocos veleros que estaban atracados en el muelle deportivo a esas alturas del año, cuando el verano estaba tocando a su fin y el otoño empezaba a llamar a la puerta. A la derecha del puerto, se distinguía el perfil del restaurante de Christos y Mónica. Moses se puso algo nervioso cuando se dio cuenta de que Álex miraba hacia allí con demasiada atención.

―Fídi, ¿te acuerdas de la noche de Santander?―le preguntó tratando de distraerla y obligarla a que centrara toda su atención en él.

―Tengo grabado en la memoria cada segundo de esa noche.

―Entonces te acordarás de algo que me preguntaste esa noche.

―Nos hicimos muchas preguntas…

―Esa noche me preguntaste dos veces qué bicho me había picado.

―Y tú me contestaste que una serpiente…

―¿Y sabes lo que ocurre cuando te pica una serpiente?―Álex negó con un ligero movimiento de su cabeza―. Que su veneno recorre todo tu cuerpo hasta llegar hasta al corazón. Fídi, tu veneno invadió mi corazón llenándolo de amor. Y necesito de tu veneno para seguir viviendo.

―Nicos… Somos dos. El hueco que dejó tu amor en mi corazón solo tú podías llenarlo de nuevo. Ha sido un camino duro y si nunca perdí la esperanza fue por Helena. Aunque no creí que fuera posible volver a encontrarte conservé mis recuerdos intactos para contarle la historia a nuestra hija cuando pudiera entenderla sin juzgarnos.

―Estoy muy orgulloso de ti y de lo que has construido. Helena es una persona muy especial y estoy convencido de que hoy, cuando le cuentes nuestra historia va a entender perfectamente que nos amamos y que la queremos con todo nuestro ser.

―Siempre eché de menos que estuvieras a mi lado.

―Mi fídi, ahora estoy aquí y he venido para quedarme…

―¿Dónde habré oído eso antes?―bromeó ante la repetitiva promesa de Moses.

―No lo sé… ―le siguióel juego antes de ponerse serio―. Pero como no quiero resultar repetitivo, te lo diré con otras palabras. Fídi, ¿quieres casarte conmigo?

Álex se lanzó en los brazos de Moses y quedó literalmente colgada de él.

―¿Eso es un sí?―preguntó Moses eufórico ante la reacción de Álex.

―Sí, sí, sí… y mil veces sí. Pero…

―Déjame que lo adivine. Primero tenemos que hablar con Helena.

―Está empezando a asustarme un poco que puedas leerme el pensamiento de esa manera.

―Fídi, ya no puedes echarte a atrás. Te propongo algo. Vayamos a desayunar al restaurante de Christos y luego le preguntamos a Helena qué tal le parece.

―¿Qué hora es?

―Son casi las once.

―Helena ya debe de estar despierta. Tendría que haberla llamado antes.

―Helena está perfectamente, así que no te preocupes. Ahora, bajemos al puerto que Christos se ha encargado de que podamos desayunar esta mañana.

―¡No me puedo creer que hayas molestado a Christos con una cosa así!

―No te olvides de que Christos además de mi agente, es mi hermano de sangre. ¡Haría cualquier cosa que yo le pidiera, si con ello me hiciera feliz!

―¿Y darme de desayunar te hace feliz?

―Todo lo que tiene que ver contigo me hace feliz.

Recorrieron el resto del camino pegados el uno al otro. Moses la sujetaba en un abrazo que rodeaba sus hombros y ella enredaba sus brazos en torno a la cintura de él.

⤛ ⤜

El edificio que albergaba el restaurante de Christos estaba en completo silencio. La primera vez que Álex había estado allí buscando un alojamiento para sus vacaciones, el ambiente que se respiraba era completamente diferente. Sin embargo, en ese momento, al verlo así de desierto, con todas las ventanas cerradas y sin la vida que se respiraba en el ambiente en plena temporada, le pareció un lugar cargado de misterio.

―¿No te parece raro estar aquí los dos solos?

―¿Por qué?

―No sé, me parece un sacrilegio entrar en el restaurante casi a hurtadillas. Es todo muy enigmático, ¿no crees?

―¿Enigmático?

―Sí, como cuando éramos pequeños y entrábamos en una casa abandonada.

―Fídi, el restaurante no está abandonado, solo cerrado por vacaciones. Además, estoy seguro de que a Christos y a Mónica no les importa. De hecho, ellos se han ofrecido a que viniéramos aquí a desayunar…

―¡Qué cenizo eres! Yo poniéndole misterio a la cosa y tú tan pragmático… Y, bien, ¿vas a abrir la puerta de una vez?

―Fídi, o te estás volviendo loca o el hambre que tienes está empezando a hablar por ti―dijo para distraerla mientras le depositaba un beso en los labios que Álex recibió como el aleteo de una mariposa.

Entonces, Moses giró la llave y se colocó delante de Álex para impedirle ver el interior del restaurante. De repente, la luz de la sala se encendió y un grito ensordecedor retumbó en el interior del local.

―¡Sorpresa!

⤛ ⤜

Una nube de color blanco apareció ante Álex. Parpadeó en varias ocasiones hasta que consiguió enfocar la vista. Ante ella estaban todas las personas que formaban parte de su vida, pulcramente vestidas de blanco. Estaban sus padres, su hermana Dani, Rafa, su amiga María José con Sonia y el pequeño Marcos que abrazaba a la diablilla de su hija Helena. También vio a Christos y a Mónica con una niña de la edad de Helena que debía ser la hija de ambos. Y cerraban el grupo Andreu Roca y su mujer que charlaban con una emocionada pareja de la edad de sus padres y que, por el modo en que miraron a Moses, Álex apostaba a caballo ganador a que se trataba de sus futuros suegros.

―¿Pero esto quées?―preguntó Álex a Moses entre lágrimas.

―Pensé que te gustaría celebrar nuestra boda en Tinos con toda la familia.

―¿Hoy?

―¿Necesitas más tiempo?

―Nicos… ―murmuró Álex con voz compungida mientras negaba con la cabeza. Había estado lista para casarse con Moses desde que le había conocido, así que esperar más carecía de sentido para ella tanto como para él.

―Shhhh, llámame Moses que no estamos solos. ¿Qué te parece si nos llevamos a Helena fuera para que le contemos las novedades?

―Me parece perfecto pero, primero, déjame saludar a todos.

Uno a uno, fueron saludando a los presentes. Todos estaban emocionados y felicitaban a la pareja dando por hecho que, si habían llegado hasta allí, era porque Moses había formulado la gran pregunta y Álex había aceptado.

Cuando llegó el momento de saludar a Dani, Álex la abrazó con fuerza y le dijo al oído.

―Eres una traidora pero te adoro. Gracias por obligarme a ver la realidad.

―No me des las gracias por eso. Espera a ver el vestido que te he traído.

―¿Eso quiere decir que no me voy a casar en vaqueros?

―Tú no te preocupes por nada. Aquítus hadas madrinas―dijo apuntando a Sonia, María José y Mónica―, nos hemos encargado de todo.

―¡Sois las mejores!

―Anda, deja de llorar, que vas a salir horrible en las fotos.

―¿Fotos?

―¿Pensabas que te ibas a quedar sin fotógrafo oficial?―la voz de Sergio la sorprendió por la espalda.

―¡Sergio! ¿Tú también?

―Ya ves. ¡Cómo iba a perderme la oportunidad de ver a tu hermana comportándose como una persona normal!―y acercándose al oído de Álex añadió―: Moses me llamó y no pude decirle que no. ¡Enhorabuena a los dos!

―Gracias, Sergio. Y quiero pruebas de mi hermana echando una lagrimita al verme dar el sí quiero.

―Harélo que pueda. Pero ya sabes que Dani no tiene sentimientos…―y guiñándole el ojo se alejó, sin quitarle el ojo de encima a la mediana de los Gómez.

Tras saludar a Dani, llegó el reencuentro con sus amigos griegos. No podía creerse que Christos y Mónica estuvieran allí. Se abrazó a Mónica con fuerza y sintió que el tiempo no había pasado para ellas y la breve amistad que habían compartido.

―¡Quéfelicidad tenerte de nuevo en Tinos!―confesóMónica mientras estrujaba a Álex―. Estás fantástica. No me extraña que Nicos no haya podido resistirse de nuevo a tus encantos.

―Cosas de la genética, supongo―contestó a su cumplido con modestia.

―Espero que le hayas hecho sufrir un poco. Nunca le he perdonado que no te dijera la verdad hace siete años.

―Eso ya forma parte del pasado. Ya solo miramos hacia el futuro. ¿Has conocido a Helena?

―Esta mañana hemos desayunado todos juntos. Ella, Marcos y mi pequeña Adriana se han hecho muy amigos.

―¡Vaya locura! ¿Cómo os ha convencido para organizarlo todo tan rápido?

―La verdad es que habíamos organizado otra sorpresa para ti. Habíamos decidido presentarnos ayer en Barcelona para pasar unos días con vosotros.

―¿Sí? ¡Qué guardado se lo tenía! Me había contado que ibais a venir pero no me había dicho cuándo.

―Lo cierto es que a mí también me sorprendió que fuera capaz de permanecer callado tanto tiempo. Pero como sabes, hubo un repentino cambio de planes. Cuando nos encontramos en el aeropuerto para ir a Barcelona, Nicos estaba que se subía por las paredes. Y, en medio de su desesperación, decidió cambiar nuestros billetes por otros con destino Grecia.

―¡Qué locura!

―Bendita locura, dirás. Me alegro que todo haya salido bien. Igual no era la boda que tenías planeada pero hemos hecho todo lo posible para que esté a tu gusto.

―Habéis hecho más de lo que debíais. Me habría casado con él en medio del desierto sin pensármelo dos veces. Lo único que necesito hoy es tener a mi familia y a mis amigos conmigo. Muchas gracias.

Álex abrazó de nuevo a Mónica para agradecerle todo lo que habían hecho sin pedir nada a cambio más que la felicidad de su amigo.

―¿Y para mí no hay nada?―dijo Christos cuando interpretó que las mujeres ya se habían puesto al día.

―¡Christos! ¡Qué ganas tenía de verte!

―No tantas como yo a ti. Me has hecho muy feliz aceptando en tu vida al cafre de mi hermano.

―Ja, ja, ja, ja. Que no te oiga…

―¿Quées lo que no debo escuchar?―les interrumpió

Moses que llegaba hasta ellos sosteniendo a Helena en brazos. La hija de ambos enroscaba sus brazos al cuello de su padre, encantada con la fiesta improvisada y ajena a lo que sus progenitores tenían que contarle.

―Solo le decía que menos mal que ha aceptado porque no podía más con tus lloriqueos.

Moses la miró negando con la cabeza y haciendo una mueca que proclamaba: “¿Yo lloriqueando?”.

Los tres amigos rieron dando por finalizada la broma.

―Álex, ¡mira quién ha venido a saludarte!

―¡Mamá! ¿Te ha gustado la sorpresa?

―Claro que me ha gustado. Me ha encantado―Álex le robó la niña a Moses y cuando éste se la pasó madre e hija se abrazaron con fuerza. Solo habían pasado unas horas pero la había echado mucho de menos―. Helena, Moses y yo queremos contarte una cosa. ¿Vamos a dar un paseo por la playa?

―¡Vale!―Helena cogió de la mano a su madre y acto seguido extendióla otra hacia el jugador―. Moses, ¿me das la mano?

Y así, con Helena en el centro sujetándolos con sus pequeñas manitas, los tres salieron rumbo a la playa que circundaba el restaurante.

Dentro todos se encargaron de dar los últimos retoques a los preparativos. En la cocina Mónica terminaba de cocinar un gyros con verduras asadas mientras Ana decoraba la tarta nupcial con crema de mascarpone. En la terraza, los hombres colocaban las sillas orientándolas hacia el improvisado altar con vistas al mar mientras compartían anécdotas sobre waterpolo. Dentro, en el almacén reconvertido en vestidor para la ocasión, Dani, Sonia y María José organizaban todo lo necesario para preparar a la novia. Y la madre de Moses esperaba en la puerta principal a que el alcalde del pueblo llegara para oficiar la ceremonia a la par que Sergio merodeaba buscando los mejores rincones para fotografiar.

Algo más allá, en la orilla de arena blanca, Moses y Álex le pedían a Helena que se sentara con ellos.

―Mamá, me encanta este sitio. Se parece tanto a casa…

―Séa lo que te refieres…―dijo su madre peinándole los mechones que caían en forma de tirabuzones―.A mí también me encanta esta isla.

―Podemos volver cada vez que queráis―propuso Moses henchido de orgullo―. Mi casa es vuestra casa.

―¿Podemos mamá?―preguntó Helena levantando la cabeza para dirigirse a su madre.

―Claro que sí.

―¿Moses estará?

―No me lo perdería por nada del mundo―concluyó el jugador.

―Helena―dijo Álex tratando de reconducir la conversación con su hija, que tendía a monopolizar la situación―. Moses y yo tenemos que contarte una historia.

―¿Un cuento de amor?

Moses miró a Álex completamente alucinado por la perspicacia de la pequeña.

―Sí, un cuento de amor.

Álex relató a su hija la historia de ella y Moses como si le estuviera leyendo un cuento. Helena la miraba embelesada y a mitad de la historia, cuando los protagonistas se separaban en el puerto de Tinos, la niña se aferró a la mano de Moses. Instintivamente, buscó el apoyo de su padre intuyendo el papel que Moses iba a representar en su vida. Cuando Álex le habló del reencuentro con Moses la reacción de Helena fue inmediata.

―¡Eres mi papá!―gritó llena de felicidad.

―Sí, Helena. Soy tu papá y me siento feliz por ello.

―Pero tú no estás casado con mi mamá.

―No. Todavía no estoy casado con tu mamá. Pero si usted me da su permiso, me encantaría casarme con su madre.

Helena se quedó pensativa por un momento.

―Mamá, ¿quieres casarte con Moses?

―Sí quiero, Helena.

―Papá ―el cambio de apelativo hacia Moses fue automático y este hecho emocionó mucho a los dichosos padres―, puedes casarte con mamá.

―Entonces, ¿qué os parece si volvemos con todos y les contamos que tenemos que celebrar una boda?

―¡Yo se lo cuento a todos!―gritó Helena al tiempo que salía corriendo en dirección al restaurante.

Álex y Moses la observaron llenos de felicidad.

―Yo diría que se lo ha tomado muy bien―dijo Moses abrazando a Álex y emprendiendo el camino de regreso.

―Yo diría que sí. Además, siempre le han gustado los cuentos de príncipes y princesas. Se pirra por los finales felices.

―En eso se parece a su padre. Me encanta que todo acabe bien.

Cuando llegaron de nuevo al restaurante, Moses recordó a Álex que Helena seguía sin conocer a sus abuelos griegos y que igual era el momento perfecto para hacer las presentaciones oficiales.

―Tienes razón. Espera que llamo a Helena mientras tú reúnes a tus padres en la terraza.

Minutos más tarde, los abuelos recién estrenados se abrazaron a su nieta llenos de emoción. Ambos estaban orgullosos de su hijo por todo lo que había logrado en su vida deportiva, pero solo en ese momento respiraron tranquilos al verle flamante de felicidad rodeado de su familia.

―Es una pena que yaya no esté aquí con nosotros para compartir tu dicha, giós[25] ―dijo la madre de Moses abrazándose a su hijo.

―Mitéra[26], yaya siempre está conmigo. Estoy seguro de que ella ha tenido mucho que ver en todo esto. Después de todo, no creo mucho en las casualidades y cómo si no explicarías que Álex llegara a Tinos y picara a la puerta de yaya en busca de alojamiento.

Ambos rieron ante la idea de que la anciana hubiera influido en la vida amorosa de Moses de una manera tan directa pero bien estaba lo que bien acababa.

―¿Y vosotros de qué os reís?―quiso saber Álex.

―Nos estábamos acordando de yaya. Siempre quiso que encontrara una mujer como tú ―Moses abrazó a Álex y ambos se fundieron en un tierno beso.

Los padres de Moses cogieron a Helena de la mano y entraron con ella en el salón dejando a los enamorados de nuevo a solas para que se despidieran antes de que empezara todo el ritual.

―Y ahora mi princesa―dijo Moses cuando hubieron terminado de besarse―, sus damas de honor la esperan. Te veré más tarde en el altar. Seré el del traje con la flor en la solapa.

―Lo tendré en cuenta… No vaya a ser que después de tanto esperar me confunda y termine casada con otro―y guiñándole el ojo se volvió hacia el lugar donde la esperaban todas las mujeres invitadas a la fiesta.

⤛ ⤜

El almacén del restaurante había sufrido una transformación increíble. Las chicas habían colocado un tocador, un biombo y un perchero que habían cogido prestado de casa de Mónica y con unas sillas, un espejo de cuerpo entero y unos cojines le habían dado al ambiente un toque vintage. Cuando Álex entró en la habitación lo primero que vio fue el maravilloso vestido de encaje y seda blanco que había llevado su madre el día de su boda y que siempre había adorado. Solo en ese momento comprendió por qué Dani estaba tan segura de que había acertado en su elección. De niñas siempre discutían sobre quién sería la primera en llevarlo y Álex le había hecho prometer a su hermana mediana que, aunque fuera Dani la que se casase primero cuidaría del vestido para que ella también pudiera usarlo si un día encontraba al hombre con el que compartir el resto de su vida.

―Mi niña, ¿te gusta?―preguntósu madre nerviosa ante la respuesta de su hija―. Dani se empeñó en traerlo aunque yo le dije que era algo anticuado.

―Ese vestido es un sueño hecho realidad. Solo espero poder entrar en él. Muchas gracias, mamá.

―¡Ya verás cuando te vea tu padre! Se va a emocionar como un bebé.

Madre e hija se fundieron en un abrazo y soltaron más de una lagrimita. Acto seguido, Ana se excusó porque tenía que dar los últimos toques a la tarta nupcial, además de controlar que el bando masculino estuviera haciendo bien sus deberes.

―¿Ya habéis terminado de llorar?―intervino María José secándose las lágrimas que ella misma intentaba disimular y mirando acusadoramente al resto de mujeres presentes―. Lo digo porque tengo que empezar a maquillar a la novia. Así que si alguien más quiere ponerse sensiblero que lo haga ahora o que calle para siempre…

Las ocurrencias de María José siempre terminaban provocando las carcajadas del personal y esa vez no fue para menos. Pronto el almacén se convirtió en un gallinero de mujeres compartiendo uno de los momentos más importantes en la vida de una de sus miembros.

―¿Habéis visto lo bueno que está el fotógrafo?―soltó de repente Mónica―. Es una lástima que esté casada y tan enamorada de Christos.

De un modo inconsciente, todas las mujeres volvieron la mirada hacia Dani.

―¡Eh! A mí no me miréis que ya tengo bastante con lo mío. Además, Sergio y yo somos un imán con los dos polos negativos. Nos repelemos sin remedio.

―¡Ay, ay, ay!―intervino Sonia―. Por aquí hay una Gómez que necesita escuchar verdades como puños.

―No empecéis. Sergio es solo un compañero de trabajo y yo soy una mujer completa que no necesita a nadie a su lado.

Todas las mujeres rieron ante la declaración de intenciones de Dani. Solo María José se atrevió a decir lo que las demás pensaban.

―Peque, torres más grandes han caído.

⤛ ⤜

Mario esperaba a su hija para acompañarla hasta el altar. Como en sus mejores sueños, ella apareció ante él con los ojos brillantes de la dicha. Estaba hermosa, tanto como su madre lo había estado el día que se habían jurado amor eterno y, nada más verla, supo que su pequeña Álex había encontrado su camino.

―¿Lista?―le preguntó ofreciéndole el brazo.

―Espera un momento. Antes de salir ahí quiero decirte algo. Gracias, papá. Sin tu apoyo no habría podido hacerlo. Has sido mi sostén estos años y Helena ha visto en ti el mejor ejemplo de lo que es ser un buen padre. Te quiero mucho.

Mario no pudo contener las lágrimas. Amaba a cada uno de sus hijos con toda su alma y escuchar que todo ese amor era recíproco fue el mejor regalo que la vida podía haberle dado.

―Yo también te quiero, hija. Y, ahora, pongámonos manos a la obra. Si Moses está tan ansioso como yo el día que me casé con tu madre, debe estar sudando la gota gorda debajo del chaqué.

La música sonó y la novia y el padrino salieron a la terraza agarrados del brazo. Con el ademán ceremonioso que requería la ocasión, Mario entregó a su hija al impaciente prometido. La ceremonia fue muy íntima. Duró una hora en la que los novios, tras pronunciar sus votos y darse el sí quiero, fueron agasajados con breves discursos improvisados por parte de los invitados. Todos estaban muy emocionados y aunque se derramaron muchas lágrimas, todas fueron de alegría. Incluso Dani se permitió dar rienda suelta a su vena más sensiblera. A sus espaldas, el objetivo de Sergio inmortalizó el momento.

Más tarde, la ceremonia civil dio paso al banquete donde las viandas preparadas por Ana y Mónica fueron degustadas por los invitados. Todos bebieron, comieron y rieron hasta que el padre de Moses se levantó, cogió el violín y empezó a tocar las primeras notas de “Zorba, el griego”. En pocos segundos todos se lanzaron a la pista y se colocaron en círculo. Los griegos de origen mostraban los pasos al resto y, al poco tiempo, todos saltaban y brincaban al ritmo de la música.

Tras el sirtaki[27], el violín entonó un vals y Moses cogió de la mano a su esposa y se dirigieron al centro de la pista para iniciar el tradicional baile. A ellos les siguieron los padres de la novia y, luego, se sumaron el resto de parejas. Rafa bailó con la madre de Moses, Sonia con María José y Christos con Mónica. Los tres pequeños formaron un peculiar trío en el que las dos niñas trajinaban a Marcos dando vueltas alrededor de ellos mismos.

―¿Túno bailas?―preguntó Sergio a Dani.

―¿Contigo?

―No te estaba preguntando si quieres bailar conmigo, solo si sabes bailar.

―Claro que sé bailar―respondióDani molesta―. Pero no bailaría contigo ni harta de vino.

―Dani, harta de vino te he visto hacer cosas que ni tú misma podrías imaginarte―y dicho esto, Sergio se alejó de Dani, dejándola con la duda de lo que podría saber el fotógrafo de ella.

⤛ ⤜

Horas más tarde, los invitados fueron, poco a poco, despidiéndose de los novios. Los padres de Moses habían acogido a sus consuegros y al Sr. Roca y su esposa en la casa que tenían en el pueblo. Así que, las tres parejas emprendieron el camino charlando sobre lo divertida que había resultado la jornada pero, sobre todo, sobre lo afortunados que se sentían ante la feliz unión de las dos familias.

María José, Sonia y los niños se hospedaban en casa de Christos y Mónica y todos convinieron que lo más prudente, dado que todos estaban algo achispados, sería llamar a un par de taxis que les llevasen hasta el palomar de la pareja griega.

En cuanto a los solteros de la expedición, Moses había insistido en que se quedaran en su propia casa. Al fin y al cabo, él y Álex partirían directamente en el avión privado de Andreu hacia una isla vecina para celebrar su luna de miel exprés. El inicio de la temporada le impedía tomarse dos semanas para irse de viaje de novios con ella, pero al menos había conseguido que el director del Club le permitiera saltarse un par de entrenamientos para poder inaugurar su vida de casado en la más extrema intimidad. Mientras veía como se alejaban Dani, Sergio y Rafa, Álex sintió un atisbo de lástima por su hermana. Sabía que desde las noticias de su jefe, Dani lo estaba pasando mal y, como la conocía, sabía que se había pasado todo el día tratando de evadirse del hecho que más la agitaba en ese momento. Al día siguiente su hermana, nada más aterrizar en el aeropuerto de Barcelona, tendría que coger un vuelo rumbo a Londres para enfrentarse con su pasado.

―¿Qué piensas, fídi?

―Pensaba en Dani y en cuánto me gustaría ayudarla. Se merece ser feliz.

―Fídi, tienes que darle tiempo al tiempo.

―Solo espero que no tenga que esperar siete años como nosotros.

―Algo me dice que será mucho antes de lo que nos esperamos…

―¿Lo dices por la entrevista a Alberto?

―Lo digo por lo que veo―afirmó señalando al trío que se encaminaba hacia el pueblo.

―¿Sergio?―preguntóÁlex extrañada ante la salida de tono de su recién estrenado marido―. ¡Imposible!

―¿Apostamos?

⤛ ⤜

A tiempo de inaugurar su luna de miel, un nuevo amanecer dio los buenos días a Álex y Moses nada más aterrizar en la isla de Gaia. Los escasos ciento setenta mil metros cuadrados de paraíso privado que les recibieron eran propiedad de un ex compañero de Moses con el que había compartido muchos encuentros en la selección griega de waterpolo y con el que seguía manteniendo una buena amistad.

―¡Nicos! ¡Estamos en el paraíso!―exclamóÁlex cuando puso un pie en tierra―. ¿Es solo para nosotros?

―Estamos completamente solos, fídi.

Álex sonrió complaciente y no pudo evitar girar sobre sí misma trescientos sesenta grados para contemplar la naturaleza salvaje que circundaba el camino de tierra paralelo al mar que hacía las veces de pista de aterrizaje y carretera que comunicaba la isla de norte a sur.

Despidieron al piloto del jet y quedaron en que les recogería de vuelta en tres días. Cargaron las maletas en el jeep que estaba aparcado junto a una barraca que servía de sala de espera en el destartalado aeropuerto y pusieron rumbo a la casa que les acogería durante su luna de miel.

―¡Pellízcame!―soltó Álex cuando pararon junto a una casa de madera construida sobre el mar a la que se accedía desde una pasarela.

―Mi querida esposa, sus deseos son órdenes…

Moses la cogió en volandas y la llevó a toda prisa hacia la casa. No podía esperar más para hacerla suya y refugiarse en ella. Tal y como Álex le había pedido, jugó con sus pezones pellizcándolos hasta que la oyó gritar de placer. Lamió las rosadas aureolas con su boca para aliviarle el deseo antes de pasar a estimular su punto más íntimo. Había echado de menos el perfume de su piel mientras hacían el amor. Era un aroma dulce y adictivo del que se deleitaba mientras recorría cada centímetro de su piel.

―Hueles a mar, mi fídi.

―Y tú sabes a sal… ―Álex acompañó sus palabras de un gesto que sabía que a Moses le iba a encantar. Tal y como a él le gustaba, ella lamió el pecho de su ahora esposo, alternando besos con lengüetazos hasta que el miembro de Moses pidió paso entre sus piernas.

―Bienvenido a casa, mi amor―dijo Álex en cuanto lo sintió dentro de ella.

―Te amo―respondió él sin apartar la vista de sus inmensos ojos verdes.

―Te amo―repitió Álex consciente de que dos palabras no eran suficientes para expresar la magnitud de los sentimientos que compartían.

⤛ ⤜

Como Adán y Eva, Álex y Moses habían abandonado sus vestimentas desde que pisaran la isla el día anterior. Mientras Moses respondía a todos los mensajes que habían recibido esa mañana, Álex le esperó fuera. Estiró un gigantesco pareo sobre la arena y dejó que los primeros rayos de sol de la mañana rociaran su piel desnuda. Cerró los ojos y, poco a poco, un cálido ardor la recorrió de los pies a la cabeza. A pesar de los efectos del astro rey sobre su cuerpo, no pudo evitar pensar que era otro monarca el que le provocaba tal excitación.

―Fídi… ―efectivamente Moses estaba observándola. No podía ser de otro modo, dadas las circunstancias.

Álex sonrió al escuchar su voz y dejó que él siguiera hablando.

―Tu hermana nos ha mandado un email…

―Hablar de mi hermana durante nuestra luna de miel no es nada sexy―dijo Álex tratando de picarlo.

―Si vieras lo que nos ha mandado igual cambiarías de idea.

Álex entreabrió los ojos.

―¿Son buenas noticias?

―Júzgalo por ti misma.

Moses le entregó la tableta y ella se apresuró a abrir el email cuyo asunto era “Regalo de bodas”.

Queridos recién casados:

Con todo el ajetreo de los últimos días no me disteis mucho tiempo para pensar en vuestro regalo de bodas.

Os mando el artículo que se publicará mañana en el suplemento especial de deportes del periódico y que, ¡ahí va mi regalo!, se publicará este domingo a nivel nacional en el diario Marca, así como en La Gazzetta dello Sport y en el Sport Day griego.

Disfrutad de vuestra luna de miel y os veré a mi vuelta de Londres.

¡Os quiero mucho!

Dani.

PD: Sergio me ha pedido que os diga que las fotos de la boda son su regalo.

―¡Serácabrita!―gritó molesta Álex.

―¿No crees que deberías ver el archivo antes de insultar a tu hermana?

Álex lo miró sin salir de su asombro. ¿Cómo podía no sentirse molesto porque su hermana vendiera la entrevista sin consultarle? Pero como Moses solo parecía estar interesado en que ella abriera el documento, eso fue lo que hizo sin más dilación.

La primera página del archivo PDF era la portada del suplemento de deportes. En ella el busto de Moses tatuado con la serpiente lo ocupaba todo bajo un titular que rezaba: “Moses, el Tornado. Un ejemplo de éxito”.

El artículo interior ocupaba seis páginas en las que se hacía un recorrido por la carrera deportiva de Moses. Se resaltaban sus mejores logros deportivos acompañándolos de varias fotografías que Dani había rescatado de los archivos de varios periódicos griegos e italianos. A pesar de la rigurosidad de los datos y la gran profesionalidad que se desprendía, lo que realmente llamó la atención de Álex fue el modo en que su hermana, con cada palabra, presentaba a Moses como una persona íntegra, cercana, muy madura, alejada del estereotipo de divo que le había acompañado a lo largo de los años.

Dani había mostrado al gran público la cara más desconocida de su cuñado, con respeto y objetividad. Había resaltado su faceta más íntima hablando de su relación de amistad con Christos, de su faceta más familiar cuando contaba su unión con su yaya, y de cómo se había ganado el respeto de sus compañeros y rivales dentro y fuera de la piscina. Lo que Álex no encontró fue ni una sola palabra en referencia a su fama de mujeriego. Álex se emocionó al entender lo que su hermana había querido decir con regalo. Les había ofrecido la posibilidad de dejar atrás el pasado y empezar de nuevo, mostrando al mundo la verdadera cara de Moses.

Leyó toda la entrevista con celo y se detuvo al final de la penúltima página. En ese punto, Dani le preguntaba a Moses por lo que significaba para él el éxito, haciendo referencia al titular de la portada.

…M―Es curioso como el significado del éxito cambia con el paso de los años. Cuando empezaba a jugar al waterpolo te habría respondido que éxito era sinónimo de títulos conquistados. Sin embargo, ahora que estoy casi al final de mi carrera deportiva, siento que el éxito va más allá de los campeonatos, las medallas o los contratos multimillonarios”.

D―¿Te consideras un hombre de éxito?

M―Habré logrado el éxito completo cuando consiga despertarme cada mañana junto a la persona que amo…

Nada más leer esas palabras, Álex levantó la vista hacia él. Había pasado casi un mes desde que su hermana le hubiera entrevistado y buscó en sus ojos la confirmación de que esas palabras fueron pronunciadas cuando hacía apenas unos días que había llegado a Barcelona.

―Fídi, sigue leyendo…

Álex deslizó el dedo para visualizar la siguiente página y se encontró ante sí la imagen más bella que podía existir. En la fotografía aparecían Moses y ella, recién casados, abrazando a Helena exultantes de felicidad. El pie de foto decía:

“El verdadero éxito consiste en amar y sentirse amado.”. Estas palabras fueron pronunciadas por el jugador de waterpolo en el día de ayer, nada más contraer matrimonio con Álex Gómez. En la fotografía, la flamante pareja junto con la hija de ambos.

⤛ ⤜

FIN
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[1] Baklava: pastel procedente de la cocina turca, muy popular en la gastromonía griega, que se elabora con una pasta de nueces trituradas, distribuida sobre una base de masa filo y bañado en almíbar o jarabe de miel.

[2] Yaya: abuela en griego.

[3] Mikro’ fídi: pequeña serpiente

[4] Fílos: amigo.

[5] Agápi: apelativo cariñoso que significa amor.

[6] Dolmanes: rollitos de hojas de parra rellenos de arroz con verduras o carne.

[7] Tzatziki: salsa de yogur con pepino típica de las cocinas griega y turca.

[8] Fídi: serpiente en griego.

[9] Storgí: cariño en griego.

[10] Novia Cadáver: Es el apodo de Emily, la protagonista femenina de la película homónima de género fantástico dirigida en 2005 por Tim Burton.

[11] Copito de Nieve: único gorila albino conocido hasta el momento, que se convirtió en el símbolo del Zoo de Barcelona, en el que vivió hasta su muerte en noviembre del 2003.

[12] Como: ciudad italiana capital de la región de Lombardía, situada a los pies del lago que lleva su mismo nombre.

[13] I’m late: traducción del inglés “Llego tarde”.

[14] Filos: amigo en griego.

[15] Traducción: “Claro que hablo italiano. Y perfectamente.”

[16] Calcio: fútbol en italiano.

[17] Tutto sport fine settimana: Todo el deporte, edición fin de semana.

[18] Yoda: personaje ficticio de la saga Star Wars, al que se le reconoce una gran sabiduría y una extraordinaria capacidad perceptiva.

[19] Los Búfalos de Durham. Película estrenada en 1988 y protagonizada por Susan Sarandon, Kevin Costner y Tim Robbins, con la liga de béisbol americana como telón de fondo.

[20] Coccole: literalmente, mimos, en italiano.

[21] Peste Bubónica, la Gripe Española y la Plaga de Justiniano: tres de las peores plagas que asolaron a la humanidad y que provocaron alrededor de cuatrocientos millones de muertes en todo el mundo.

[22]  Itañolo: hace referencia a la lengua italiana contaminada por vocablos de la lengua española y viceversa.

[23] Ne: sí en griego.

[24] Tú y yo: Película estadounidense estrenada en 1957 y protagonizada por Cary Grant y Deborah Kerr.

[25]  Giós: hijo en griego.

[26] Mitéra: madre en griego.

[27] Sirtaki: baile tradicional griego que se ejecuta en grupo, formando un círculo o una hilera, con los brazos extendidos y dando pasos cortos y lentos.
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